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u Aprieta capitancito!» 

Palabras itA coronel don Tomas de 
Figneroa al capitán de Granaderos don 
José Diego Portales al atarlo en la si- 
lla en que fué ejecntado el 2 de abril 
de 1611.— (Diario de don Manad An- 
tonio Talavera, 1811). 



:ra parte 

reliminar 
I 

del aüo de 1811, segundo de 
% llamado de la independen- 
)lacioa de la emancipacioa 
B comenzada en el año pre- 
éaas en los blandos pañales 
Las revoluciones, como la 



10 EL CORONEL 

Dióse en ese dia voz i voto a una fórmula anti- 
gua de la monarquía española, 

A virtud de la abdicación del padre, el hijo en- * 
tro a ser rei. 

El rei había muerto civilmente, i por eso todos 
gritaban: — Viva el reí/ 

ce Le roi est mort. Vive le roi!^ 

I eso fué todo. 

A virtud de la cautividad del hijo i del destie- 
rro del padre, una junta como las juntas que se 
formaron en España desde 1808 para defender la 
corona de un niño contra el estranjero, quedaba 
nombrada con el mismo propósito de fidelidad. 

El patricio don Juan Antonio Ovalle, el mas 
enérjico porqae era el mas porfiado de los adictos 
al sistema de las juntas, habia sintetizado la situa- 
ción con una sinceridad absoluta cuando en una 
conversación de política dijo en los baños de Cau- 
quenes, tres meses antes de su prisión, a un ami- 
go que se tornó espía, estas sencillas palabras que 
figuraron mas tarde como gravísimo cargo en su 
proceso. «Siguiendo el ejemplo de la Península 
debemos constituir un gobierno nacional. «Si 
las provincias de España han depositado el po- 
der en las juntas nombradas por los pueblos, con 
igual derecho nos es permitido establecerlas en 
Chile. 3> 

Pero si la deposición de Carrasco en julio de 
1810 fué un verdadero acto de rebelión, la desig- 
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nacioQ de la junta del consulado no fué siquiera 
una orijinalidad, fué una imitación; no fué una 
iniciativa, ñié una copia. 

La colonia copió servilmente a la madre patria. 
i a la verdad, nunca habia habido en Chile, según 
Amunátegui, días de mayor júbilo que cuando se 
supo que Fernando VII era rei. 

III 

La única diferencia tanjible i revolucionaria, 
pero copiada asimismo servilmente de la actitud 
de la monarquía española, mas allá de los mares, 
consistía respecto de los tiempos antiguos de la 
colonia, en que no seria llamada de hecho la JEteal 
Audiencia a presidir los destinos el ceremonial i 
la rutina de la colonia, sino una junta nombrada 
por noventa i nueve vecinos convocados en los 
salones del recientemente terminado edificio del 
Consulado frente a la iglesia de la Compañía de 
Jesús, por medio de esquelas nominativas, exac- 
tamente como entonces se convidaba a los bailes 
i a los toros (1). 



(1) Es samamente curiosa la redacción de esta esquela o pri- 
mer boleto de calificaciocí, el cual dice así, segnn lo publicó doQ 
Manuel Antonio Tocornal en los documentoa justificativos de sa 
memoria sobre el Primer gobierno nacional, «Para el día 18 del 
corriente (18 de setiembre de 1810) espera aUd. el mui ilustre 
seQor preeidente con el ilustre ayuntamiento en la sata del real 



recibió el 18 de setiembre el bastón del mando del 
conde de la Conquista, dejando a este incorporado 
en su seno, i en calidad de su presidente, ejecutan- 
do así un cambio de decoraciones pero no de prin- 
cipios en la escena, quedaba de esta manera com- 
puesta: De un anciano ya casi inconsciente por 
los años, que amaba tanto a su rei lejítimo como 
a su mayorazgo de la Compañía i su casa de pie- 
dra teñida de la sangre roja de la América con- 
quistada i que hacia pocos años habia edificado 
en uno de los ángulos de la plaza del rei i de la 
calle del rei en la metrópoli. Seguíale en calidad 
de vice -presidente un obispo anciano i enfermo 
(Aldunate) nombrado también por el rei, que 
habia pasado la mayor parte de su vida episcopal 
en las montañas del Perú (Ayacucho), i que a 
ejemplo del conde debia morir en las primeras 
horas de la mudanza, a que había prestado su 
nombre, como si el cartón dorado de su mitra 
fuera un adecuado adorno de frontispicio. 

Venia en pos del conde i del obispo, un coronel 
de artillería cuyos despachos teniau la firma del 
rei (Reina), jefe ya viejo, con mando de cuerpo 
en la colonia. 

En seguida de él desfilaba todavía un consejero 
de Indias (Márquez de la Plata) nombrado asimis- 
mo por el rei para tan alto puesto en España, i en 
leguida, por aclamación del pueblo, dos jefes de 
amilias patricias i entre sí rivales que encarnaban 
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mas las pequeñas pasiones domésticas del vecind 
rio que la aspiración de un cambio de parte de 
nación que era todavía un reino. Fueron estos í 
timos dos Juan Enrique Rosales, hijo de un ab' 
gado de crédito en el foro colonial i representan 
de la numerosísima familia de su esposa (los L 
rrain, o «los ochocientos») i don Ignacio de la O 
rrera, un buen caballero campesino, dulce de trat 
creyente de fé, que para el dolor de sus postrer* 
años había dado vida en el seno de una noble cri' 
Ha a una cria de mozos altivos que serian duran 
una hora los adalides de la revolución incipiente ( 
su patria i después los compadecidos mártires í 
sus inmolaciones en el destierro i en los cadalso 
Los Carrera heredaron todo su fuego de f 
madre doña Pabla Yerdugo, mujer superior, ( 
pequeña estatura, pero de alma i de intelijenc 
levantadas, hija de un oidor de la Paz, a quie 
mató un macho chucaro en su hacienda de ñs 
Miguel del Monte, a orillas del Mapocho. 



Solo un hombre mucho mas mañoso que valiei 
te; mas astuto que resuelto, don Juan Martint 
de Rozas, Ixijo de Cuyo i asesor de los intendentt 
de Concepción durante mas de veinte años, habí 
traido al seno de la Junta patricia i santiaguir 
una intención, un propósito, un plan concertad 
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mas o menos a firme i que se apoyaba en los ele- 
mentos jenuinos de su provincia i de su hogar, en 
el «fuerte Penco», rival histórico del monástico 
Santiago. La Concepción había sido hasta enton- 
ces la verdadera capital política de la colonia, 
porque allí estaba radicado su ejército, su situado, 
que era el tesoro, su orgullo por último, atributo, 
i herencia de soldados que aun no se estingue por 
completo de ciudad a ciudad. 

El doctor Rozas, si bien profundamente asola- 
pado, era un hombre notable porque era dominan- 
te i previsor. 

Nombrado vocal de la junta, hallándose ausen- 
te el 18 de setiembre de 1810, gi*acias a su pres- 
tijio de hábil abogado i de avieso asesor, es decir, 
de hombre de gobierno, o capaz de formar go- 
bierno en el caos en que la colonia se ajitaba des- 
de el cautiverio del rei, habia venido de" Concep- 
ción a Santiago, a marchas lentas, como quien 
cedia a ruegos, i se habia hecho acompañar, a 
manera de una escolta de la persona, de tropas 
penconas i de sus militares de mayor mando i 
prestijio. Figuraba entre estos'el coronel don To- 
mas de Figueroa, comandanteidel batallón de in- 
fantería de línea de Concepción i el comandante 
don Juan Miguel Benavente, hermano del coronel 
que mandaba los Dragones de las Fronteras, úni- 
co cuerpo montado del reino, sin contar el bata- 
llón fijo que guarnecia a Valdivia i una compañía 
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Real Audiencia de 1811 
IX 

la Real Audiencia que era el fiero 
3o de BU herencia de mando (sietn- 
1 su insanidad por él hombre ía- 
tre aquellos que los años agobian), 
bajo su dosel de terciopelo rojo en 
to del edificio de las Cajas reales, 
tos de sus miembros, cinco oidores 
cales. I entre aquellos dos grupos 
icierta i asustadiza la revolución 

este drama abarca, o mas propia- 
i único a que su acción se refiere, 
le abril de 1811, alborada memo- 
impulso sijiloso del pueblo armado 
rmado de mosquetes, i entre el fue- 
imuza improvisada quedó la reac- 
i convertida en víctima i la victoria 
bautizo fatal de todas las ^-andes 



iembre i diciembre aparecen alganas otras 
revelan cierto grado de eaerjia, encargando 
il marques de Medina venir a tomar el inan- 
i etc, 

itivo daremos algunas noticias maa sobre es- 
imentos i su importancia históiica» 



ú mar vecinos le hiciera esclavo, i eu pos 
I ua flemático hijo de Buenos Aires i dos 
is santiaguinos educados en San Marcos de 
que no era ciertamente el San Marcos de 
El catatan fué Basso i Berry, el arjentino 
góyen que mostró, cuando proscrito, tierna 

a Chile, i los dos letrados chilenos, el oidor 
i (decano) i el oidor Aldunate, que eran 
rdadera antítesis de caracteres, contrastan- 
lulzura jenial del primero 1 la afabilidad de 
meras con el orgullo un tanto sultánico i 
onal del último. 

> eran los cinco oidores como los Cinco me- 
leí altar recientemente demolido de la Ca- 

el centro vivo i legal de la resistencia que 
el año precedente venia tomando creces 

BU autoridad antes excelsa, a sus propias 

i bajo los balcones de su sala audiencia, 
el pueblo, a falta de prensa, de correo i de 
acostumbraba convocarse para cambiar sus 
iones i templar su alma en el contacto de 
jhedumbre que a la manera de las olas en 
iormecida comenzaba a ajitarse" con tem- 

brisas. 

Las rivalidades de los pñmeros partidos 

XI 
uta actitud de La masa mas o menos inerte 
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i de los círculoa de mando que son a la multitud 
lo que los vientos al océano, habíanse pronuncia* 
do en Chile, es decir, ea Concepeion i en Santia- 
go (porque los otros pueblos no contaban) dos 
corrientes subterráneas 'como las que las ciencias 
de la jeografia i de la física han descubierto pos- 
teriormente en las entrañas movedizas del mar. 

For una parte, el elemento penquisto, repre- 
sentado por el vocal Bozas habia encontrado uh 
núcleo de oposición celosa i personal en el cabil- 
do santiaguino, doude hombrea tribuaicios como 
Infante i Argomedo, o simplemente patricios co- 
mo los deudos de los Carrera 'i de los «Larrain — 
Ochocientos,]) tenían personalidad, dominio i ri- 
validades recíprocas dentro i fuera de su sala de 
sesiones. 

La segunda de aquella^ corrientes, por mucho 
la mas honda i mas vivaz, dirijiéndose por rumbos 
opuestos a estrellarse en un solo arrecife, que era 
el mando, ru^ia sordamente desde setiembre do 
1810, mas propiamente desde meses anteñores, 
porque el 25 el de mayo, dia en que se instalaba 
la ¡unta arjentina en Buenos Aires, coincidía con 
la prisión do Bojas, Ovalle i Vera en Santiago, i 
el 11 de julio, a causa de la revocación del des- 
tierro de aquellos patriotas, era derribado Qaroía 
Carrasco, el último representante lejítimo del rei. 

Esas dos fechas iniciales habrían de ser a la 
verdad señaladas coa mejores títulos que el 18 de 
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los dias clásicos de 1810, por 
e prueba, al paso que el 18 db 
ó eo una simple revista de pa- 
a victoria. 

xn 

í la subterránea guerra que por 
prerao veníanse haciendo con 
na la Junta i la Beal Audiencia, 
ir tener presente en esta parte 
:¡bunal habia aconsejado a Oa- 
dimísion en julio de 1810, con 
luda, o mas bien con la sega- 
iforme a la costumbre consagra- 
>s siglos, señan sus estrados i 
orgullosos usufructuarios de la 
. A la verdad, los capitanes je- 
tlonias américo-españolas se lia- 
tes», porque de derecho i por 
Audiencia, es decir, porque ha- 
jridad i omnipotencia junto con 

por consiguiente entidades de 
Eran nna sola autoridad inse- 

SIIl 

uella rivalidad de corporaciones 



el destino había hecho arbitro, a un 
opio de su amaño, porque el asesor 
i como muchos de los hombres supe- 
¡I época de las ideas asambleístas greco- 
ne tanto amó para daño del país don 
¡a i mas tarde su ilustre hijo. La revo- 
oesa, que se hallaba todavía viva aun- 
tada por la bota de Napoleón i las 
I sus veinte gloriosos mariscales vence- 
L Europa, habia puesto de nuevo a la 
omicios populares, i el caudillo pen- 
todo eso por escepcion entre sos con- 
3s sabia, propúsose entregar a un ardid 
[ querella doméstica con el cabildo. 
) fín acordóse elejir un Congreso na- 
il cual votarían por esquelas previas 
i el oficio de calificaciones, seiscientos 
Santiago. Fué un acto característico i 
esa época la esclusion nominativa del 
i decir, de las calificaciones, de unos 
atro caballeros desafectos.... Esta sin- 
idad electoral, nodriza de tantas infa- 
riores, tenia siquiera el mérito de la 

íe los parias se publioaba de antemano, 
aismo contra el derecho, pero no habia 
ra la dignidad humana, 
lera elección después de la del 18 de 
que fué solo un ardid de pataleos i 



silbidos contra Iob pocos aati-juntistas que en ese 
día se juntaron, debía tener lugar en el Consula- 
do, este monte Aventino de ladrillo de la aristo- 
cracia santiaguina hasta la depoBÍcion de O'Hig- 
gins, el lunes 1." de abril de 1811 i solo entre 
jente que fuese capaz de madrugar. El acto oo- 
menzaria en efecto, a las 7 en punto de la ma- 
ñana en un mes en que el sol sale solo oon media 
hora de anticipación (a las 6.18) eu la pláoida i 
ya fresca alborada de los Andes. 

XV 

Tal era el terreno en que la contienda intesti- 
na de bandos i de confluencias entre el Maule, que 
era rio de la provincia de Santiago, i el Bíobio 
que lo era de Penco, iba a quedar ventilada i re- 
suelta con un simple madrugón i algunos roma- 
dizos. El primer congreso chileno nació consti- 
pa'do, si es dable acojer esa palabra usada por 
el fraile Martínez respecto de la reunión del pue- 
blo en la plaza de armas el 1." de ab^jl; i no fué 
por esto estraño se pasmara. . . . 

SVI 

Todo esto no obstante, la elección de Santiago, 
acto puramente doméstico de los partidos lo- 
cales en que se hallaba fracciorjada la capital, 




iminatlva del 

!l campo eleji 

r su disputada! 

a del Consulal 

ia a. la plaza 

tblevado con las armas 

ise albergado al menos 
loi día, i es indudable 
armado que se ha Uama- 
tin de Figueroa,» entró 
fida i sijilosa designacioa 
onflieto, el plan de des- 
lera preciso, aquella reu- 
íitívaraente un desacato 
jberanía absoluta del rei 
ntantes únicos en la co- 
rsé para justificar su or- 
lian como inherente a su 
solo el privilejio de reci- 
ra directa del rei sino el 
ésto era solo requerido 
Qual por BU orden de je- 
s, pusiesen todos la real 
,beza desnuda, la besasen 
18 pero no la cumplimos.» 
an hostias sin consagrar, 
sacerdotes de la monar- 
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icia que eu la Feníast 

XIX 

tno ínteres para la hísiu.^» j^.u..iu. uv. 
)ecial para el análisis crítico del san- 
isodio de 1." de abril de 1811 i desen- 
verdaderos motivos, conocer los pa- 
iro metimientos en que la Junta de 
bbase respecto de la de Buenos Aires 
io de refuerzos militares a esa ciudad, 
de celebrar la junta de guerra del 20 
ue tanta irritación trajo al elemento 
i con mayor intensidad al pecho vio-* 
mdillo Figueroa. 

K)8 i compromisos constan de las dos 
ones que por su grave interés entrega- 

STaHdacion del proceso de Figneroa, acto judicial 
F doraote la reconquieta, doa Joeé Toribio Lairain 
isa Larntin, declaró que el habia asistido a la jnn- 
el 20 de marzo, i a pesar de ser ao niCo en aquel 
aquel tiempo (28 años), como era marques, tom¿ 
combatió et despacho de los auxiliares a Bneaos 
do el enérjico parecer del ooroael Figneroa qne 
. oposición de una parte del cabildo santiaguind 
irjeatiao-peDCoa. El hijo primojénito de Figue- 
.uel de Figueroa, declaró tambiea que la cmas 
m de su padre» a aquel acuerda habia sido la 
a que la Janta i et pueblo concibieron contra él 
I cabeza por pasquines i en seguida quitarle igno- 
la vida. 
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publicidad i por cuanto pertene- 
i serie inédita de que hemos ha- 
a precedente. La primera, según 
le marzo de 1811 i la segunda del 
terior esta última a la junta de 
ticen así: 

Buenos Aires, 

Santiago, marzo 8 de 1811. 

le tuvimos por el comandante de 
a en carta de 9 de febrero úUi- 
sajeros, de no haber traído Elio 
el conocimiento de que de Mon- 
2,000 hombres, nos hicieron sus- 
encias que habíamos adoptado 
a capital una fuerza considerable 
Bsa capital a resistir cualquiera 
o hemos visto el oficio de V. E. 
} en que contestando al nuestro 
3 tropas veteranas i armadas que 
e, ha sido necesario activar de 
s con el dolor de mirar ya tan 
po para el paso de la cordillera 
eben venir de la provincia de 
nte 150 leguas. 

:>n local i el descuido o malicia 
aban nos había hecho descansar 
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deron, mas tarde jeneral de la república, aproxi- 
mábaBe al masdo de esta última i tardía columna 
cuando estalló el conñicto en la plaza de Santiago 
en la mañana del memorable día recordado. 

I partiendo de aquel miraje, que probablemen- 
te era en el fondo verdadero, el coronel Figueroa, 
como el coronel Vidaurre respecto de la espedieion 
del l*erú en 1837, juzgó llegada una oportunidad 
propicia para levantar las armas i consumar bíu 
resistencia una reacción militar que le baria dueño 
de un pais en cuyo seno habia vivido cerca de 
cuarenta años i en el cual habia formado hogar i 
adquirido fama merecida í altisonante prestijio de 
caudillo. 

Llegado es por consiguiente el momento de 
hacer conocer al hombre que como Monk preten- 
dió devolver a su reí una corona, pero que, menos 
afortunado que el jeneral ingles, pagó con su vida 
en vi] patíbulo su osado intento. 

Nacimiento 1 primeros afios del coronel 
don Tomas de P^eroa. 

XXI 

■ Suele la vida de ciertos seres, que en el curso de 
los humanos acontecimientos ejecutan acciones 
grandes o simplemente temerarias, asemejarse al 
vaivén de las olas o al encontrado paso de las 
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nubes frájiles, que los picos de alta montaña de 
in al estrellarse en sus flancos a impulso i 
so vendabal: todo es en ellos, como en la mi 
La nube, contradicción o tinieblas. I la ám 
: su oríjen i sus hechos auméntase en propo 
de la distancia, cuando tales hombres, asee: 
i por el acaso a campeones de una causa, bi 
lo de lejos, como las nubes, a cumplir ui 
)u o a sucumbir en una fatalidad, cual en i 
rajio. 

>n Tomas de Figueroa, nacido en alta cuna ( 
inínsula; atado en su juventud a la cadena < 
. espiacion en un presidio; restituido despn 
imánticos i casi inverosímiles ardides i aveí 
1 a puestos brillantes en el servicio públi( 
ii patria; descubridor en las comarcas austri 
e una remota colonia; vengador en la pías 
ica de Santiago; ultrajado su cadáver despui 
latíbulo i mecidos sus restos entre el clausti 
lisericordia en que la caridad daba sepultu: 
j criminales descolgados de la horca, i el a; 
Itar bajo cuya marmórea grada fuera con 1^ 
res debidos a mártires ilustres, en defínitii 
Itado, i donde hasta hoi descansa, es uno ( 
líos hombres que sin serestraordinarios dej£ 
arable memoria de su paso por su época, 
lo aquello que los ha levantado en íucUtaf 
)or el éxito o el infortunio, si mas no sea ( 
>lo fugaz dia, en hora repentina, dichosa 
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□airada i la iovestigacioa de los 
respecto de aquel desventurado 
! i de su fé, lo ánico que ha que- 
nte esclarecido es su martirio que 
glorificación. Don Tomas de Fi- 
lisma suerte que aquel jeneral 
íe mismo tiempo intentó derri- 
. Napoleón detenido en Rusia, 
logro aparente de su temeraria 
cadalso en 1812. 
a carencia de datos personales 
da. de don Tomas de Figueroa, 
.ceptar como comprobadas, solo 
IWQ alejándose de la leyenda re- 
res de sobria verdad propios de 
s enseñanzas. 

XXII 

en la presente edad del vapor 
;una vez las costas meridionales 
3ron del rei moro en el antiguo 
, habrá tenido sin duda ocasión, 
an dia nosotros, de distinguir 
árellones de los áridos arrecifes 
raltar de Málaga, las amuralladas 
LS de una ciudad i puerto de mar 
3motos rejistró hechos famosos. 
10, reducido hoi a simple villa, es 
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>na; i allí nació don Tomas de Figneroa el 
i 1746 o el de 1747, porque aunque no sf 
;rara entre sus escasoB papeles, que ese eí 
tinuo el esquivo equipaje de soldado, su fi 
;tÍ8mo, él declaró al morir que había vividc 
í a 65 años». 

¡encías posteriores de familia i de tan mo- 
data como el año de 1852, han revelado é. 
e del autor de sus dias i el de un hermano 
cer único nacido siete años antes que él, Ua 
como su padre, Gonzalo, cuyo nombre ca- 
isco, grato a oido de español i de guerrero 
)erpetuado en su familia. Uu hijo de don 
I de Figueroa que cegó en Concepción en e 
o de las armttó, tuvo ese nombre i hoi lleva- 
simpática jentileza uno de sus bisnietos (1) 

XXÍII 

el padre común de aquellos dos bern^anof 
til hombre llamado don Gonzalo de Figue- 



ofl Gonz&Io de Figueroa i Larrain. 

inmeoto a qae hemos aludido es la fé de bantÍBmo de 

don Gonzalo de Figaeros, hermano mayoi de don To 
orgada ea copia por el cara párroco de Estepona, doi 

Pajes Collantes, eo 1852. Probablemente se solicitó d< 
'eligresfa la fé de bautismo de doo Tomas, i equivocando 
. (le sn hermano la enviaron trocada. Don Oonzalo hij( 
cido en la villa de Eatepona el 22 de febrero de 1743. 



contra los sarracenos^ sin mas armas que los palos 
i ramazón de una mancha de higueras (figueras) 
en que tuvo^lugar reñidísima batalla a orillas del 
pintoresco rio de Betanzos, tierra de higos (1). 

Llamábase su madre doña María Oaravaca i 
Olían, hermana o pariente cercana del cura de 
Estepona, que unjió a sus hijos, i cuyo nombre 
era don Benito Andrés Oaravaca. Algunos histo- 
riadores chilenos han traducido este último ape- 
llido en Carvajal, pero es error manifiesto porque 
Oaravaca es lugar de España en la provincia de 
Murcia, célebre antes que en el cantado moderno ■■ 
melodrama español, o zarzuela, por una cruz de 
cuatro brazos que allí se adora en suntuosísima 
iglesia, coa las reverencias del milagro, i una de 
cuyas efijies existe todavía entre los Figueroa-Ca- 
ravaca de Ohile como prenda de familia. 

En cuanto a la suposición de que el padre de 



(1) Hai eü las proTÍDciaa de Pontevedra i la Coruña en Qa- 
licia no ménoB de doce IngareB que llevan el nombre de Figae- 
tos, i talea qae los bai coa el nombre de San Martín de Fígne- 
roa, San Joan de Figneroa, San Felajio de Figueroa, Figneroa 
de arriba i Figneroa de abajo; en fin, tantee Figaeroaa como liai 
probablemente higueras en Qalicia. 

6 
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redítalo, fuera d( 
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citada en él i po] 
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fué el mismo de 
do en voluntarie- 
,0 mozo, contra su 
nna noble dama 
i que sus desceñ- 
ía hace poco con 
laman dola — «una 

mártir? 

las de una severi- 
or aquel acto ve- 
ifiola equivalía en 
, su padre le des- 
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■0 a todos los in- 
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ires reales i saliera 
el de Villa Median* 
er inscñto los suyos 
DO habría de parece 
ie que haya visto su 

airosa edad, porque en contrario de lo que la 
iza de su carácter i lo temerarío de sus hechos 
ician pintarle, fué don Tomas de Figueroa 
ibre de bellísimo i apacible rostro a la par que 
!sbelto porte, capaz de seducir no solo a cama- 
s reales, sino a reinas. 

ué a la verdad don Tomas en su arrogante 
edad hombre tan hermoso como el príncipe 
a Paa, don Manuel de Godoy, guardia de corps 
María Luisa, que sacó del lecho de una reina 
iñola su heráldica de príncipe, su pompa i eu 
ina. 

1 príncipe de la Pjiz fué el verdadero guardia 
3orps de su lasciva soberana.... Do» Tomas 
5 solo de hermosa niña cautiva en las celdas 
3S de palacio. 

XXYÍ 

la edad mas o menos de 30 años, aprecian- 
stos en vista de su efijie de tersas facciones 
m retrato de familia cuya copia tenemos a la 
i, mostraba a la sazón don Tomas de Figue- 
un rostro en óbalo, sin barbas, al cual la gra- 
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iplir dura co 

España coa 
)ien pudo eje 
hombre lamj 
•o talvez do s 

regresó de la metrópoli a 
de su batallón fijo, acom- 
losa, valiéndole aquel via- 
que mas tarde llevara de 



CVIII 

iu alta i merecida autori- 
ros Arana, pero sin docu- 
comun decir que en histo- 
iro no leí; i solo alégase 
e su carrera se desprende 
i servicios que aquel infa- 
;oria patria tuvo la suerte 
)80 archivo de Simancas, 
o escribe en 1859 visitara, 
ulosa mañana de noviem- 
ran Capitán, que en sus 
stodian (1). 

le Figneroa del castillo de Niebla 
utos de uno de loa misioneros que 
de la gaaiDÍoioQ, es ana tradición 
. Valdivia, i noBOtros la encontra- 
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ia ese documento feha- 
Figueroa era de nobilí- 
3 familia, pues en 1765 
a vivido apenas diez i 
como guardia de corps 
i el palacio de Garlos ÍII, 
remada juventud a la par 
lada por su natural em- 
>od¡do esplicar satisfac- 
i BUS triunfos i desdichas _ 
to a nobleza de sangre 
izui en su cuerpo pedia 

H posibilidad de duda en 

entre conté mporáü eos, en 1836. 
tanibiea que entre tos valdivia- 
imoria don Toeuvs, i entre otra» 
idole tenido algunos años preso 
rallado, de Valdivia, entretenía- 
mar la ciudad por medio de nn 
solo una patraüa. Por esta razón 
66, i especialmente los venera- 
:airre i don Félix AWarado, que ' 
idas del castillo de la Niebla en 

I muerte en España no parece 
porque la Junta de Santiago en 
Las adelante verá la luz, dice en 
debió haber pagado antes sus 
i pié del cadalso en la plaza de 
to. 



araucanos, ciertas tribus deBio Bueno, al sur de 
Valdivia, iaflijiendo cruel muerte a unos padres 
misioneros, . por lo cual hízose preciso enviar a su 
inmediato castigo un hombre que no sintiera tem- 
blar su mano al ponerla en el cuello de la jente 
alzada, fuera para suspender a los mas culpables 
de la horca, fuera para lanzearlos a la usanza de 
BU tierra, en campo abierto. 

Para semejante ejercicio fué en consecuencia 
bien elejido el capitán Figueroá, porque desde el 
primer dia de su campaña mostróse implacable 
con los indios, sin perdonar sus mujeres, ni sus 
míeses, ni sus humildes rucas que devoró con la 
tea. Obedecía, es cierto en ello a sus instruccio- 
nes, firmadas por el gobernador militar de la 
plaza de Valdivia don Lucas de Molina, cuya fami- 
lia procedía también de Granada i hoí disputa en 
Chile pingüe herencia déjente de Castilla (1). 

Prevenían las órdenes escritas que don Tomas 
consigo llevaba «no perdonar sexo álguno;T> i a 



remplazado, por tanto, etc. 

«Madrid, julio 27 de 1789. —Yo el Rki. 

«Santiago, abril 7 de 1791 cúmpIase.-r-0'HiaGiss». 

De los papeles del archiyo de aquella oficina consta también 
qae desde el 6 de abnl de 1791 el capitao Figueroá quedó agre- 
gado a la 5.* compaDía del batallón fijo o de linea de aquella 
plaza militar. 

(1) Los Herrera i Molina descendientes de doQa Bárbara 
Molina, nieta de doo Lucas. 



renglón seguido aquéllas agregaban: «pues lo tie- 
nen merecido, y si le pareciere que es conbenien- 
te dejar a los indios amigos prendan y cautiben 
las mujeres, les permitirá, como también parte de 
ellas puede hacer presa, para conducirlas después 
a esta Plaza, y echa esta diligencia, y ya libre de 
semejantes enemigos mandará quemar sus casas.7> 
I como se lo ordenaron, a guisa de soldado así 
púsolo por obra inmediatamente i con inapelable 
rigor, cual si anduviera entre moros el capitán de 
Estepona, ciudad fronteriza de árabes. 

SXXII 

Partiendo en efecto al mando de una columna 
de ciento cuarenta hombres, de los cuales la mitad 
era de presidarios, que él misericordiosamente 
llama « desterrados n (siendo esta su única espre- 
sion de lástima) marchó a'Rio Bueno por Dag- 
llípnlli, el capitán Pigneroa en los primeros diaa 
de octubre de 1792, i no dejó en su derrotero por 
los ríos i los llanos ni choza que no quemó, ni ga- 
nado que no marcó con el hierro del rei, ni semen- 
tera que no taló con el fuego, ni tribu alguna de 
aquella reducción a la que no llevara el espanto 
de una excesiva espiacion a virtud de delito come- 
tido por jente liviana que ya a esas horas de segu- 
ro andaba errante i fujitíva por los montes. Habia 
sido a la verdad tan angustioso el sobresalto de 
aquellos infelices que el mismo cruel caudillo 
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refiere como «cosa notable» en su propi 
el caso de uaa india que sorprendida en ui 
con su hijo de pechos en los brazos, porqut 
lloraba i podía traicionarla, estrangulóle i 
con ellos, rasgo espantoso de tezTor, po; 
tales lances aun las fieras mas bravias 
quien las acomete pero no matan jamas a 

XXXIII 



Dio el capitán Figiieroa en aquella 
campaña de los llanos (que duró apenas { 
días, desde el 3 de octubre, fecha de sus 
ciones, al 14 de noviembre de 1792 en que 
de regreso), dio decíamos flagrante testi 
sin mas ostentación que los hechos asenta 
ciUamente por él mismo en un rejistro es 
las dos condiciones mas salientes de su ci 
de su alma, cuales fueron el rigor lleva 
la crueldad i una fé relijiosa que en su p 
eanzaba el santo frenesí del entusiasmo 
precisamente esa conjunción de facultades 
la ira i la fé, lo que le arrastró mas tar 
ciego arrebato del 1." de abril de 1811, c 
de pocos minutos que comenzó en los elai 
San Pablo para ir a descenlazarse tristen 
el fondo de una celda de Santo Domingo. 

El capitán Figueroa tenia el mismo te 
los capitanes que trescientos años antes 
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le ya convencido de sus enormes atrocú 
sulté con el R. P. Misionero de Cudico F 
co Hernández, si libremente, y medianti 
tades que se me haviaa conferido, podriu iiittuua.r 
qnitar la vida al Cazique Manquepan, y su gente, 
pr. Rebeldes al Rey, y tener acordado con los In- 
dios aliados pasarlos á cuchillo^ sin contar otros 
mncKos delitos que me consta era el mismo Padre 
savedor, y aunque me contestó no podia aconse- 
jarme por su Estado y Ministerio Sacerdotal, so- 
bre mi consulta en cuanto a quitarles las vidas, á 
Manquepan y sus mozetones, que lo único que me 
podia aconsejar era que me ciñese á mi concien- 
cia, y alo que Resultaba déla sumaria: 

«Oon este motibo'sali a verme con los caziques 
amigos a prevenirles no extrañasen lo que advir- 
tiesen, y que por ningún caso ellos, ni sus moze- 
tones tomasen sus Lanzas, pues havia mandado 
al Teniente Dn. Pablo Asenjo que se hallaba for- 
■ mado con su Tropa frente a ellos, que de querer- 
lo verificar les hiciese fuego, que después les daría 
yo satisfacción completa de los motibos que tenia 
para verificar la Resolución que iba a tomar con 
el cazique Manquepan y su gente; y despidiéndo- 
me pasé a mi aposeiito afirmar la sentencia que 
havia premeditado dar contra el cazique Manque- 
pan, y sus mozetones, y haviendóJo verificado, 
hize llamar al Ayudante de Ordenes el cadete 
Dn. Lúeas de Molina, para qué acompañado del 
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Escribano pasase ala prisión donde se hallaban 
los Eeos, y les intimase la sentencia de que hft- 
vian de ser todos pasados por las Armas, y que á 
Manquepan sus dos hijos, y el capitanejo, se les 
cortase después las cabezas para escarmiento de 
los demás: Echa esta diligencia, dispuse que el 
Padre capellán de mi campó Fr. Manuel Hortíz 
pasase á la prisión a exortarlos si querían Recibir 
él Santo Bautismo, y morir cómo Christianos, 
quien desp." de mucho Rato de estarlos catequi- 
zando, y no conseguir la menor cosa, me avisó 
que todos querían morir en su usanza i con cuyo 
motibo mandé se egecutase i llevase á devido 
efecto la sentencia pronunciada, cuyo castigo se 
concluyó después de las siete de la tarde, i havien- 
doseme dado parte dé estar veriñcado, salí a verme 
con los caziques Aínigos a quienes el Interprete, 
hizo saber mi determinación, los que admirados 
i horrorizados de la iniquidad de nuestro cacique 
y sus mocetones me dieron muclias gracias i 
aseberaron que asi lo tenían concebido, añadién- 
dome que tamien ellos lo celebraban por verse 
libres de unos traidores que tenian inmediatos a 
sus tierras, i depidiendome mandé que todo mi 
campo formado en columna pasase frente de los 
cadáveres i después se retirasen.» (1) 



(1) Diario de Figueroa que en el Apéndice bajo el núoi. 2 
pablicamoa íntegro. — «Moni a usanza de bu tierra», qáeria de- 
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No era posible llevar mas adelante 
ima represalia talvez inmerecida i 
precaución, o por sospechas a quiei 
banse en un campo de soldados er: 
como inocentes que habian podido 
simples prisioneros, dignos de misen 
menos. 

Pero lo que en realidad espanta e 
relación de tan bárbara matanza a \í 
es aquella orden fríamente dada de q 
la cabeza a un cacique principal i a 
para clavarla en cruel picota (que ( 
hecho en Chile entre cristianos!) ni tí 
lia ejecución de uno a uno, que es lo 
ba ala usanza de la tierra.» 

Todo esto que convierte al indit 
desnudo en algo que recuerda a la vi 
bravecido i al gladiador antiguo, tier 
tal sello de indisputable heroicidad ( 
táculo admira i por lo mismo alivi 



cir entre los araucanos Bjmplemeate morir gúid 
cada víctima va saliendo al campo a guisa de 
fíajendo qite se hallan en batalla, completan: 
desarmados se dejan matar retando a sas inu 
viles i cobardea i ensalzando a voces las hazi 
sus mayores. 
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r ibero aquella dÍTÍnidad redentora 
sperdoba, i que coasuela; i así, cuanc 
»ó, no tuvo cerca de su afonía, coiño 
•se, una sola mano compasiva que lin 
lienzo los cuajos de sangre que inuí 
tro de terrible ajusticiado, 
escuchémosle en efecto, i en abono di 
ad la manera como contaba sus aprc 
;rar en batalla, cuando al llegar a la i 
trional del caudaloso Bio Bueno alista 
larlo en balsas, hallándose los indios 
i de la parte opuesta con algunos fu 
rosas hondas arrojadizas tan certeras 
David. 

XXXVII 

[A las nueve de la noche, dice aquel 
>ad soldado í mitad monje, narrando i 
su diario de campaña, hice presente 
1 de mi campo, el padre Fr. Manti 
^ande riesgo que previa i que indi 
locia había de perder parte de mi tr 
que, para que con esta advertencia 
ja al dia siguiente muí de mañane 
lase a todo el campo la absolución sac 
o que se conformó dando después 1 
os mis soldados de mi determinacic 
ira que resultaría a todos el saóti/ii 
honra de Dios, del Bey, i de lá 



3, cual su alma al eanto patrono de s 
an a una voz el grito de \Santiago i 
lombre de Dios mataban i mataban? 
11 santo tutelar de su campo elejido j 
,n Figneroa no había sido entretan 
lo el de los conquistadores, porque s 
don Pedro de Valdivia que traia en 
lu silla la'vírjen del Socorro que se n 
ivía en San Francisco, designó para él 
Pilar, santa aragonesa que en ZaragOÉ 
} magnífica basílica encima de marmó 

El Descubrimiento de Osorno 

XXXVIII 

Ltendia también don Tomas de Figu€ 
mas prácticas de la caballería antiguí 
m, sin llevar manto de tal, por su a 
ligo español pertenecía de derecho. 1 1 
ía, cuando el indio Iñil, dueño sijilc 
las del antiguo Osorno, regalóle es: 
jambio de su vida o de sa miedo, m, 
ñas, dice él mismo, que allí desemj 
sto de verdadero conquistador, lev 
rovisado altar con una cruz de Oa 
tro, en torno a la cual puesta su trop 
, «mandó presentar las armas, enarb 
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Prolijos acaso en demasía hemos sido al seguir 
los pasos del pacificador de Valdivia por la verde 
grama de los Llanos en que su tropa iba dejando 
para marcar su itinerario un reguero de sangre; 
pero ello obedece en nuestro ánimo despreocupa- 
do al necesario criterio de la justicia histórica que 
nada disimula ni por lisonja ni por cobardía, i 
porque tratándose de un documento histórico 
completamente inédito, emanado de hombre tan 
poco conocido i ya tan difícil de estudiar como el 
coronel don Tomas de Figueroa, no debíamos 
mostrarnos parcos ni impacientes en la primera i 
talvez única ocasión en que nos era dado oirle a 
fin de comprenderlo. 

Su confesión en presencia de la muerte, si bien 
altiva i digna de »u entereza moral, no podia me- 
nos de adolecer de subterfujios i evasivas propias 
de su situación i la de sus encubiertos cómplices, 
a bienes por salvarlos no nombró. 

El diario de la campaña de los Llanos será por 
el contrario en no remoto dia una de las mas lumi- 
nosas revelaciones sobre el hombre i el caudillo 
que el 1.*" de abril de 1811 dio el grito de viva el 
rei i la relijion! en la plaza de la capital del reino, 
como diéralo al vadear el Rio Bueno, i que, al 
haber triunfado sus armas habría de seguro levan- 



^ 
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echó ea seguida a pique a su consorte 
nazos. 

XLII 

Muí poco después de estas proezas ocu: 
el segundo año del siglo i que en otras c 
hemos narrado con detalles, (razón por la < 
las omitimos) fué promovido don Toma 
gueroa a comandante del batallón fijo 
cepcion, honor i poder que equivalía casi 
cera posición política del reino, después < 
tan jeneral i del intendente de la pro\ 
Concepción, que era ésta otro reino ap! 
pequeño, pero mas fornido que el del ap, 
lie del Mapocho. 

XLIII 

I aquí es de oportunidad recordar tods 
gracias a la posición que don Tomas de 
ocupaba eii Concepcioü, donde se hallaba 
cido con su esposa i sus dos hijos i a loa 
de presa en que le cupo buena parte en c 
con don Juan Martínez de Rozas en su c 
asesor de aquel gobierno de manga ancha 
nia aquél coneste alto funcionario político 
tan cordiales i frecuentes relaciones, que 
tenemos dicho, receloso el doctor mend 
la acojida que le harían las jentes de la c 



Damorado de si 
>bteDÍdo poco £ 
indo el consejo 
i de las Cuevas 
1 dijerais en un 
a Dios rogand 

ite matrimonio, 
mal el mismo c 
ísposada en ga 
hemos leido or 
■A de afinidad c 
L de la Junta, c 
de don Juan A 
ite que llevara i 
Concepción. 

XLV 

etivamente la 
Tomas de Figut 
inez de Rozas, 
)lenta escisión 
ado envío de la 
de Buenos Aire 
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Fué esa misma la mente previsora de 
dador i por eso se vio la capital de su n 
él descubierta i construida, siempre descui 
enemigos esteriores i de levantamientos 
nos, a lo que se acomodaban no menos el 
i a la siesta la reposada índole de sus moradores. 
En Chillan, en Talca, en Concepción, en Ataca- 
ma han triunfado las revoluciones: en Santiago, 



II 



Era en consecuencia la ciudad del Mapocho 
completamente monástica, llena de monjes de 
ambos sexos, i por ésto cuando en cierta ocasión 
son6 lejana alarma de piratas (4:8harp en Co- 
quimbols) i se hizo en su recinto alarde de armas, 
encontráronse en sus enmohecidos almacenes de 
guerra solo unos cuantos arcabuces sÍq frascos ni 
cuerdas, i medía docena de pares de trabucos, 
(1680); así como en otra novedad de corsarios i 
de herejes hubo de salir, camino de Valparaíso, a 
falta de soldados i de hombres de guerra, un es- 
cuadren compuesto de veintidós clérigos armados, 
cuyo capitán era su manso provisor 

Solo Concepción fué fuerte durante la colonia 
— «el fuerte Penco» del poeta. 

I el Biobío que le guardaba, asemejándose al 
Rin feudal, porque en cada ribazo de sus hermo- 
sas márjenes, desde Talcamávida a San Rosendo 
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iivisábanse Tas altas palizadas o los 
de una fortaleza en su ribera dere* 
la línea de los cristianos, al paso 
Pedro a Santa Juana, en la opuesta 
ndios no domados, acordonábanla 
mraltadas fortalezas, 
id, cuando el asustadizo don Oasi- 
1 Pont Anjel Díaz í Méndez, que 
as apellidos que calzones (i de és- 
erables docenas según consta del 
equipaje), hizo construir, mediante 
Q fraile presuntuoso, los dos casti- 
jucía para aterrar a Santiago, no 
ipar los cimientos de un teatro de 
[ar rodeado de flores, cuyos anti- 
hornos de cal i ladrillo, destina- 
lias rojas, son hoi rústicos asientos 
smente enamoradas, que allí, como 
de sombríos árboles, se posan. 
10 para su honra guerrera, para su 
tica, no ha necesitado nunca mas 
dulce regazo de sus TÍrJenes i el 
sus madres i de sus monjas 

III 

iterado en lo mas mínimo aquella 
itira de la ciudad en los azares e 
1810, porque cuando el pueblo 
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USO al presidente Carrasco en la me 
> de aquel año, no tenia la plaza ma 
1 que la compañía de Dragones del 
inpe solían decir también de Chile 
idaba el capitán don N. de ligarte, e 
si puesto del conde de la Marquina. 
por esta causa fué cosa facilísima a 1 
ios quitar i poner reí. 
olo en los postreros días de aquel afi 
la Junta, no de Abascal virrei 
de Napoleón, señor de Europa, ( 
aacion de un batallón de criollos 
el nombre de Granaderos. Remontós 
la artillería elevándola al pié de m 
leis cañones de mínimo calibre i a un 
la famosa «culebrina de los Carrerai 
la, i se ordenó la recluta de jente pa: 
escuadrón o rejimiento de caballer 
ominacion de Húsares, en oposicior 
de los Dragones del Rei i de los de 
a de la Frontera que guarnecían a F 

IV 

onfíó la Junta el mando en jefe de le 
)s a un joven criollo, de opulenta fa 
itemente llegado de Europa, cosa que 
ívalia a un portento, i que a mas li 
rdia de eorps de Carlos IV hasta su a 
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j era en aquellos tiempos un asom- 
e don José Santiago Luco; i este 
i de las circunstancias que acaba- 
r, no tuvo al parecer otra mas rele- 
hasta su muerte, ocurrida un largo 
LS tarde. El segundo jefe de aquel 
pero entusiasta, fué el teniente co- 
n José Carrera, primojénito de su 
icimiento i. en el orgullo, que sefia- 
1 lo posee, no así en el jenio que 
ite los otros. Habia heredado este 
ladre, nn segundo hermano, 
la caballería, espidiéronse los des- 
piente cuerpo de Húsares al joven 
luin Guzman, mancebo de estirpe 
• con los Carrera i que reclamaba 
)ia la del «Bueno» de Tanja, i fué 
, soldado en las campañas. 



antonado este cuerpo novel de jen- 
como los Dragones del Reí (otros 
n mayor galantería de la Seina) 

claustro que en el pedregal del 
n dejado desocupado los jesuítas 
laeia, junto con su iglesia, su cole- 
de San Pablo. Los Granaderos, a 

instalados en el antiguo recinto 
¡a de huérfanos que dio su nom- 

10 
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bre a la calle que todavía lo lleva: mansión de 
caridad edificada años hacia por don Juan Nico- 
lás de Aguirre, mercader venido de las Canarias, 
que a título de filántropo comprara por la suma 
de veinte mil pesos, que en su recibo orijinal te- 
nemos a la vista, el marquesado de Montepío. 

Ayudaron los Carrera a los estragos del tiempo 
para demoler aquel vetusto cuadrilátero que ocu- 
paba una manzana entera entre las callea de las Ce- 
nizas i de los Baratillos, i en seguida pretendieron 
aquellos arrogantes mozos, hechos por su culebri- 
na caudillos del pueblo i de la soldadesca, edificar 
allí la ciudadelade su ambición, la cual no quedó 
sino en altos cimientos de ladrillo que en edad 
moderna otros aprovecharon para edificar suntuo- 
sas casas, hace de esto apenas veinte años. 

El interior del claustro había quedado entre- 
tanto reducido a sucia ranchería de lavanderas, 
distribuidas en filas por los tendales de la ropa; i 
de esta suerte lo que se había intentado para for- 
taleza quedó trocado en sucio conventillo, primer 
ensayo de esta infame arquitectura de Santiago, 
copiada mas tarde de los Huérfanos por algún 
arquitecto que hizo compañía con la avaricia i con 
la muerte. 

YI 

La artillería, cuyo cuartel vecino era el espacio 
que se había destinado para cocheras de los rümi- 
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Casa de Moneda allí fronte- 
al mando del anciano coro- 
isco de Reina, o de la Reina, 
i salvaguardia, la Junta de 
itrillo al menor i mas vale- 
nozo a la sazón de veinte 
, quien hizo de golpe ca- 
, hermano mayor teniente 
edianero entre amhos, don 
sí propio en aquel año jene- 

VII 

la capital del reino mostrá- 
laza de guerra en esos años 
il presidente Muñoz deGuz- 
la minería, habia levantado 
el pié del San Cristóbal un 
incia; i producíala aquél en 
ijue cuando en 1807 ocurrió 
los ingleses a Buenos Aires, 
orioBO mandatario, que ha- 
iillera cerrada i a espaldas 
s quintales de pólvora de 

ciudad, 
iteria de armas, sábese que 

poderosas i mas ardientes 
;nte don Francisco G-arcía 
. porfía del último i de sus 
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opas, jinetes e infantes, 
ilecticiae, i por lo mismo 
B, preocupóse la. Junta de 
te sus mas influyente vo- 
Je Bozas, que todo a la 
rio, de hacer venir de su 
j ordenada de guerra que 
resguardar su persona i 
carro de la revolución, 
antes insinuamos, trajo 
Ion Tomas de Figueroa, 
Concepción i al capitán 
ronel don Juan Mignel 
íoronel de Dragones don 
amblen su íntimo amigo 



llegado a Santiago en 

1 una gruesa compañía, 
;to de Di-agones de las 
teniente coronel Bena- 
¡ la infantería penquista 
18 de su jefe don Tomas 

este cuerpo, considera- 
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do el mejor del reino, porque con e 
blasón de batallón de Portugal (tr< 
de línea), había llegado de España 
baria embarcarse en la fragata de 
Begoña, único buque de acarreo de 
por alquiler el gobierno. 

Lo que no cupo de aquel cuerpo í 
bodega de la Begoña venia caminan 
al mando eegun antes dijimos de st 
Francisco Calderón. 

XI 

El vocal de Concepción, aspirante 
ra, tenia de esta manera rejimentac 
provincial i personal. 

Pretendía así salir airoso en la p: 
su plan de política interna i extern 
parte notoria su propósito de auxil 
cia con armas i soldados a sus con 
allende los Andes, «negro borren, di< 
pósito un escritor realista de aquel t 
gobierno insurjente no podría lava: 
las aguas del diluvio^.... (1). 

{Cuan lejos hallábase en consecii 
loso dictador adicto a las historias 
i de Tácito de creer que junto e( 
pretoriana babia traido a Roma a S( 



(1) Talavera. — Diario ioédito. 
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^ Junta en casa de su presidente ' 
Ooaquista, al tiempo de firmar retra 
formulando cavilosos protestos qui 
bierno hubo de desenmascarar coi 
tan atrevida que equivalió de su \ 
uaza i de la de los oidores al mied( 
Tuvo lugar con tal motivo entre 
tades, la nueva i la antigua, la 1 
innovadora, una activa correspon 
de obvia conveniencia tener a la 
formar claro concepto de los acont 
1." de abril de 1811, porque fué su 
en vista de esos documentos habrí 
fácilmente la posteridad, porque, ai 
pruebas legales o de otra especie, 
fiestas, el gobierno revolucionario 
masa echaron instintivamente la cu 
rreccion de aquel memorable dia a 
bien contentáronse todos con el caí 
roa quien fué solo, como el corone 
allí como niño se halló también i 
movimiento del 20 de abril de 1851 
mas bien su víctima.... Los sucesoí 
1811 habrían podido por esto Hat» 
vamente, bajo idéntico prisma histí 
volucion de Figueroa», según hasta 
denominado, o — «la revolución de 1í 
cia», como con mas propiedad fili 
llamársela. 



XI 

referido, en efe 
arzo venian aprc 

por tierra desd 
os del aguerridc 
}l cual era desde 
> jefe don Tomai 
1 mismo dia en q 
iñías embarcada 
i Valparaíso, ha 
is en la haciend 

que las que se 
Q a marchas forzi 
ue si el coronel I 
imo era innata i 
aiento natural d 
lar breves seman 
>bria tenido bajo 
eterano que en 
ita de todas las 
i guarnecían la < 
1 encono i su de: 
a i sin apartami 
TO de inquebran 
laboriosa javenl 
IOS a contar. 



XV 

El afán i el trajín de la famosa conspiración del 
1." de abril de 1811 no fué tarea larga ni riesgosa 
para bu ejecutor don Tomas de Figueroa. No se 
dirijió éste, en su calidad de caudillo, a ningún, 
oficial sino a la tropa; i ni siquiera se puso al habla 
con los soldados de bu cuerpo que hablan venido 
custodiándole desde Penco (acaso porque eran 
pocos), sino con los Dragones de Benavente que 
junto con aquéllos, los Dragones del Kei i la re- 
cluta de los Húsares de Guzman, guarnecian el 
espacioso cuartel-claustro de San Pablo. Forma- 
rían esos destacamentos en todo un núcleo de 300 
a 400 plazas de mediano valor i ejercicio. 

La revolución de abril de 1861 que levantarla 
sangrienta bandera en las calles de Santiago 
cuarenta años mas tarde i en aquel mismo mes, 
alzamiento que tantas analojías históricas ofrece 
con el motín de Figueroa, encontró su palanca 
inicial en los sarjentos del batallón Valdivia que 
acaudilló el bravo Juan de Dios Fuentes, fusilado 
al día siguiente como Figueroa. Pero la conspira- 
ción del 1." de abril de 1811 tuvo aun mas humil- 
de oríjen porque comenzó en dos cabos de Dra- 
gones llamados Saez i Molina, que encabezaron el 
motin en secreto dentro del cuartel de San Pablo, 
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¡vuelto campo, sito casi en 
ad. 

itud antes no vista en tropa 
uarda del reino, efecto de la 
Q del caudillo cuya calorosa 
icia fluctuaba entre las filas? 
así; i esto a tal punto que 
stuvieron formados en el es- 
cuartel, con no acostumbrja- 
nto comenzaron a preguntar 
>a a pelear? 

han sido siempre i hasta 
.ejantes entre la ignorante 
is, pero en aquella mañana 
ís tenían una significación 
osa porque la tropa no deli- 

el comandante Benavente, 
iz, diciendo a sus soldados 
)atria i por el rei, coa cuya 
on contentarse dando gritos 

XVII 

Benavente por aquellos dias, 
)nforme a su confesión, alto 
ente trabajado su rostro por 
cuyas señales en forma de 
conservaba cuando enhiesto 
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todavía le conocimos nosotros en su ciudí 
anciano venerable de mas de 90 años de e 
el mes de enero de 1850, cercano a su fin 
Mandaba él en persona los Bragone 
Frontera traidos a Santiago, tropa agut 
la hubo, que hacia alternativamente el se 
infantes i de jinetes, propio de la caballeríi 
i fué aquel jefe quien condújola aquella n 
su puesto, bajo las inmediatas órdenes del 
fronterizo don Pedro Lagos, abuelo, segí 
mos, del ilustre jeneral del mismo nombre 
esclarecidos servicios prestó a su patria e 
tímas guerras. 

XVIII 

Llegaron los Dragones a su destino, a: 
los electores, conforme a ordenanza antigua i vi- 
jente todavía; i lo quo allí ocurrió por nadie ha 
sido mejor contado que por el propio jefe de la 
tropa en su declaración inédita i jurada en el 
proceso de la conspiración de Figueroa, la cual, en 
razón de su interés i autoridad, damos a luz por la 
primera vez en estas pajinas e íntegramente con 
su peculiar ortograflía, como sigue: 

«Don Miguel de Benavente, quien en la forma 
de ordenanza, juró decir verdad ea lo qe se le pre- 
guntare, y leídosele el auto cabeza de proceso dixo: 
que haviendo recivido orden superior comunica- 
da por el comandante de Asamblea Dn. Juan de 



.mandar sipo el dho Figueroa. Que con es 
.prendió alguna muy meditada insurrección 
yendo acabarla, previno al capitán Dn 
Lagos, con acuerdo de Dn. Juan de Dios ^ 
se retirase con aquella tropa a sus quarl 
San Pablo, y se solicitase otra délos de Ha 
que así se verificó: pero que a penas lleg 
cuartel, quando apoderándose de él, no p 
Lagos cumplir la orden reserbada que se ' 
dado de desarmarlos, porque rompiendo li 
tas de los Depósitos de Pólbora, se amunic 
y a mas pusieron guardias enlas puertas 
se les reunió Dn. Tomas Figueroa, sin sa 
mos (1). 



(IJ El comandante Vial, jefe de las armas, corrobo 
claracion con la suya en los términos sígnientes: 

«A conseqnenciaJQTÓ en la forma de ordenanza el co 
don Jaan de Dios Vial decir verdad en lo que se le pre 
siéndolo por el tenor del auto cabeza de proceso dixo : Q 
do tenido orden de la Ezma. Junta para cubrir la I 
Consulado mandó que viniese el capitán Dn. Juan 
Benavente con eínquenta dragones de su cuerpo, los m 
conforme se formaron en dha Flaza lebantaron un tnmu 
do que querían por Presidente a dn. Manuel Olaguer 
Framiaco Xavier de Seyna o Dn. Tomas de Figueroa. 
esto me ñif a ellos queriéndoles contener, i la contea 
obtuve fué, que un soldado Molina se echó su fusi 
haciéndome la puntería, j diciéndome que me quitar 
por esto mandé que se retirase dba tropa a an quartel 
del capitán Dn. Pedro Lagos, quien bolvió avisáu^opii 
eoblevado, y no querían obedecer a nadie.» 
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lublevada i que en numen 
íientoB hombres de diversoi 
mcías, con dirección a la I 
¡eneralmente se ha creído, 
la de los Teattnos, a que se 
lan Pablo, hasta la altura de 
ió por ésta hacia el Consulac 
propia confesión, el jefe h 
a la Junta para apresarla 
último no lo dijo al narr 
encia del patíbulo. 

xxin 

levaba mas que de seguro 
itros de su rudo pecho el 
)1 siniestro intento, que hab 
Q un apresurado cadalso pai 
1 trayecto de la primera cuí 
.mente nombrada acontecie 
tradición doméstica ha h 
tros como otros tantos síni 
i del movimiento reaccioE 
> carácter de su jefe militar p 

distinto de su encruelecí 
los hombres en el curso de 

1 rumor de la música milita 
a, porque en esa altura de 
a no había sonado aun la 
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[ontepio, que alli habitaba i n 
ito de la Fríacesa, vestido de» 
parada, el cual ea secreto i c 
niraba de contínno a través d( 
entanas, como quien acecha i 
) para el propio logro, lei cote 
nes, en las cuales los que s 
os que llegan primero (1). 

XXV 

itretanto i en el%iomento en 
nna del coronel Figueroa pen 
nte en la Plaza de Armas por 
I, eran las nueve en punto c 
smente luminosa, como son je 
'adas del reposado abril en nc 

El DÍño que este lance presenciara i 
> de la complicidad jeaeral del partid 

1." de abril, era el padre de qnien eato 
Qes desde nnestra niñez referíanoslo. 
será talvez fuera de lagar agregar aqa 
*, con el sosto del tiroteo de la plaza, la: 
: puertas, alambró la madre de aqael 
: dama qne rivia en la vecindad de la 
roa, la eeñora doña Lnisa Becabárren, 

la Jnnta don Ghispai Marín. 

hijos de aqnel enato, si bien septaajen! 
anse don Francisco Marin Recabárren 

TJcníia Agaírre. 



...^ 
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lalles de la Bandera 
! ünion. La familia 
le la isla i de la 

leí vocal Beiaa, no 
tante del cuartel de 
Moneda nueva; pero 
% nuestro juicio evi- 
la reacción de aque- 

en parte alguna, 
o viejo i como cauto, 
ara nosotros, los dos 

en aquella mañana, 
no de la Junt^, fue- 
.les, apellidos de un 
as mas espinas qne 
rtes vióseles juntos i 
38 severas que ellos 



9 dos hombrea esoep- 
medlo de la sorpresa 

• de la plazuela del 
m Pablo, el coman- 
n de-Dios Vial, i en 
grave suceso, por el 



leal capitán Lagos, corrió ai 
diera muestras de notoria en 
tarde en dos ocasiones, a da 
los vocales. I éstos, vistiéud 
dirijiéronse a casa del presi 
Flata, que ese día hallábase 
litado de salir a la calle (1' 

XXVIl 

El primero en llegar a 1 
hubo de ser el doctor Bozas, 
vantadísimo espíritu, el cual 
sido puesto en duda, tomó a 
nes militares, que la juventu 
sa que comenzó a afluir al 
ir hacer poner en obra con 
a la movediza voluntad los 
fuego del patriotismo. 

Ordenóse en consecuencie 
los Granaderos marcharan d 



(1) Don Jaan de Dios Vial, era 
madaro, vivía en su casa propia, leg 
do materno (SanteKcea), qne hoi 
don Antonio Varas i lleva el númei 
nos. De modo qne por nn acaso sinj 
hallarse concentrada en nn cnadrilá 
dad, formado por las calles de la Caí 
4e Teatinos i del Peumo. 
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como en acuerdo secreto. Los dos 
tribunal llamados el uno Antonio < 
úiro ToFÍbio de la Cuadra declararon 
tícular que habían oído solamente 
cortadas como las áQ—Aquz está F% 
pues esta pregunta: — ¿Qué dice el j 
, espresion efusión de sangre, lo que 
corroboró el emisario Toro que a li 
gueroa había subido atrevidamente 
tíbulo de los cautos conspiradores. '. 
triota oyó distintamente la frase Aqi 
roa! como si fuese una espresion c 
santo i seña de la conjuración. 

Eva, entretanto una cosa que saltat 
desoía, la del compromiso previo de ] 
la Real Audiencia, porque en ningut 
ido aquel a ponerse a sus órdenes, ba 
nes, guardando su sala de acuerdos ci 
escolta, fuera de que sus esclamacion* 
al caer la tarde de aquel día en que rep 
ratado jefe que «no había sido solo», 
obrado «por órdenes superiores».... q 
tiempo se vería».... sería suficiente < 
de esa sospecha que se asemejaba a L 
él mismo al esclamar desde el dintel 
— ¡Aquí, está Figueroa! no hubiera di 
teridad la clave de todo el siniestro 



(1) El portero Guzman, como qneñendo b& 



ros del avieso tribunal, 
BUS balcones podían en 

número de los escasos 
lartel i asimismo ecbar 
>8oluta de oficiales a la 

la prescindencia total 
as alrededores. Por lo 
;on tiempo contra toda 

itaria plaza de Armas, 
ero eriazo o un panta- 
Uábase completamente 
nes santiaguinos, auto- 
ididas de aquel súbito 
coyuntura tan precavi- 

i qne habia ocurrido algo pá- 
igueroa i los oidores, exíjiéa- 
íT, i el tribunal aplazando Su 
1 Cabildo i la Janta. — El por- 
Tanco, declaró qne Figaetoa 
i diez sujetos, uno de los cua- 
r de otras tantas complicida- 

ea decir, aquellos cómplices? 
OlagnerP — el emisario Meló? 
jnes realistas? — Ignorárnoslo 
lumo de dos descargas d6 fa- 

humo iavisible dé las almas, 



dos como los que cui 
loga jornada, dejaroi 
paseándose solitario 
Valdivia sublevado 
Solo un infeliz pobi 
pueblo con el sobn 
duda porque lo am 
menzó i se estingu; 
osado sentarse en If 
mirar i para morir. ' 
dos los hábiles, agua: 
aguardaban en sus < 



A lo mas qu& los 
tad de la convulsión 
apremiantes instanc 
a dirijir a la Junta ] 
ningún historiador 1 
lamenta su estravío' 
cubrir, i dice así; 

«EXCLTMO. S 

a:En este moment< 
despacho ordinario, 
niente coronel délos 
Tropas Veteranas d 
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'o de varios oficiales y parte del 
.0 que Be halla ocupando la Fla- 
Tropa, y que solo desea promo- 
'ey, de la Nación, y de la Patria 
orno fiel depositario de una par- 
a soberanía, provea inmediata- 
) para evitar el sin número de 
urbadores del orden, e innovado- 
jasionar, en inteligencia que él 
todo desorden, y efusión de san- 
as circunstancias urge que por 
i V. E. pasar a este Tral., en 
Cabildo, ó donde V. E. deter- 
evea inmediatamente de reme- 
a tranquilidad de esta capital y 

V. E. muchos años. 

il 1." de 1811. 

z Ballesteros. — José de Santiago 

ntiago de Aldunate. — Manuel de 



a del Beyno». 

XXXII 

ibunal reaccionario llevar mas 
su deliberación i la meticulosa 
nif^uaje oficial, porque si bien se 
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átreVia a der cita a la Janta i al Cabildo pai 
coücurñese a bu salón, como si los miembí 
aquellas corporaciones hubiesen sido ído 
corderos llamados por el lobo al redid, na< 
bia en la cuidadosa redacción de su nota, 
talvez a prevención i sutileza por alguno • 
miembros, que comprometiese su actitud m 
te ante la justicia, ante la venganza o el f 
de la Junta, si ésta en la inminente querell 
el poder vencía. Lo mas serio i comprom 
de su lenguaje de poder a poder eran aq 
frases en que, no pudiendo encubrir su ira e 
solapadas alusiones, hablaba de <rinnovadore 
«perturbadores del orden» (1). 



(1) Decíamos que nadie había conocido el tenor de m 

ni el padre Martínez, ni Tocornal, ni el laborioso i afc 

BarroB Arana que hizo a sus anchas la primera cosecha <: 

cnmentacion de la historia patria que tan iasignes ser 

debe;i eso hahia acontecido porque, con escepcíon de Tala> 

^ conoció i estl-aotó el proceso de la conspiracioa de abri 

\ visto pero no insertado en su Diario sino en estracto d 

to tan capital. 

'^*~-' La misma Junta ignoró la existencia de aquella comn 

en aquel dia, porque solo la recibió al dia signieute o mi 

De este interesante punto volveremos a hablar mas ad( 
la parte tercera de esta relación, i entre tanto solo antici 
qae lo que Alvarez-Jonte, delegado de Buenos Aires 
sobre esta célebre nota, suponiéndola escrita para pedir a 
tá hada menos que su disolución, fué un evidente error 
propio iéñof desvanecía. 

FQesé bñmismo el Uctoi éo qne la Andlencía conñro 
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XXXIII 

ias ineertidumbres que arreba- 
QÍOD realista su mejor arma de 
)ria, — la sorpresa, que es a los 
lo a la espada i la pólvora al 
ue en su asiento improvisado de 
as no se habia adormecido coa 
testas del caudillo de la Real 
gar de impartir contraorden al 
íi'os, en el que reposaba bu me- 
ludole venir a paso redoblado 
i Moneda a la plaza de Armas 
ya, si no por asalto, por sor- 
mdaz coronel Fígueroa por las 
de Pencó. 

Q consecuencia aquel cuerpo, 
meroso que la eterojénea mu- 
da, i trayendo dos cañones, ar- 
a careciá por completo, pene- 
tambor batiente, minutos antes 
es decir, una hora después que 
ite no podia menos de hallarse 



¡laeioQ del portero Caadra, porque habla 
te del pueblo», lo que era, respecto del 
para dar falsa autoridad i escusa a sos 

U 
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desmoralizada con la tardanza. — 
que se detiene, ha dicho un gran 
revolución que sucumbe.» 

XXXIV 

Componíase entretanto el noi 
ardoroso cuerpo de Granaderos dt 
cion, de diez compañías nutridas 
taria i santiaguina, con el númei 
de cincuenta a setenta i cinco p 
formando en aquel dia un total di 
descontados los retenes i las guar 
Mandaba la primera compañía, 
nadaros del cuerpo de Granaderos 
cal Márquez de la Plata i de su 
joven de corta talla i rostro plá' 
carácter en que la afabilidad del a 
ba del todo reñida con la enterez 
tes según lo evidenció en Maipo < 
uno de los batallones de Chile. 
■ La segunda compañía tenia p 



(t) Según UQ estado anterior de pocos d 
1811, consultado por el seQor Barros Arana 
niau 512 plazas en ese día; en nn eatado poat 
al 1." de agosto de 1811 i firmado por el se 
José Carrera, que nosotros tenemos a la visb 
de 4<92 soldados, 64 clases i el número corre 
les, algo como 600 plazas en todo. 



'JO 



de 



mi 

leí 



na 
)úl 



ob 
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muestras de indómita bravura, ta: 
BUS músculos. Llamábase Santiagt 
la sazón alférez de la 4;* compañíí 
T ¡caso estraao! en calidad de aE 
ba también en aquellas filas un n: 
simo e imberbe rostro, que en \ 
semejante en desventuras acaudill 
miento militar, para morir como 1 
donado de los suyos, si bien menos 
el último porque sucumbió combal 
^*. nombre, ya varias veces recordad» 

W: ñas, Pedro Urriola. 

m>' En cuanto a los cañones del coi 

éf nian éstos mandados respectivami 

^'■- pitanes don Bernardo Montuel i do 

K^ siendo digno de* recordarse que al] 

f . jóvenes sarjentos que fueron desp 

pr jefes de la República, acreedores a 

h menos por su ínclita bravura que j 

rbidad cívica i política. Llamábans 
jentos Picarte, hijo de francés, i M 
pido oficial don Juan de Dios E 
f': batió en Maipo i Ayaeucho i muri 

I, Huancayo, del Perú, ejerciendo hu 

L de buhonero, i pagó siempre su 

&: persona, formaba también al lado ( 

W lias piezas puestas en orden de bal 
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XXXVI 

lo que había acontecido a la co- 
'oa, que en su tránsito del cuar- 
.rmas no encontró sino recelosas 
tañaba ahora a la fuerte columna 
roso grupo de entusiastas ciuda- 
qyiQ se distinguía por su noble 
en estudiante de la Universidad 
^undo de Buenos Aires, a quien 
echo pasar los Andes para esta-' 
iego su latín. Fué éste el mas tardo 
el Dorrego, mas famoso por sus 
»or sus talentos, gobernador de 
1328, desposeído del mando i 
> por BU desatentado rival el je- 

s círculos de capa (que ya la 
a a la par la requerían) hacíase 
fraile de rostro enjuto i de en- 
vago semblante, pero cuya alma 
¡ba sostenida por escaso pábilo, 
le acero ardiendo dentro de bu 
1 un grueso bastón i con sus so- 
i Muerte terciadas en los hom- 
e predicar a la sorprendida mu- 
er de morir antes que ceder, 
el monje tribuno? 
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:os habrán reconocido en a< 
itañon de la primera cruzada ( 
lile Henriquez, que acabab 
trayendo la lava del Chimbe 
(1). 

XXXVII 

somandante de armas Vial, ( 
ue aquella mañana hizo, de 
conduela en jefe la columa. 
bocar en la plaza a la altura 
Ta Bella, por la calle de la C 
nar la infantería en batalla, ; 
a cada una de las estremida 

xxxTin 

ú formación habia dado el a 
:oa a su escasa tropa, la cual 
29 ni oficiales ni siquiera sai 
de éstos, como un Pacheco 
agones del Kei, se habían ree 
de San Pablo), no contaba i 

j1 fraile Martínez se escandalizó pn 
de este otro fraile i lo denunció ci 
jB en la levolacion del 1.° de abril, 
beza de una patrulla. De Dorrego 
encono i lo llama don F,, probat 
daño». 
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fuerzas santíaguinas que iban 
Lte. 

mtÍDo iba por consiguiente a 
o recinto i en proporciones evi- 
lales. 

XXXIX 

oa BU espalda en la acera nor- 
Lrmas, dibujada con adobes por 
[ivia, i cuyo recinto ostentaba 
galas de la ciudad: el edificio 
as Reales, al centro, asiento de 

el antiguo palacio de los pre- 
adores del reino, la verdadera 

de Valdivia, en una estremi- 
3Bta, la cárcel pública donde la 
ría aquella noche en lóbrego 

illa oriental de la plaza, el lado 
lana i del chavalongo, los costa- 
lariegas de los Ruiz Tagle i del 
(ue tenían respectivamente sus 
[les de la Merced i de las Monji- 
la plaza sus desairados fiancos, 
)erforada8 por cuartos de alqui- 
iratillos que hasta la construc- 
lería de San Carlos subsistieron, 
aratillos, labrados a manera de 



cuevas en el hueco de la mural 
pacotillas el gallego don José Fó 
mismo que por cháncelar cierta 
cobraba su paisano Ohopitea, pi' 
éste al pueblo soberano.... i se la 

En el centro de aquel costado 
cierto aire de nobiliaria mansión 
entre vizcaina i árabe, la casa qu 
drosa novia edificara un siglo hac 
de la Morandais, mercader fram 
ostentando en su frente dos balc( 
ñera de petacas, como los de la c 
yes i los de Pamplona. 

Por último, hacia el mediodi 
solo paño de baja arquería los p 
Bella, llamados así por los conde 
ron (i son los mismos condes de li 
trando aparte hacia el poniente li 
lio del palacio del obispo, que I 
modelo a los señores de Mesias < 
m£u allá, la Catedral eternam 
como la de Boma. 

XL 

Una pobre i casi vergonzante 
fundida hacia ciento cincuenta a 
por el ff maestro Melendez,» i que 1 
gada hebra de lágrimas su destú 
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sccion Franciscana, ocupaba 
cuadrilátero, al que algún 
spino o de vetusto algarrobo 
nue i enana sombra. Pavi- 
jue el de las pisadas de los 
>edíanía, corriendo de orien- 
isábale la acequia que daba 
rorada por el trajín de caba- 
)r de tierra prestíntaado mas 
lUce el de un pantano lleno 

18. 

> zanja que, quince años mas 
saltar, por garbo de jinete, 
Qon Freiré, capitán jeneral 
lando sus espuelas al ijar de 
í Panquehue, mientras que 
-espetuosamente el vado; i 
lestra referencia, no se aca- 
ion de las frutas, hallábase 
lando de cascaras de sandía, 
de quienes a tajadas las co- 
que por el lado del oriente 
i privaba casi totalmente de 
i mirarse que allí había, cual 
lajestuoso de los Andes, un 
5 i madei'as de Chíloé, cons- 
ite Anaat para servir al ve- 
an la plaza principal, de lo- 
15 
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cual viao el «dar plata para la plaza,» cuai 
plaza no da nada. 

En el centro de los portales de Sierra Belli 
fructuaban, también los desocupados, que t 
dias coloniales no eran pocos, el famoso ci 
Lampaya, que no olia ciertamente a almizclí 
a amoniaco i a humo, porque en cada una c 
esquinas de su estrecho patio habia ua cu 
piedra perforado por angosto orificio que sol 
balsar, mientras que en sus mesas de made 
patagua no faltaba jamas un brasero de t 
mosca, amarrado a tma cadena por precauci 
robo o para evitar que a los poco cultos asisi 
lea sirviesen en bus continuas bataholas de 
grosos proyectiles.... 

XLI 

Tal era el área i el perfil de la Plaza de A 
en que iba a librarse la instantánea i rapíd 
refriega del 1.° de abril de 1811, que consisi 
dos descargas casi sitúultáneas i en una fugt 
versal. 

El coronel Figueroa habia tendido, en e 
s« tropa, no precisamente en la acera sur 
plaza, sino a la máijen norte de la acequií 
bordada, en la cual hemos dicho que las cort 
el calzado viejo formaban a la vez tñnchert 
fombra, mientras que los Granaderos, mej( 
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ban su espalda i su miedo de re- 
>s sólidos macizos de. cal í ladrillo 

que separaba a los combatientes 
te la de un disparo de trabuco de 
is, i he aquí cómo aconteció la sin- 
a i su desenlace, que todo fué un 
oeo i fulminante como la pólvora. 

XLII 

i la matutina sublevación de San 
1 efecto, el comandante de armas 
su declaración jurada que hoi pu- 
mera vez) pasé inmediatamente a 
Bixma. Junta, quien me mandó to- 
)n de Granaderos para cubrir con 
e Artillería, en donde obtube la 
ra benir con dho. Batallón dos ca- 
de la Artillería ala Plaza mayor, 
jie vi dentro de ella mandé formar 
riendo ambas alas con un cañen, 
'ente délas Puertas déla Audiencia 
Dn. Tomas Figueroa con una parti- 
loscientos hombres, compuesta de 
íla Frontera, la poca Infantería del 
o el cuerpo de los Dragones de 
les. 
mí Da. Tomas Figueroa, y me dijo 



ntregase el mando 
mico que maudaba 
Le contexté no n 
lela Exma. Junta, 
adaba nadie sino i 
Le contexto no cor 
y hecbando mano 
laba en la cintnra, ] 
rió la espalda j 1 
ropa hacer fuego. ] 
idé a los mios hace 
r unos quantos en 
ar a correr la Troj 
yo bolbí a raandaí 
;n bolver a hacer i 
Y es quanto ha pa 



¡sto mismo corrobo 
odo en el proceso d 
ueroa (a Vial) le 
idar sino él. Oom 
^ba en la Junta, la 
ría, y entonces Fig 
i su tropa, al que L 
ho quedaron algún 
i". ignora; que con 
u Tropa, y aunque 



la 
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I Vial, fueron tomados en el n 
escargas, afirmando que la trc 
ló la que rompió el fuego, 
agura sobre este mismo particulí 
sta Talavera, que habitaba un 

(el de la Catedral i el Puente^ 
árcunstancia divisar algo por le 
laderoB de sus ventanas, que se 
jien disparó primero había « 
ema,» porque negó su iniciatií 
i con terca tenacidad el propio 
8 en lo que para la historia ni 
i problema, es en la fuga simult 
les de disparar a granel, se pre 
ampos, escapándose los revuelí 
tnes de Figueroa hacia el Mapi 
i*ablo por las calles del Puente 
los Granaderos de Luco por las 
Lei, hacia la Cañada, 
ichos de los inespertos oficiales 
o, que DO habia asistido todavi 
ejercicio de fogueo, escondieron 
a i mesas del café de Lampaya, 

unos que el entusiasta Dorrej 
la, i otros, como don José Mi^ 

no poco fantástico Diario^ que 
8ton con casco de oro de que his 

soldado. 
á la verdad del caso i la sorpresa 
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:> DÍ SU tropa, empeñada p* 
contado, de seguro, con la im; 
que en triple número le presí 
)S i artilleros en la plaza, lo 
pánico, ni él, como caudillo 
lidos usufructuarios, imajinóf 
ítrara voluntad resuelta para 
;s fueran cumplidas eon tai 
a. 

XLVI 

lió por esto apoderarse del c 
congoja indecible al verse j 
onado por los oidores que faa 
oda connivencia con su in1 
]es que huian despavoridos, a 
la recluta de húsares que h 
ablo. 

ijióse, en consecuencia, el d 
rebelión del 1." de abril a 
iterio de la Victoria (o las a 
pularmente denominábanjas] 
> nordeste de la plaza, ocup 
a anexa manzana por comp 
e que sus deudos, o mas pr 
esposa de su hijo, doña Doloi 
en, por motivos de vecindad 
late, relaciones en aquella i 
,n servídole de amparo en su 
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de Baenos AireB eQ aquel mismo día o en el 
guíente, asume por lo mismo un verdadero inte 
histórico, i así dice en caloroso lenguaje que : 
ga hasta privar el nombre notoriamente hida 
del caudillo vencido, del título social que tal 
acreditaba, siendo entonces gravísima afrenta 
prirair el «don» a un caballero. 

XLVIII 

(lA la Jnnla de Buenos Aires. 

«Esmo. Señor: 

«Los medios de moderación i de prudencia adi 
tados por esta Junta no han sido bastante pi 
ganar el corazón inflexible de los desafectos 
actual sistema de gobierno. Siempre idólatras 
sus intereses personales, i tenaces en sus caprich 
han tentado comprometer la tranquilidad públ 
i felicidad del reino, sustituyendo en su lugar 
desorden, i lo que es peor, el despotismo. 

«El 1." del corriente, cuando esta Junta i el ili 
tre Cabildo en unión a el pueblo noble, debi 
nombrar sus representantes para el Congreso,* 
el día que los malvados habían determinado pt 
atacar las autoridades instituidas i talvez sacri 
car lo principal de la nobleza, abandonándola 
odio i ferocidad del soldado i de los irrítac 
mandones. 



aTomas de Figueroa, comandante del batallón 
de infantería de la frontera, siguiendo la carrera 
de sus antiguos i enormes delitos, que del pié del 
cadalso en la plaza de Madrid, lo habían condu- 
cido al presidio de Valdivia, tuvo la audacia de 
seducir i sublevar a una parte considerable del 
cuerpo dé dragones que se hallaba en esta capital 
al mando del teniente coronel don Juan Miguel 
Benavente, que hubo de ser sacrificado por estos 
bandidos, i obligando por la fuerza a los soldados 
del nuevo cuerpo de caballería que halló desar- 
mados i desmontados, los condujo como a las nue- 
ve de la mañana a la plaza mayor de esta ciudad. 

«Presentóse inmediatamente a los ministros de 
a Audiencia que se hallaban en la sala del des- 
pacho, i poniendo a su disposición las tropas que 
mandaba, protestó sostener los derechos de la 
nación, que no existen, contra los que decia inno- 
vadores i perturbadores de la pública tranquili- 
dad. A vista de un movimiento tan imprevisto, 
la Junta apenas tuvo lugar para reunir las tropas 
fieles i hacer venir a la plaza con dos cañones el 
nuevo batallón de granaderos con sus preciosos 
jóvenes i valerosos oficiales. El traidor Figneroa, 
que talvez no contaba con la prontitud de esta 
medida, los atacó furiosamente cuando apenas 
hablan tenido lugar para formarse; pero los nue- 
vos granaderos aun no se hallaban uniformados, 
teniendo a su frente gloriosos oficiales, i el coman- 
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inde hebilla de oro que se quitó del 
i si cumplirla la oferta que tenia be- 
sos al que prendiese a Figueroa(l). 

VIII 

iempo que Rozas perseguía a Figue- 
defiuidor franciscano, otros varios 
imitaron en acuadrillar jentes, ifor- 
■ullas, iban por las calles dirijiéndose 
an Pablo, a donde se habían retira- 
: de Figueroa: entre estos fueron los 
Ion Nicolás Matorras, comerciante; 
irraÍQ, vecino i patriarca de la revo- 
railo Camilo Henriquez, apóstol i 
oetrina de la independencia, que 



) por algUQOH que el denanciante de Figneroa 
ciano qáe falleció ea 1876 i qae ea 1811 viria 
1080 padte domÍQicaoo fraí Tadeo Silva, autor 
kl diailo, costra Vera i Lafinur, a propóaíto 
822. 

tciou fué evidentemente falsa, porque el ver- 
e, engreído por aa propio hecho i las alaban- 
.1 punto de que allá por el año 1830, tiendo 
mataron a puñaladas en algana orjfa o cosa 
'io de San Pablo. 

OB la noticia que del destino del delator tenie, 
1 nieto de la víctima don Francisco de Paula 
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le haberla propagado i revolucionado en 
hallaba fujitiTO activando la de Chile (1). 

IX 

nuevos jefes de guerrillas (continúa la 
, ostentaban recomendar su mérito i su 
ticiosos ya de que los soldados de San 
.hiendo la prisión de su comandante, se 
gado fuera de la ciudad, tomando el cami- 
Iparaiso con la mira de reunirse a los 300 
que de Penco habian llegado al puerto, 
'8 al socorro de Buenos Aires i se decia 
«rcanos de esta capital. Otros mas atre- 

destacaron para traer preso al señor 
ente brigadier don Francisco Antonio 

que despreciado i abatido residía en 
un honrado vecino, sita en el estremo 
el arrabal de la Chimba: el insolente 
on Francisco (Manuel) Dorrego acom- 
3 otros semejantes, se presentó en ella, i 



ereonalidad de hombre tsa iaeigne como Camilo 
iste Camilo DeBoaoulins de la rerolucioQ chilena, que 
abre llevaba, es cesi tan poco coDocida como la del 
9, i por esto aprovechamos con verdadero placer la 
ublicar en el apéndice bajo el número 5 algnüos pre< 
leatofl iaéditioa que desde hace cerca de veinte años 
I en naestiy) poder i qae comieozan en sa fe de bau- 



r órdea ni ma 
trajantes i vil 
i al anciano c 
jI palacio de 
rado en una 
ño de la ca8 
a la cárcel pí 
>zo con un pai 

isioQ del infeliz í 
sido coDtada por 
OHiggins, donde 
«rmda en la casi 
mo él, de Ceata, 
(hora del puoheri 
ma, srrastráadol 
3 resnltó inocente 
I sas careos con 
ses de abdicación 
ito en el ap^ndio 
) emanado del mi 
a propia carrerra 
isente i sn particij 
ror importancia 1: 
le San Felipe. Ei 
ia escrita sucínt 
r aa propia victin 
á qne la acompaf 

iÍD dnda entre ol 

ia que O-arcfa Caí 

don Joan Aptoi 

iblemente tenia t 



i 

reos de alí 
ue ceremc 
iropas vete 
sta capital 
el batalloi 
9. coa su tri 
atnpament 
Eq la mis 
ironel de i 
á, a doa Ec 
Figueroa, 
leroa, a do 
.0 los com 
lentes vejj 
% concebid) 
iz de dicho 
al sistema 



odos aquel 
ciosos alai 
ultuarias, 
>rca erijidí 
las fórmu 
ito. Todo ] 
sndia, era 

I Maitiaez, oí 
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larmar la reacción, quitando a 
Ludillo peligroso i aterrándolos 
is espectáculos. 

ultad, dificultad legal, oponíase 
uella resolución estreñía, i ha- 
encallar, primero en un apla- 
ruida en un inevitable indulto, 
ndo i olvidadizo del chileno, si 
[ue era arjentino por el sitio de 
'uera dos años mas tarde por el 
>iese atropellado por todos los 
estos la lei, fueran las fórmulas 



xm 

ueroa habíase hecho evidente- 
delito de muerte, al alzar las 
>bierno establecido de hecho o 
, a cuya fidelidad, él como sol- 
abia prestado pleito homenaje 
i espada. 

-a un delincuente cojido infra- 
serpetrado en la plaza pública 
ia. 

reo confeso. 

Qzas del reino exijian las formu- 
le un proceso, moroso de suyo, 
aquéllas señalábanle aderaag 
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¡ompajinar a toda prisa el su 
in descabalado artificio vaci 
jel), a su mas acalorado i 
il, en, el tumulto i captura 
panado, i de caballo a caba 
desmontaroQ aquella maüai 
te autorización de juez, mi 
ñas tarde firmarian los dem 
i, con escepcioa probablem 

V. 

i criminoso hecho que acaba 
o, comenzando por la subleí 
ios de Dragones de Concepí 
ron las órdenes de su coman 
ú de Benavente, hasta hacer 
;ra el de la Asamblea don Ju 
día en que iba a juntarse tod 
o mas serio de elejir sus re 
óximo Congreso, hizo enti 
rno una conspiración mui ma 
as sospechas, cuando denti 
íntos supo que toda la con 
:rado del cuartel de San Pal 
rendian, ni obedecían a nir 
odante don Tomas Figuerc 
e a éste, al de Artillería el 6 
Javier Keina, i al de injenie 
lel Olaguer Feliá, que ellos n< 
el gobierno antiguo. Luegí 
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palizadas las maniobras, viaiendo tres do 
sldados a presentarse a la Juata, signifi- 
ue mientras no se repusiese en el mando 
don Francisco Antonio García Carrasco 
itenian. I cuando se tomaban las medi- 
activas para acallar el tumulto i la iosu- 

se supo que el indicado Figueroa se pre- 
a plaza Mayor con toda la tropa sublevada 
;ujo al tribunal de la Keal Audiencia con 
le saliendo de allí mandó hacer fuego a 
que guardaban aquellos puestos, de cuyas 
quedaron algunos muertos, i varios heri- 
. el número de 13: siendo este delito el mas 
.e podia presentarse contra la patria, la 

el estadp, se ha resuelto, que a la mayor 
I se examinen los testigos sabedores de 
)B, se averigüen los cómplices i se aplique 
il mas severo escarmiento, comisionándo- 

todo al señor vocal don Juan Enrique 
con el asesor don Francisco Pérez, i secre- 
n José Gregorio Argoraedo. Santiago, 
de 1811. — Plata. — Doctor Rozas. — Carré- 
ales. — Argomedo, secretario. 

XVIT. 

rtud de este edicto que equivalía a una 
jn plena del poder judicial del gobierno, 
en el acto el vehemente voq^l Rosales, 
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idad de la 
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on aquella 
guardadas < 
[timo mas 
íl último d 
atante, siei 
itos hígadí 
aua, pread 
rdaderamer 

de Csmpino 
en su Diario 
claxaó:— /Soi } 
[ue en la revo 
3 tarde, atribt 
i al moribandi 
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a el taimado reo que él hal 
, a los soldados que si queri 
varia a presencia de la Jur 
por cuyo motivo se dirijió a 

encontrar allí constituido 
la mañana con motivo de la 
i; que en seguida buscó con i 
neo al Cabildo, i agregó que 
L'chóse a los estrados de la B 
labeza de su tropa para solici 
ne convocase al gobierno a i 

por medio de una nota que 
lacian apremiante. 

xxir. 

reñido por el vocal Rosales s 
srrera i provocativa no obfi 
ifestaciones de paz i de conc 
idió a la plaza i exijió del 
nando en jefe de las fuerzai 
que ese jefe le habia tratai 
amándolo «tal por cual»; pe 
lera absoluta que él hubiei 
igo a los suyos, 
idió en esta parte el jefe de 
itar del 1." de abril del nivi 
a quien no podia ocultarse 

1 en presencia del patíbulo i 
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punto de aseverar que roto el fuego 
leros i los Artilleros fieles a la Juq- 
i su tropa para hacerla huir («para 
uyerauí), espresiones que manci- 
>Í08 de un soldado aun si ellas hu- 
mare rescate de su vida. 

XXIII. 

smo esforzadamente el acusado la 
haber ordenado a un earjento hacer 
ego con un pañuelo, pues declaró 
ira falso, falsísimo»; i respecto del 
ber hablado algo sospechoso con el 
Hería Montuel, espuso, casi burles- 
cno se acordaba de lo que le habia 
lo preguntaran a éb.... 
si hubiese querido limpiar su fama 
uella liviandad del temor mas de la 
lima, preguntado, en seguida, sobre 
justicia iba a pedir a la Junta para 
a, contestó coa arrogancia: «¡Nin- 
a buscarla:». 

aismo con franqueza de caballero el 
■e de una reacción ahogada en san- 
, que si se habia puesto a la cabeza 
dos era porque creyó que todas las 
firnecian la capital i el reino se ha- 
srdo ea un plan dado, «parque se 
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xxvn. 

atal del drama habia sido, en con- 
isto como por mano de maestro i 
antiguo en loa artificios de la ru- 
ito asesor de Concepción; por ma- 
el juez sumariante salía de la 
;ulo de la plaza, con su delgado 
iones bajo el brazo, los miembros 
de la junta se congregaban en la 
1 palacio de los antiguos presi- 
remidad contigua, a la tenue luz 
marillenta cera o de hediondo se- 
)ilo usual de los mas suntuosos es- 
tardaría todavía cerca de treinta 
las casas i a las calles de Santia- 
siglo, la luz eléctrica dos tercios 

xxvm. 

3 los asistentes a aquella lóbre- 
silencio i de prisa sus asientos, 
3asando sus papeles el fatigado 
I secretario Argomedo, que tuvo 
ntórea hasta en su postrer ancia- 
las únicas tres piezas de que a 
^ba el acelerado proceso, de la 
les, según dijimos, por su orden 

20 
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mejante acto i 
) i medroso en i 

XXX. 

ronel Figueroa 
D la cuchilla no 
de la revoluci 
añera que pues 
>s de viva voz, 
i cinco, tres vot 
ierro. 

38 de los primer 
irquez de la Ph 

ncia pertenecie 
nel Reina (2). 

ts mas tarde (abril ^ 
ajo el gobierno de 
iftbia tenido en el 
.03 hijoa de la vícti 
mos citado añadtó.- 
i, i el declarante ( 
qne decía ser de Fí 
pero que, sin embaí 
coDtra Figueroa». 
llar babiase mantel 
3l ajusticiado, cuyc 
ado al doctor Rozt 
rque siendo éste esj 
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SCXI. 



a;uió instantáneameate a] 
;odos por haberse publíca- 
les su testo, sin mas co- 
io lacónico tenor, el cual 
3sta mauera, firmando a 
ros del tiibuual, i ademas 
lo, el asesor Pérez, quien 
ídactor: 

riminales seguidos contra 
or los gravísimos delitoE 
2I actual Gobierno, de ha- 
Tropas de Concepción, y 
luerpos de esta capital, j 
'OS que se hallaban guar- 
de esta ciudad por orden 
los SS. que la componen, 
or Traidor á su Patria, j 
rtud, le condenaban á la 
:te, pasándole por las ar- 



la había decidido con su voto el 

rece esplíoitamente comprobadf 
mate ea 1815, en que nominatí 
o los qvLe rotaron por el cadalso i 
>mbre» son lo3 qae bemos citado 
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XXXIV. 

Ha quedado, por fortuna de la his 
lacioQ verídica de los últimos raom 
ronel Figueroa, escrita por uno de si 
qne, preso como él por sospechas de 
en los sucesos de la mañana, era diie 
nar con sus desvelados ojos las es 
de la ejecución del caudillo de su I 
del calabozo fronterizo en que se ha 
do, i así, en consecuencia, dice: 

«La puerta del calabozo donde ee 
nel Figueroa caia al mismo cuerpo 
era de reja i no inopedia la vista. — E 
servó todos los movimientos. A las 
de la noche, hora en que se finalizc 
Figueroa sin haber confesado éste 
ni convenciéndose de su delito, sim 
Clones, entró el alférez real don Di 
llamó al carcelero i le hizo poner otr 
líos i esposas al reo. A las once, c< 
fué esta operación, pasó el Capitán d 
con el teniente don Bernardo Velez 
bres, llevando consigo al secretario d 
gorio Argomedo i al relijioso de la 
fral Camilo Henriquez, le intimó la 
ser pasado por las armas a las cir 
aquella fecha; el mismo Figueroa la 
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ü fuerza [readíría su vida, no a 
emanaba de uaa autoridad ile- 
le ya anteriormente degradado 
lores de Teniente Coronel i Co- 
trpo de Dragones de la Froute- 

-esistió hacer su confesión con el 
o, acaso por ser declaradamente 
Tunta, i quién sabe qué temería, o 
iirrió para la resistencia; lo cierto 
idre frai Blas Alonso, de la orden 
, i se le negó absolutamente, ba- 
p no se le daba otro confesor que 

que estaba pronto. Se resolvió 
:)nfeB¡on, con bastante demostra- 
, de dolor i arrepentimiento. A 

de la mañana se puso toda la 
armas, se les hizo reconocer sus 
el cebo. Inmediatamente pasó el 
3on el teniente Velez i doce hom- 
)n de la sentencia en el propio 
10 Portales, me aseguran, le ama- 
jue al tiempo de hacerlo le dijo 
% fuei-te, capitancito; que él mismo 

i a las cuatro menos cinco mi- 
ma se dio la descarga i con ella 



el antoi un error. Figaeroa fué coman- 
CoQcepcioD, nunca de los Dragones. 
21 
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icia de la manera como hi 
» de la conquista i como a 

XXXVI. 

is mas tarde, i sin ofrecerle 
barato homenaje de una sep 
jmbre principal, mayormen 
í como de las piezas de los 
almente hacian alusión qui: 
ite el «don» que atestigu 
n los vencedores con inhar 
:08 del inmolado capitán sob 
in guisa tal, que sim alaba un 
rencoroso, le hicieron arrojí 
i los criminales en el recinto 
'cano. 

XXXVII. 

fué la vida, la carrera i el 
de Pigueroa i Cara vaca, pi 
jausa del rei en el estadí 
lica, adalid de guerra que 
lo por otros de su estirpe i é 
el afilado puñal de Juan de 
en 1824, dentro de una che 
eo, donde hoi existe el puebl 
m, i de un solo, furioso revé 
[ Pico, este último abence 
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ia guerrera, cristiana i ci 
¡ricas. 

lor de la resistencia con 
copulares, que cpmenzab 
un hombre vulgar porc 
•rogante, ni como homl 
ar desapercibido porque 
ire osado en demasía, 
iarrera que abarcó blan( 
lejos de las faldas de livi 
logares de infelices salva 
íctica i a rudo fanatisr 
I capitán (que era ñsl 
dulce) pecho cruel; i { 
era igual, si no superio 
i le mataron, quedando i 
mtencia de las Escritu: 
sal de las dos justicias, 
ne así dice desde Jesucí 
lo mata, a cuchillo mi 



lae deja establecido el hecho le 
igueroa, decía así testaalmente 

dia dos de abril se ejecuta la t 
mas Figueroa i se pnso bu cad^ 
lo certijico.» 
írma ea la copia antéattca qne 

en el oríjiaal debi(^ llevar la 

1 incambia esa triste certific«c 
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rado como memoria i como sía- 
cion naciente, si bien en sus for- 
arrebatado i enconoso, constituía 
necesidad ineludible de la sitúa- 

IncioD política i social, que nacía 
sa, se habría detenido o habría 
as del terror i las violencias, que 

políticas remedan a las Furias 
.0. La sangre derramada en los 
de las medidas que por miedo al 
al pasado, no habría fructificado 
iino para el reí, i la reconquista 

años mas tarde en los muros 
tancagua, en campo de fratríci- 
ría hecho en 1811 sañuda presa 
muda i apática para estender su 
sernos necesitar, como en 1817, 
í casi menesteroso de nobles li- 

1 1." de abril de 1811 un dia clá- 

:ion de la independencia, porque 

iciones. 

10 de la era. 

a de la acción, apenas bosque- 

I de unos pocos hombres raros, 

a aconteció todo esto que, com- 
sus mas tenaces adversarios» 
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aron a desesperar no solo d( 
sino de su propio destiao, ce 
a la maña i a la fuerza de ma 
para recobrar su perdido ] 
ese dia, dice, en efecto, uno 
nte» secuaces del bando vencid 
dartinez) se declaró ya agresiv 
igresioQ de los europeos, a quie 
se habia aborrecido, pero no se 
motivo coa que colorear los 
I a las cárceles i cuarteles, grai 
distinguidos i acaudalados, em 
eres, rejistrando sus papeles i 
mente en sus personas, sin justi 
idad que el haberse hallado r 
in la plaza el dia 1." de abril, 

a Figueroa en los dias ante 
ía: en una palabra, por levísi 

)■ 

mdo una señora al doctor JRoz; 

roa estas, a la verdad, tan lerea reapec 
de Figneroa qae ea el sumario figura 

1 la de una infeliz mujer llamada Ohen 
.¿o de oidas por las arrendatarias de an< 
antes del 1." de abril habían estado oon' 
su oasa los coroneles Olagaer i Figuera 
e mas claro i conclajeute sobre la imp 
aban oonspirsado?» La Ponchada, es ti 
itre loa hombres de todos los tiempos 
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la junta, i suplicándole con las lágrimas por el 
auxilio de su encarcelado marido, le respondió el 
cruel i bárbaro vocal: iNo me hable Ud. en favor 
de esos pferros, pues no se satisfará mi rabia hasta 
que vea sembrada la plaza con las cabezas de todos 
los europeos». 

El Beal Tribunal de la Audiencia, que hasta esta 
época subsistía abatido i despreciado, recibió el úl- 
timo golpe que lo redujo a la última nulidad. Mu- 
chos empleados del Bei en varias oñcinas i en el 
servicio militar, que todavía eran tolerados, aun- 
que perseguidos i despreciados, fueron despojados 
de sus empleos, i algunos pocos, por la necesidad 
de mantener sus familias, se vieron en la precisión 
de declararse adictos al sistema revolucionario. 
Igual suerte sufrieron los patricios honrados i fieles 
a su obligación i a su Rei, en cuyo grande número 
se incluía la principal i antigua nobleza del reino, 
excediendo sin comparación el partido íevolucio- 
nario; pero apoderado ¿ste del gobierno i de las 
armas se veian obligados a llevar el pesado yugo 
i ser meramente espectadores de los sucesos. 

«ínterin se activaban estas cosas, no cesaba el 
gobierno de convocar tropas a esta capital, po- 
niendo a sueldo los Rejimientos de Milicias, del 
Réi, del Príncipe, de la Princesa, el de Aconcagua, 
el de Rancagua, con todas las demás tropas vetera- 
nas. Todos estos soldados estaban acuartelados en 
la plaza mayor i en diferentes puntos de la ciudad, 
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8 guardadores de la soya pro- 
iquéllos, temblando en sus sí- 
rciopelo rojo, que su época i bu 
ido en una hora. 
consecuencia los oidores desde 
;o a morir como poder mili- 
in su arrogancia tradicional i 
i dos siglos cumplidos desde 
1 Audiencia, repudiada poco 
eblo, penetrara por las calles 
i palio, (como si fuera Dios), 
lenacion de los que basta en- 
sdecido como al Reí i a Dios, 
consumar su propio estermi- 
o morir por rescripto, como 
iel emperador elijíeron, cual 
3 de Boma, el suicidio lento i 

XLI. 

ril de 1811 no Tolvieron, en 
mulados de tan trascendental 
bunaU, i, al contrario, para 
a sus bogares, pidieron cus- 
bierno que les castigaba coa 
iguida, unos en, pos de otros, 
nes, pidiendo su pase para Li- 
mspirar, con mas fortuna que 
puerca, en el palacio del cau- 
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dos pesos diarios de dieta, i de 
Lima doade, siendo el último 
cto i lejítímo del rei, falleció a 
a mas profunda oscuridad (1). 
terminar el mes del alzamiento, 
bril de 1811, la Junta saliente 
!, lanzada ya de lleno en el an- 
irolucíon, como quien pone una 
la senda fatigosa, dictó el fene- 
a Real Audiencia, que fué como 
;a la corona al rei de España 
babia representado aquel oscuro 
iccion igual a la omnipotencia, 
ninado de hecho el ciclo de la 
ana que en Chile habia durado, 
sesenta i dos gobernadores ab- 
propietarios los unos, interinos 
i setenta años, corridos desde 
de Valdivia, hasta 1811 i dou 
Darrasco. 

xLiir. 

jural de 1810 convertíase así 

ntes a. este respecto las revelaciones que 
n su esposiciou al reí, publicadas en el 
I intrigas de la Real Audiencia para con 
ao8 esos pasajes de docamentos, que tie- 
irioB datos, a loa que estadieo la historia 
señar. 
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rente, Vial i Luco, la del ca 
i aua las de los porteros c 
ia fueron recojidas i confeccí 
I coronel Figueroa, único reo t 
kabia sido fusilado. 
clararon hecho tan grave e i" 
3el hijo primojénito del iniK 
,yor parte de los testigos que 
rio, en una especie de contra' 
irada del jeneral Osorio a Sac 
incagua, ordenó aquél levaní 
imoria del difunto, como se 
con honores casi reales, en 

de caballero cruzado, al pi¿ 
e la catedral de Santiago, a f 
mas esplícito de los declaran 

particular fué el propio es 
, don Gregorio de Echagüe, 
lito, como los demás, confes 
solo el auto cabeza de procí 
en su totalidad la confesioi 
endo testualmente «;que nad 
antes de abalear al recu. £ 
todos los testigos, incluso el 
aderos don José Santiago Lu 
r lo demás, el verdadero pn 
se estravió o, mas propiament 

1 fuego de una manera insubi 
la parte relativa al coronel 
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desde antes Be había colocado en el mando [ 
lei, voluntad del pueblo i desprendimiento d 
sin mérito i dignidad. Esta Junta reconoce tt 
cioneB apreciables de esa, qne unida siempre ( 
sible sn causa. Que suave i lisonjera es la am 
para los que olvidándose del interés común n< 
que el bien de su individuo! Por el contrario q 
do para el que llenando sus deberes solo pienef 
de BU3 semejantes. Los primeros detestan teñe 
alivien sus fatigas, porque creen rebajada su a 
gundos se complacen tanto de encontrarlos 
loa solicitan porque de ese modo suponen el m 

Este ejemplo mira Y. E. en los papeles f 
actual presidente puso con gusto el basten a 
pueblo cuyos derechos en las actuales círcuns 
pensables, i con mayor recibió después los cot 
man hoi el gobierno. Si esta conducta hubñ 
todos los reinos sin padecer las triste consec 
bicioD, conservaríamos eternamente cou adelí 
trimonio de nuestra madre Patria. Nadie deb 
rior que está asegurado i constituido en si 
voluntad del subdito; i si no tiene certeza de 
inquietud interior, toda acción estará circaladt 
riesgos; por otra parte, una pequeüa división 
didas de lo mas defendido. 

En este caso quisiéramos oir las respuestas ( 
gritos de la razón que no han querido ni confe 
chos de los pueblos, ni adoptar los ejemplos d 
la erección de juntas, tanto mas necesarias ( 
cuanta es mayor la necesidad de tomar medida 
para defendernos del tirano usurpador, (Ñapo 
asilo a nuestros amados hermanos, i conservar 
pequeños restos de la monarquía para el vías < 
reyes. ¿Cómo lograremos objetos tan aprecii 
voluntades do se reúnen en el mando i disposi 
si^etos que han de ser el primero i principa 
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II 

mbajador espaSt^ eu el Janeiro. 

Santiago de Chile, octi 

Excmo. señor: 
&JideUdadi'pAttio^\a\ao es carácter de la! 
ro resorte de los pueblos ciiltoa i virbao3< 
lCÍoq i sencillez rorman el corozoa e indo! 
ate reino de Chile, siempre leal, siempre 
por las desgracias de sn apreciaba mottaj 
rópoli, tiempos h& dispensa jenerosos sac 
robierno representativo i digno de sa con 
Francisco Antonio Q-arcfa de Carrasco a 
ucesion llamó al mando, manteQiéodose < 
cioQ lejos áe/omenlar el entusiasmo, debi 
fnerzas militares. Una conducta tan det< 
intereses del reino i del estado no pado a 
nos, enjendrar recelos í descontentos: coi 
de su corazón i a la faz de los tribunales 
.ra la pública seguridad, renunció voluntt 
i depositando el bastón en manos del Ez 
Toro, conde de la Conquista i actnal pre 
icíeroQ las virtades sociales, renovóse de 
esion al soberano: consultor a la defensa i 
larar un asilo a nuestros hermanos, pron: 
lad, conservar, por decirlo asf, una d« la 
qne esmalta la diadema del í.dorabi.& I 
de los primeros objetos de los moradores < 
ara el logro de tan importantes fínes er 
po capaz da abrasar tan vastos e interesa 
el ejemplo de las juntas provinciales de I 
A la frente de la soberanía, el ningún ínfli 
o también las críticas circunstancias ea ^ 



tuientoB o que los papelea oBcUlásdispenseD 
£raeiaa, etlo es que ludiEindo la preaidenúia 
loao i justameote cteoidído, do ha sabido De< 
eapeoiarlineDte deapaes que protestó prodigar 
) para la realización de sos ideas. W uqídí- 
ae majestuosa i auiformemante erijió este 
a, los featiros vivas i aclamacioaea coa que 
nata ceremonia, loa cnantioaoa donativos qae 
a vecinos para proveer a la defensa, final- 
in iastalacion qae en copia acompaflamoa a 
mas abonados de la pureza de ans ínteocdo* 
)o comprende los deberes sagrados de esta 
iberaativa. Sus vocales a qnienes ni la sm- 
antes sí el cabal desempeQo de los confían - 
preparó la escala para el mando, oida la voz 
1 sus obligaciones consagrando sus tareas en 
pública. Reciba paes TJB. por medio de ea- 
an pueblo noble i jeneroso; i en intelijeocia 
ha coenta a S. M., espera que persuadido 
lue le resultan al estado, procurará inclinar 
> aprobación de uu congreao, que, sirviendo 
méricas, siempre será obra de la modera- 
iotismo. 
;uarde, etc. — La Excelentísima Junta, 

Doctor José Gaspar Marín, 
Becretarío. 

III 

e& de España, su influencia sobre loa Am^- 
U i peligrosa cuanto mas distante se hallan 
exijiaa medidas de segundad para Ajar la 
3 dominios al mas amable i desgraciado de 
asto i terrible oaativerio ha puesto en ejer- 
Bflcriptible d« loa pueblos para elejir en las 
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ciadadea i villaa dependientea i sab&Iternas coa 
mostraciones de jábilo i regocijo, ha meditado 
ciparlo a ÜS. para qne impuesto de su instalad 
fatigas qae en otro cano serian indispenaables 
a sa trasporte. 

Dios guarde, etc — Los vocales, 

VII 

A la Excnut. Junta do Bneoos Aires. 

Santiago de Chile, noviemhre j 

Excmo. Seflor: 
La falta de una imprenta en esta capital, e 
difícil la pronta pablicacion da aquellas provi( 
tivas que circuladas por todo el reino manifestar 
el celo del gobierno por su beoeñcio, tiene en 1 
el silencio muchos papeles i plumas interesal 
persuadido de la necesidad e iioportaDcia de ta 
ilustrar a la Patria. I Y. E. dos permitirá la sa 
comeadarle por el primer paso de nnestra alian 
porcionarnos la mejor que pueda facilitarse, que 
responsable a todos sus costos i a la gratitud p 
timientos que nos unen. 

Excmo Señor — Los vocales. 

VIII 

Al miniBlzo ingles marqnéa de "Welesley . 

Santiago de Chile, noviembre i 

Excmo. Sefior: 
Despoes que reconociendo los pueblos sus de 
daderoa intereseí han sabido erijir gobiernos di 



apíndiob ] 1 

itAlarse en esta copital i n nombre del 
II, la junta provincial gaberastíva coa el 
oveer a la defensa del reino i conservar 
de la corona al mas desgraciado de los 
BÍdo 3U3 Tooalea tan propio de bu instita- 
atriotismo de estos habitantes, anraentar 
irear nuevos cuerpos i mantenerlos bajo 
liplina. Cooperando don Diego Wirtinger 
intes ideas, se ba obligado por el pacto 
r de Londres al pnerto de Valparaíso el 

lista) tenemos el bonor de acompañar a 
io aqael índiTidao realizar este contrato 
ermiso del gobierno británico, espera la 

da la alianza que felizmente nos enlaza 
r el real ánimo de S. M. B. a fin de que 
1 tenga efecto lo pactado, segura de que 
medio los intereses de ambaa naoiones se 
uculos que las nnen. 
-La JSxoma. Junta. 

IX 



o de Chile, noviembre 27 de 1810. 



]. en ana propia cansa, tenemos el honor 
que bemos celebrado coa el ingles Wir- 
det armamento qne tanto exijen laa pre- 
\ necesidad de entonar i poner a cubierto 
reino que mandamos, suplicando a V. £. 
o que según tenemos noticia ha praoti- 
rno para que nos rija en los precios i de- 
e han quedado por ahora pendientes i 
oes. Sate estranjero qo quiere qae su 
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obligaoioQ compieD<1a los casos de algan eml 
como el qne el gobierno ingles no tenga por i 
tirle la estraccioQ, pero 7a ve Y. E. que t 
aventurar la seguridad de sus domÍDÍos a 1 
diente de ocarrencias continjentes ; debe afíans 
pide a V. E. por las mejores proporciones de 
se presentan en esa capital, se sirva contrata 
Junta con caalqnier otro ingles, o americano 
seis mil fusiles, mil pares de pistolas, tres m 
mil piedras de obispa para aquéllos i doce r 
de la mejor calidad posible con la obligaoio 
mayor brevedad en e! puerto de Valparaíso 
condiciones que el discernimiento de V. E. o 
a cnyo efecto defiriendo desde ahora estají: 
tratare, le confiere sin limitación algana toe 
testa la pronta satisfacción del mas mínimo c 
i suplica en snma a Y. £. que est^ supuei 
perjuicio de cnanto le encarga por separado ' 
Dios guarde, etc. — Sus vocales. 



A 1t> Jauta de Bnenos Aires. 

Santiago de Chile, noviembr 

Bxcmo. Sefíor: 
Concurriendo todas las circunstancias li 
tx»DSoHdar la unión, que debe subsistir en ( 
esperamos que en todas ocasiones sean mi 
auxilios. Bajo de este priucipio i el de e 
chos de nuestros puertos como también &It 
armas i mni en particular de las de chispa, 1 
a Y. E. para qne a costa de cualesquiera rec 
litarnos seis mil fusiles i mil pares de pís 
laa demás medidas que oportnnamente se toi 
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id dé suB habitantea, nos ponea a cub 
ti del comua usurpador i potencias 

cuando oootamoa defeodido ese int( 
i actividad de V. E. Pero neceeitat 
) repuesto safictente Damero de artí 
ita iadÍBpemsable comprometer e inte 

de Y. E. a efecto de que se le prop 
ftd un fabricante de fusiles i un fuadií 
i de que su resultado será la pronti 

nuestra amable uuion i conüanza, 
dación te merecerá a V. E. todo el a 

La Excma Junta. 
XI 



tiago de Chile, 



blos del ínteres que recíprocamente i 

unión con las valerosas provincias i 
tan su satisfacción en la jeneral aleg 
as todas sus relacioues en la sincí 
i opiniones de ambos gobiernos. E: 

de nuestra seguridad esterior i ann 
ente en la nníon de la América, i i 
con se o uon CÍO' de los principios de V. 
gobiernos (siquiera de la América i 
) para establecer la defensa jeneral 
efreuar las arbitrarias i ambiciosas < 
n los mandatarios, i cuando algún 

hallan asequible este pensamiento 
tendrá V. E. presente para la primf 
\ muí de cerca. Sensibles i reconocid 
íes con que V. E. nos ofrece todos 1 

alcance de su poder i correspondien 
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con igoal sincera ofarta, qne no desinentiHi 
hacemos aso de sa franqueza para interesar é 
R fia de qae se nos fadliten seis mil fusiles i 
tolas de las qae aotoalmeate tenga Y, E. a 
tiiendo con la posible brevedad i oomnoicándc 
cabrirlo ea el dia: este auxilio es nijentísimc 
qneíio en las críticas circunstancias en qae n( 
también nn fandidor de cañones i otro de ai 
pndiesen encontrar da notoria i esperimentac 
esta Junta instruida en todas las sólidas refli 
prende el oficio de Y. E. de 31 de octubre últii: 
de norte para nuestras relaciones esteriores, ai 
midad coa los virtuosos i liberales principios. 
Dios guarde, etc. — Lof( tócales. 

XII 
A la Jonta de Bnenos Airea. 

Santiago de Chile, diciembre lí 
Excmo. Sefior: 
Con noticias de haberse provisto por el cons 
capitanía jeneral de este reino en el marqnei 
Antonio Valcárcel ha sido preciso dírijir a ést 
qne escuse venir porque a presencia de nuestra 
cion DO puede tener lagar su mando i para qu 
guro el oficio adjunto qne contiene esta preveno 
los respetos de Y. E. a fin de qae lo dirija po 
plicado, i si aun asi insiste en pasar dicho em; 
también se sirva Y. E. embarazarle el viaje quf 
caree sin la licencia respectiva de ese gobier 
mente al nuestro. 

Dios guarde, etc. — Loe vocales (1). 



(1) El padre Martínez cita el encabezamiento d< 
tobre la revolvdon de Chile, péj. 75. 
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XIII 

ntioffo de Chile, diciejnbre 10 de 1810. 

ne iofluiao en la segaridad de este 
i lealtad de la causa dé la monarquía 
Junta Provisional gcbernativa, a nom~ 
Femando VII i a conformarse con lo 
le rejencia sobre no entender en otras 
e guerra de la península, prohibiendo 
;ione3 a las solicitudes i empleos bajo 
no verse en nn estado de anarquía o 
»s i arbitrarias elecciones nombró por 
lie estaba mandando por ministerio de 
narcas i dejA al cargo del gobierno la 
mpleos subalternos, todo provisional- 
la monarquía o verificarse las coi-tes 
América i España. Gustoso, seguro i 
i9 providencias, ya ve Ud. que cual- 
espresion de la voluntad jeneral i con- 
funda su seguridad, ocasionaría des¿r- 
locimientos, ni la junta entonces sin 
irlos. Por las leyes de la naturaleza i 
I, que iguala los pueblos de España con 
ro a bien recordar la suprema junta 
[ reino que si las provincias de EspaHa 
3neu sus juntas, Fernando reconocer& 
Hedidas de nuestra constante adhesión. 
nerse en la Peninsnia o por lo menos 
■8 con el título de Presidente, infería 
estado actual, porque será sin efecto 

Los vocales. (1) 

también el encabesamiento de esta 
citado. 
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A la Junta de BnenoB Airea. 

Santiago de Chile, diciembre 1 

Excmo. Seflor: 

CoD esta fecha eBcribímoa a doa Joaé Acev 

Jaiaa Beales i al doctor don Antonio Grarfias 

Bar a este reino el primero a servir la plaza de ( 

la fiscalía i el tercero la asesoría jeaeral porqi 

de nuestra constitución debemos conferir aijul 

i los demás que vacaren provisionalmente has 

monarquía, o celebrarse lejítimamente las cortoi 

la América i Espafla. Interponemos el respet 

qne se sirva disponer que se les eatregnea la: 

igualmente se les impida por Y. E. la venida al < 

según lo exije la nniformidad de ámboa gobieri 

Dios guarde etc. — Los vocales. 



DOCUMENTO NÚM. 2 

Diario puntual i manifiesto de las noredades ocurridas en la persecución de 
de los indios rebeldes de la jurisdicción de la plaza de Valdivia que por 
disposición de la Junta de guerra que para este fin se convocó i presidió 
el sdlor Lucas de Holina, coronel de infantería de loa reales ejércitos de 
S. M. i gobernador interino de ella, se confirió al ca[»tan de infantería 
don Tomas de Fieros, i se dio principio el dia 3 del roes de octubre de 
este presente ailo de 1793 (i). 

Octubre dia 3. — En este dia se me entregaron por el señor 
gobernador las instrucciones para el mejor desempeño de mi 

(1) Con motivo de haberme facilitado bondadosamente nuestro lameS' 
tado amigo don Franoisco de Paula Figueroa (nieto de don Tomas) en 
abril de 1863 algunas sartas i documentos para escribir la vida de la íncli- 
ta seílora doña Xaviera Carrera qee falleció en ese tiempo^ me permitió 
también Eacar una copia integra del diario de su abuelo, 1 por el mérito 



com; 

dek 
wút 
I de] 
ladofl 
tenie 
tala 

eatT< 
iropa 
leelli 
laml 

para 
ÍDtne< 

laso: 
oatro 
OB i 

las Ó' 
Bloa 
ala 1 
dar] 
indiof 
iperío 
hade 
o,Fr 
i otroi 
abido 

IDSS i 

por ( 



e U 1 
eitan 
lados 1 

r.M. 
3 



DON TOMAS DB FIOUBRí 

' la Tegoa, doode llegamos casi d' 

i hallarse los caballos basbanl 
de Duestra salida como seis legu 
— Siguiendo nuestro viaje a pase 
) en nuestra marcha anterior el < 
as, solo caminamos cinco leguas 
, llegando a la hacienda del 
loode acampa i me reforcé de : 
iiir al dia subsiguiente, en cuyo 

1 a la seguridad de mi tropa i cal 
nediato a la tierra de los indios t 
— A. laa cinco i media de la : 
ara Bagllipuglli, distante tres le 

doce del dia por haber observat 
la caminaba a pié por lo intrs 
rme en riesgo de que los indios 
n embargo de laa providencias q 
tndido: pero no habiendo tenido 
é en DagUipuglIi, donde df tod 
6 mi campo i de las cabalgadura; 
ia paraje seguro. Gu este estad 
1 aviso de que los indios rebeldei 
ivándose las pocas vacas, ovejas 
do a los principios de su alzat 
os de esta plaza a la otra band 
cia determiné salir con 30 de lo 
ite don Nicolás Pinuer por si lof 
ejando al cuidado del campo t 
\. las dos horas de camino, llef 
08 alzados donde encontramos v 
n i qne hacía poco rato falta! 
¡qué con mas aceleración, pero 
.cia que cuando llegué a las io 

pasado en sus canoas a la otra 
ees coa mandar pegar fuego a d( 
, después de haber ooticedido i 
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dos mil caKas gruesas para fabricar caballos da frisa i fortífi- 
carme en caso necesario, no habiendo ocnrrido novedad en mi 
campo. 

Dia 12. — Por acuerdo que tuve coa el cacique Calfanqair 
determiné mandar nna partida de jente a &bricar un cerco apa- 
rente para poder asegurar los ganados qne se quitasen a los 
enemigos i pudiese servir de resguardo a la tropa en cnalqniera 
evento. En este dia se prendió un indio que ae consideraba al< 
zado a quien se le tomó declaración por si ]<^raba saber quá 
caciques eran comprendidos en la rebelión, sus designios i de< 
terminaciones; quien aseveró lo eran los citados por los caciques 
iimigos i que también lo era Manquepan i su jante. 

Dia 13. — En este dia se prendieron dos indios mas, los que 
declararon los caciqnes que eran los qne componían el alza> 
miento i también la sospecha que debia tener del cacique Man- 
quepan i sus mocetones que aunque se rendían por amigos, qne 
en la realidad no lo eran por haberlos visto de noche (ir) a tratar 
con los alzados. 

Dia 14. — Se citaron a los caciquea amigos para que diez i 
seis concurriesen a mi tienda a tratar i recibir la orden del dia 
en que faabjan de estar prontos para marchar juntos con mi 
campo a perseguir a los alzados, i a causa de la mucha lluvia 
no se pudo continnar en la instrucción de la tropa i solo eu dis- 
poner las cosas mas necesarias para la seguridad del pnesto i 
que en semejantes noches no pudieran sorprendernos. En este 
dia se quitaron a los enemígcKS 21 vacas i 200 ovejas. 

Dia 15. — Con noticia cierta que se me dio por loa indios 
amigos de que en unas islas qne forma el rio Bneoo en el pariy'e 
Trnman había cantidad de indios i ganados de todas e^pecieR, 
determiné mandar al teniente don Pablo Asenjo aoompahadn 
del subteniente don Julián Pinner i una partida doble de tropa 
a qne fuese a batirlos i a cautivarles los ganados, para cuyo 
efecto le di las iuEtruccíones correspondientes a que en caso de 
encontrar resistencia insuperable me avísase pata sooorrerle eit 
persona; pero de tener probabilidad de rematarlos, lo hiciesen 
aunque aventurase alguna de so jente, por habérseme informado 
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anquepan i so jeote, disponieado que la tropa gne se 
'ODta tomase laa armas i saliese a formar frente donde 
D loa oaciqnes amigos i sus mocetoues i con la orden 
t don Pablo Aseojo observase los movimientos de los 
jiques amigos i me diese parte de la menor novedad, 
reconvenido a Manquepao de la descoufíanza que me 
en mal proceder i de la certeza de que era traidor al 
berle jastificado ser comprendido en el número de los 
il proyecto vil que tenia tratado conellos de atacarnoa 
inzas el dia que yo había de verificar el paso a. la otra 
Rio Bueno, con otras iniquidades de la mayor criiel- 
fueron los diversos pasajes que precedieron sucesiva- 

í del dia llegó el teniente Pablo Asenjo a Dagllipug- 
ide los caciques Calfunquir i Hanquepan le pidie* 
estase auxilio de seis hombres de los 20 que llevaba 
los escoltasen porque iban a perseguir a los alzados 
D muerto al capitán i teniente de su pariente el ca- 
n, i que así de este modo se podría éste vindicar en 
to de los españoles; i las reiteradas sdplicas que dea- 
iroQ a dicho £). Pablo que los siguiese cou el resto de 
lie le quedaba, a cautela de que fuese crecido el número 
[oigos que iban a buscar, i habiéndose verificado por el 
ial el auxilio que exijieron los caciques i salido en pos 
bra quieues se dirijian,- no habiéndolos encontrado ni 
rente, les quemaron algunas carias, arreándoles los ga- 
estaban a mano, i se retiraron. I aunque los enunciados 
- i J^nquepan persuadieron al oficial que los acompa- 
Ihirió, eacnsíindose con poderosos protestos, pero viendo 
LB cuatro de la tarde i no habiau llegado los soldados que 
primeras horas de la mañana habian salido, puesto en 
ecelando alguna traición, los fué a buscar con diez hom- 
¡aballo, i llegando al paraje nombrado Trumah, los en- 
no también a los antedichos caciques i al de la vindica- 
ra Oolin, los que al parecer le recibieron con muestras 
migos, instándole eon grande esfuerzo todos a que se 
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icido de saa enormes atrocidsdi 
udico Fr. Francisco Hernández, 
cultades qne se me habían confe 
la al caciijue Manquepan i su ji 
cordado con los indios alzados 
9 los machos delitos que me con 
or, i annqne me contestó no pod 
niaisterio sacerdotal sobre mi ci 
vida a Manquepan i sus moceton 
nnsejar era que me ciüese a mi ( 
: la snmaria. 

notiFO salí a verme con los > 
no estrañasen lo que advirtiese 
i sus mocetones tomasen sus 
tenieate don Pablo Asenjo que 
, frente a ellos que de quererlo 
iespues les daria yo satisfacci' 
tenia para verificar la resoluci 
le Manquepau i sa jeute, i de 
a firmar la sentencia qne hab 
iqne Manquepan i sus moceton 
; llamar al ayudante de orden, i 
lara que acompañado del eacribt 
e hallaban los reos i les intimase 
:r todos pasados por las armas i 
i el capitanejo, se les corÍASe des 
de los demás. Hecha esta dilijei 
[an de mi campo Fr. Manuel Or 
rtarlos si querian recibir el san 
oos, quien después de mucho rat 
) consegnir la menor cosa, me avii 
nsanza. Con cuyo motivo mandé 
o efecto la senteucia pronuncia 
ipnes de las siete de la tarde, i 1 
vt verificada salí a verme coa loe 
el intérprete hice saber mi det( 
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brado Filaco divisó unos eapíaa compnestoa < 
que después de tiaberlos reconocido empezaro 
de a caballo a burlarlo, orejeado dicbo oficial i 
mostraciones i ta de baber observado ea la o 
porcioQ de abumadas que estu viesen los indios a 
a este lado para asaltarlos, suspendió su march 
verbal por doo Toribio Várela que conveoia í 
mente con 80 hombres a coateoer en el rio a 1 
ya loa consideraba acabando de pasar. 

Yo que desde mi ingreso a los llanos no be 
que de encontrarme en función con los rebek 
ochenta caballos i a la media hora del aviso 8i 
con el relacionado oficial; veriticado que fué i 
aun subsistían los seis centinelas en el cerro 
también las ahumadas en la otra banda del ] 
miné dividir todo el destacamento en dos trozo 
íjurar el ataque, i habiendo destinado con la oti 
oiado doa Pablo Asenjo para que ínmediatame: 
la espalda del cerro del Laurel i yo con la ol 
ribera del rio del sitio donde se habia figura 
pasando los enemigos: advirtiendo los seis centi 
marchando bácia ellos, se pasaron con sus ca 
banda del río en la canoa que para este fin t 
llegado i recoDOcido no haber la menor novedad 
sion del rio, resolví retroceder con mi partida 
la orilla, i bailándome mni iomediato, repartí 
Cooule porción de indios a los que mandé bacer 
diéndome ellos con varios tiros de fusil con 
matarme un caballo habiendo yo muértoles doi 
cansa se alejaron de mis fuegos i reuniéndosem 
mandaba don Pablo Asenjo, dispuse que este 
con sus doce hombres a verificar la comisión a i 
tinado, retirándome a mi campo al que llegué 
en el que no encontré novedad^ 

Dia 23. — A las once de este dia se retiró el i 
blo Asenjo sin haber concluido su comisión, por 
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indias i cholos eo 
estro (lo qne no he 

sido maertos, i B¡ 
lerles parte de sus f 
íqae Aucaoqiiir, qi 
OBÍble ea lo sacesi' 
Je todo. En este mÍ! 
!o8 que inmediato e 

mi campo andab; 
oboa i quemando la 
o qae con ocho cabo 
trehender a na iad¡< 
les las ovejas que d 
les preíJos al campt 
ella i las que av 
le el indio Ooiqaept 
pasar por las an 
utismo, i a»f taro li 

que los indios rebe 
po i que en él no ter 
erme posible salir : 
tballerfa imposibílil 
jrmiaé formar un 
uro, formando a cad 
pedrero para mayoi 
le reforzaba la cabal 
t otra banda del río 
¡ampo catorce vacae 

empezó con todo en 
L lluvioso; a las ora 
ido [guació Snmi a 
. cacique Calfunquii 
ícordia i a disculpan 
on de su cacique i qi 
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ires a perseguirlos i rematar! 
do solo aprisionar tres moje 
□as ovejas, i teniendo ya en 8 
luarenta, mandé se remitiese 
gobernador. 

6 el cnarto frente de la eel 
;drero por considerar ere su: 
'8. En este dia se me dio pe 
oa i qtie solo restaba se saca 
íes que me habia propuesto, i 

pude ejercitar mi tropa ei 
3 en otras ocasiones. 

a tuve aviso por mis partida 
mab, distante tres leguas de 
ierro porción de centinelas de 
i mandar una partida de diez 

la caida del eerro en parte 
oche i permanecer hasta la 
raba, volviendo los enemigos 
ara saber sus designios; tam 
tas de bueyes para qne cond 
¡n el que no ocurrió novedad 
\. las nueve de la mañana 

dándome aviso no haberle i 
alguno por no haber pasado é 
usa de la lluvia habia tenidí 
mpo. A las seis de la tarde 
r sido posible antes lo pudiet 
sado de los bueyes que las tí 

1 tesón de la lluvia no me di 
}der resolver a pasar el rio, a 
>r no tener ni ana tienda i 
»irtuchos de fusil i pedrero, 
vuno que enfermase o que 1< 
iendo esperimentado que la 
lad por hallarse la mayor p 
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a la ¡Dclemeacia i también porque de resultas 
parte al gobierao de lo atrincherado i fortificadc 
el enemigo i la dificultad de desembarque por 
muí pocos i reducidos i la corriente del río mui 
me había mandado esperase hasta el dia 7 ea i 
recibir porción de granadas de mano para arrojar 
en SDS fosos i trincheras i lograr desatojarlos pan 
mí desembarque. 

Dia 3. — Teuiendo ya pronto i dispuesto i s 
Huelo de que los caballos estaban muí deteriorado: 
ga como la que iba a emprender, resolví se esco/i 
qne pndiesen resistir alganos días las correrías q 
había de tener con los enemigos, dando la orden 
motivo se tomase caballo alguno de estos, i a cat 
las llovías no pude verificar la menor cosa con o 

Dia 4. — Se mantavo el tiempo en los mismo 
el dia anterior, reconociendo en los soldados frse 
las enfermedades'por las incomodidades ya snscit) 
mejorase el tiempo para dar principio a mis hosl 
todo pronto, dispnse se entresacase de todo el de 
hombres i dejar en la casa fuerte el resto para su 
i poder verificar mí salida el primer dia que i 
nidad. 

Dia 5. — No queriendo el tiempo ceder ni p( 
para practicar con mí tropa la menor evolucio 
ocho de la mañana se me dio parte de qne los : 
logrando de la ocasión del tiempo í'la oscuridad < 
bían venido a la hacienda de don Pedro Morales 
de cien vacas i porción de caballos; con cuyo avíí 
se una partida de tropa í otra de indios a persi 
habiendo seguido por los rastros hasta la orilla 
mas de dos leguas, notaron lo habían pasado a 
retirándose recojíeron en el camino dos vacas qui 
habían dejado desparramadas. 

Dia 6. — Bste dia manifestó alguna serenidad, 
que ya el tiempo había de ceder, para tener ad( 
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proximase al ataqi 
abarcacion i trayéi 
rjutcio que me oc 
abajo el pase de le 
> donde se vararoi 
•ella ocasión, i que 
no había 60 varas 
ledras, palos i tiro 
co soldados; en es 
; podía socorrer p< 
listante del agua I 
io i coa la mayor 
a nado, habiendo 
)B hiciesen vivo fu 
ao que esperiment 
Flores, con el pedr 
i desalojar a los en 
\ue flotasen sus ca: 
jrvado que los ene 
su canoa, por en; 
í irlo a ejecutar ( 
mente, i a causa ( 
Mcho i caído éste, 
i\ oficial, que lo ii 
a donde me halla 
lado, pero mucho 
mas fundaba el 

llegado las grana 
.rio) el pasar el su 
erder lo favorable 
3arIo mandé echa 
lis oficiales queda 
3 verificar sus divi 
le, hice presente 

Ortiz el gran ríe 
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gDii c&BO mandase hacer faego por la izquierda, i que 
la tropa a guardar un profundo sileocio, por si los eueu 
yendo que no hubiese españoles, intentaban atacar a 
amigos qne suponían qnedaban solos. Esta idea salió 
en el instante que los enemigos advirtieron la falta d( 
Qoles i que hablan abandonado el campo, cuando con 
ímpeta i a todo galope de caballo se presentaron en 
cerro de Catalán, sitio de mi campo, presumiendo enti 
cion con solo los indios de retaguardia, lo que adver 
indio amigo, José Lunquiel , que era quien mandaba ioí 
lió a «aballo a desafiarlos para atraerlos mejor i mett 
nuestros fuegos, pero no bien se había separado de 
cuando lo cercaron ocho de loa enemigos, viéndose en ■ 
hubo menester todo su espirita que tiene acreditado pi 
barazarse de ellos, matando de breve a breve dos, i r 
donde se hallaba n uestra liierza emboscada empezó ( 
desafiarlos con su lanza, con cuyas demostraciones diei 
pió los enemigos a querer bajar al llano, los unos pié 
los otros a caballo, pero no bien lo enapezaron a verifíc 
el artillero Cipriano Flores, fuese por tarbacion o eq 
de la orden, dio fuego a un pedrero i una pistola, con ( 
reconocieron los enemigos la emboscada de mis soldado 
dieron su retirada antes de eatrar en combate i en 
marcharon a quitarles la retaguardia unos 30 indioi 
soldados matando a mi vista tres de ellos, i continúan 
seguirlos el soldado Enjeoio Solis, no pudiendo sujeta 
Ho ae propasó de los suyos i con este motivo tuvo luga 
enemigo de tirarle un lanzazo con que le atravesí 
izquierdo de parte a parte, pero aun con todo de estar 
le tiró un balazo con lo que logró pasarle el pecho i lo 
Como la mayor dilación i trabajo era el pasar lo 
desde la isla a la otra banda para que montase jente 
liar a loa que iban siguiendo a los enemigos, dí la p 
qua en las tres canoas se embarcuen 30 Fustes i llevt 
do algunos caballos i que marchando rio abajo fuesen 
como a unas cinco oaadraa de^a isla para que allí los 
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los indios i soldados de la tercera i cuarta dívísioa i marchase 
a sostener a sus compañeros, lo que se verificó; lográndose con 
este socorro haber ahuyentado i batido a los enemigos que vinie- 
ron a querer tener la función, de los que se ahogaron muchos, 
según me informaron, en las corrientes i remolinos que forma el 
rio, haber muerto hasta nueve i quitádoles 24 caballos, igual 
número de lanzas i herido de muerte al famoso Pacoyafan i otros 
muchos que de temor de no caer en nuestras manos se arrojaron 
al rio, habiéndolos perseguido mas de tres leguas de distancia, 
de donde se dio principio a la función. Luego que los enemigos 
desde sus trincheras advirtieron la novedad de haberse presen* 
tadó los indios en mi campo, para empezar el ataque dieron 
principio desde sus fosos i trincheras a querernos impedir 
pasasen de nuevo las canoas a llevar el socorro, haciéndonos 
un vivo fuego i arrojándonos infinidad de piedras con honda, 
por cuyo motivo tuve yo lugar de matarles once hombres i he- 
rirles muchos mas, lo que advertido por los enemigos i por no 
esperimentar mayor pérdida se ocultaron en sus fosoa i rebelli- 
nes, habiendo tenido yo el disgusto de que me hiriesen al solda- 
do Tomas Albornoz í algunos otros contusos i pasádole el som^ 
brero de parte a parte al soldado de mí compatlía Francisco 
Bamirez. 

Después de puesto el sol se retiraron los soldados e iudíos que 
habían perseguido a los enemigos, por cayo motivo no se pudo 
verificar el balseo de la tercera i cuarta división, dando la orden 
del modo i forma que habían de permanecer aquella noche para 
no ser sorprendidos, disponiendo que las tres canoas viniesen a 
mi isla para en caso de solicitar los enemigos alguna sorpresa o 
función pasar a dar sooorro. A eso de las nueve, amparados los 
enemigos de la sombrado la noche, empezaron de nuevo con 
sus fuegos i piedras a incomodarnos, i hallándome tomando 
uu poco de alimento i teniendo junto a mi mano izquierda 
una vela encendida, me dirijieron por su luz un balazo, logrando 
con él quitarla del candelero, i sin cesar de encaminar sus fue- 
gos a los parajes donde sentían rumor. 

A e^o de hs diez de la noche seutimos en el campo éñ los 

6 
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enemigos dq grande alboroto i a breve rato qaedar todo él en un 
profaado silencio, pero deepaes adrertimos qne el caciqae prin- 
cipal de los alzados Queipal, que era el jeneral qne loa mandaba 
los obligaba a que dejasen sns trincheras i fosos i desalojaBen 
todo el campo, lo que verificaron con et mayor estrépito; todo el 
resto de la noche me mantnve en conttnao caidado i a las tres 
de la mañana me embarqué, pasando donde se hallaba el teniente 
don Pablo Asenjo a reconocer, desde lo alto del cerro de Catalán, 
el estado en qae se hallaban los enemigos, i habiendo reconocido 
prolijamente i observado habian desamparado sas trincheras, 
volví a la isla para pasar inmediatamente a ocuparlas, lo que 
verifiqué con mí división i batidores i también el condestable de 
artillería Félix Flores, apostándome con mi tropa en las estaca- 
das i parapetos de la banda de afuera qne no qnise remontar 
hasta qne viniese la segunda división. 

Dia 11. — Serían las ocho de la matlana cuando logré verme 
con 60 soldados i otros tantos indios, It» qne prolongué al fren- 
te de las trincheras formando la primera i segunda división en 
batalla, i en esta disposición mandé saliesen a reconocer el cam- 
po enemigo; habiéndome dado parte de estar desamparado dis- 
puse que el teniente don Pablo Asenjo diese principio a verificar 
el balseo de sus dos divisiones e indios, con la mayor brevedad, 
por si lograba en el resto del dia picar la retaguardia a los ene- 
migos i obligarles a entrar en función. Serian las tres de la 
tarde osando lo pude verificar, i premeditando que me era 
indispensable tomar nn pnesto ventajoso donde acampar, resolví 
pasar al sitio nombrado Cucnle, que fué en la antigüedad po- 
blación de españoles, distante de las trincheras como ana legua, 
donde me acampé a eso de las cinco de la tarde i en donde in- 
mediatamente mand^ colocar los caballos de frisa para la segu- 
ridad de mi campo, dando las órdenes correspondientes donde 
se habian de colocar loa grandes guardias i centinelas avanzados 
i también la caballeria coa toda seguridad, disponiendo al mis- 
mo tiempo que para las cuatro de la mañana se había de hallar 
ésta lista para marchar. 

Dia 13. — A la hora citada, estando ya todo pronto, determiné 
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50 caballos i 70 indios a perseguir al rebelde Qaei- 
ideraba haciese marchado para sus tierras, sintien- 
en mi compañía al subteniente don Jalian Pinuer, 
! agravado mas la herida del pié i dejando al cni- 
npo al teniente don Pablo Abodjo, emprendí mi 
lo la órdea a loa iadios amigos por sa capitán Fraa- 
i a toda mi tropa que a sangre i fuego persigniesen 
>e, reservando la vida de los que se titulasen cris- 
in párvulos de ocho aSoa para abajo como también 

i cholitos, esceptu&ndo a los indios que se encon- 
as armas en la mano, que aunque fuesen cristianos 
, i que en caso de tener probabilidad de prender 
3 de los caciqnes principales del alzamiento no lo 

poderlo remitir vivo a la plaza de Valdivia, según 
ba por el señor gobernador de ella en sus ínstruc- 
oco rato de ir caminando encontré mnchos rastros 
iballos qne manifestaban haber pasado porción de 
te motivo mandé picar a! trote i al poco tiempo 
la de dar con el cacique Cayumil, uno de loa mas 
il alzamiento, que con sa jante se habia quedado 
ndo misf movimientos, i deseoso yo de cojerle vivo 
8 providencias i determinaciones i en donde se ha- 
mas caciques rebeldes para perseguirlos, mandé a 
ropa le cercasen, lo que advertido por dicho Ca- 
inte, se arrojaron por la eminencia de la barranca 
sitio forma Río Bueno, pero el soldado José Onran, 
enderlo, se aproximó demasiado, con cuyo motivo 
£ho cacique de darle un lanzazo logrando con él 

muslo de parte a parte, lo que advertido por ano 
I amigos le tiró na bote de lanza con el que tuvo 
Datarlo, mandé se le cortase la cabeza para qne 
!i a la plaza de Valdivia, dispuse ae ocultasen hasta 
mbien reconociesen las inmediaciones de la barran- 
aba matar o prender los indios del cacique muerto, 
ndo logrado prender ni matar ninguno, continué mi 

el Rio Contra, que está inmediato a las casas del 
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ceeiqne rebelde Qneipnl, Us qne enoontré 
mismo les había hecho pegar faego d» temor 

I habiendo llegado a su orilla encootré 
seis centÍDelaa qne por parte de Qaeipnl estaban apostados en 
la estrechura de la eminencia que forma en aquel sitio el rio, a 
los que procuré alcanzar, pero a cansa de eatnr ellos bien mon- 
tados i mi caballería algo fatigada por haber caminado ya mas 
de tres l^uas, no pude lograr matarlos: éstos mismos dieron 
aviso a Qaeipnl, que se hallaba en la misión de Kio Bueno ja 
quemada de antemano a los principios del alsamiento por el qne 
tos espafioles le seguían i quien había dado la orden de ante- 
mano a sos mocetones, mujeres e hijos se adelantasen con sus 
ganados a las estrechuras de Panqueco, con cuya noticia salió 
da huida llevando en su compañía los seis citados centinelas, to- 
do lo cnal snpe por uoa mujer qne se prendió, i continuando mi 
marcha a esto de legua i media advirtieron mis batidores qne los 
enemigos iban dejando esparramados los ganados que condnoian, 
con cuyo anuncio mandé picar mas vivo, logrando el encontrar 
porción de vacas, trasportadas por cinco indios, a los qne mata- 
ron i prosiguiendo el camino de Findoco: en él se lograron matar 
siete indios mas con algunas indias qne .el furor de los indios 
amigos no quisieron perdonar, sin embargo de la orden que se 
les había dado de que no lo veriücasen, siendo entre las muertas 
la mujer del rebelde cacique Queipnl i la de su capitanejo, i ha- 
biendo llegado a las inmediaciones del sitio nombrada Pindooo, 
que distaba de mí campo mes de ocho legnas i observando qne 
la mayor parte de los indios amigos i mis caballos se me queda- 
ban atrás oansados, resolví solo llegar al susodicho Píndoco a 
esperar la jente qne se me quedaba para desde allí contiunar mi 
alcance a los enemigos, donde llegué después de las dos de la 
tarde. 

Conociendo que mi jente no se reunía con mí partida i qne 
eran mas de las seis de la tarde i no lo habían veríücado, re- 
solví acampar en unos cercos que tenían los enemigos para 
resgoardo de sus sembrados a esperar a los indios i tropa qne 
me hitaban, i a la maSana siguiente contÍQnar la persemcion 
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de los rebeldes, a eso de las naere de U QOohe logré sé iocorpo- 
raBen cao mi destacamento todoa los Boldadoa, meaos unos 30 
indios, i habiendo dado ka disposiciones a la seguridad del 
puesto i de las cabalgadoras, mandé que para las cuatro de la 
mafiaua se bailasen todos piontos a marchar para el sitio nom> 
brado Panqueco, qae ero donde habia declarado la india se babia 
refujíado el rebelde Queipnl. Toda la noche la pasé c(rti algún 
cuidado, i no habiendo tenido novedad d( la ¿rdea se verifícase 
el apronto de mis caballos para continuar mi marcha, lo que 
sabido por el indio capitán José Sunguil, me representó por el 
cacique de amigos Francisco Abnrto no ser posible pudiese 70 
Tarificar el llegar a Panqueco por ser el camino mui pedregoso 
i de mucha risquería, haber de distancia diez o nueve leguas i 
haber llegado los 30 indios i tener toda su caballeria muí gas- 
tada, con cuya representación i lo que me informó el capitán de 
amigos Francisco Aburto i lo qne yo por mi había observado el 
dia anterior con la mía, resolví retirarme i de camino recojer los 
ganados que habiaa dejado dispersos por el camino. 

Dia 13. — A las cinco de la mañana emprendí mí marcha para 
mi campo i a eso de las tres leguas de caminar encontré los 30 
indios que ee me habían quedado atrás, los que custodiaban 
anas 40 vacas, i reuniéndose con mi destacamento contisoamos 
la marcha, i en ella recojimos de los enemigos 150 vacas, mas 
de 500 ovejas i 13 caballos, dos indias i la bandera qua el rebel- 
de Queipul me había presentado tres dias antes en sus trinche- 
ras: una de las mujeres prisioneras era mujer del caoique alzado 
Epullan, i la otra por haber hecho una cosa notable Is quiero 
insertar aquí. 

Esta india criaba en sus pechos a un hijo, i porque Uoiraba al 
tiempo que iba yo con mi jente pasando a perseguir a Queipul, 
temerosa de ser sentida por el llanto de su hijo i la matase», le 
dio muerte; pero aun con todo de haber ejecutado este parrici- 
dio cayó en mis manos; también logré matasen a un indio prin- 
cipal nombrado QuiHhnepe, que los indios amigos encontraroa 
en el monte, i habiendo llegado a eso de las tres a la misioa 
quemada de Kio Bueno, mandé hacer alto por si lograba eocon- 
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tmr i recojer eo ella alguna alhaja perteaecieote a díchs misio: 
i también los pliegos qae conducía el correo para Chiloé qa 
había sido muerto el día del alzamiento; ea este paraje encoutr 
algunos pedazos de libros todos lanceados i llenos de sangre 
na pedazo de papel ea el qae estaba escrito el nombre de do 
Pedro Caüaveral i otras cláusalas pero todas ellas borradas de 
la propia sangre; también dispuse se hiciese dilíjencia para bas- 
car los cadáveres del padre misioaero de Rio Bueno i los demás 
españoles qae en este sitio habían sido maertos i descuartizados 
por los rebeldes; pero después de muchas dilijencias no merecí 
los encontrasen. Oontiaaando mi marcha para mi campo llegué 
a él despaes de las nueve de la noche, en el que no encontré 
novedad. 

Dia 14. — Por haber reconocido mucho cansancio en los ca- 
ballos, no me fué posible emprender cosa algaoa contra los ene- 
migos. Este dia 'dispuse se condujesen a la casa fuerte de Dag- 
llipoglli los ganados quitados a los rebeldes i que las canoas 
se condujesen a una isla pequeña situada inmediata a mi campo 
qae se le paso por nombre Figueroa, para que en ella sirviesen 
a los fines de mi campaña en las que mandé se pusiesen doce 
hombres de custodia para su resguardo, '■'' 

Dia 75.— En este dia se remitieron a Bagllipnglli los citados 
ganados i también se invirtió el dia en qae los prisioneros de- 
clarasen los sitios i parajes donde se hallaban los caciques al- 
zados, los que contestaron se habían dispersado i que con motivo 
de haber perdido la función el dia del pase del Río Bueno ha- 
bían marchado para sus tierras. A las dos de la tarde empezó 
ana turbonada que duró hasta despaes de las siete i en mi cam- 
po no ocurrió la menor novedad. 

/ Dia 16. — Por continuar el teaon de la lluvia no se pudo prac- 
ticar la menor dilíjencia i solo resolví se pusiesen los caballos 
en paraje pastoso. 

Dia 17. — Por haber cedido las lluvias determiné pasar acom- 
pnü^do del teniente don Pablo Asenjo i 30 hombres a reconocer 
las islas grandes que forma Rio Bueno nombradas de Trumafa, 
por ai lograba encontrar en ellas los indias i los muchos gana- 
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dos que los alzados tenían cuando me hallaba en DagllipnglU^ í 
habiendo llegado a ellas i reconooídolas prolijamente advertí 
ser cierta la noticia de que había habido mucho ganado, pero 
que ya lo habían trasportado a otra parte, contentándome con 
pegar fuego a muchas casas que en ellas había, como lo había 
verificado con mas de 50 i todas ellas llenas de sementeras, el 
día que salí a perseguir al alzado Queipul, i retirándome a mi 
campo llegué bien tarde, porque fué forzoso para poder subir 
las canoas trabajar infinito contra la corriente del rio, dispo- 
niendo nos desembarcasen como a una legua distante del campo 
para poder llegar a él, como lo verifiqué, i que las canoas per- 
maneciesen hasta el día siguiente en aquel sitio con la vijilan- 
cía correspondiente para impedir que los enemigos no lograsen 
sometérselas. En este día no ocurrió en mi campo la menor no- 
vedad. 

Dia 18. — A las nueve de la mañana de este día llegaron las 
canoas que el dia anterior no habían podido verificarlo por la 
mucha corriente del rio, i el cabo que las mandaba me dio parte 
que en un remanso de él se había encontrado un cuarto del 
cuerpo del soldado de mi compañía Antonio Albarran que servia 
de capitán de los naturales alzados, a quien después de muerto 
i descuartizado lo arrojaron al rio como lo habían hecho con 
otros españoles el día del alzamiento. A esta parte del cuerpo 
dispuse se le diese sepultura en las inmediaciones del campo 
en los mejores términos que se pudo, mandando después al 
capitán de naturales amigos Francisco Aburto que con 30 in- 
dios i seis soldados saliese a reconocer las riberas del rio Pil- 
mayquen donde tenia proyectado acamparme, para el dia des- 
pués balsearme a la otra banda a continuar mis hostilidades 
<;ontra los indios rebeldes. I estando practicando esta dilij encía, 
divisó a la banda opuesta del río muchos indios a caballo, de 
donde le tiraron algunos tiros de fusil, de los que no esperimen- 
tó el menor daño, i después de haber hecho su reconocimiento 
se retiró dándome parte de todo i de haber quemado mas de 20 
casas de los indios alzados en las que no encontró cosa alguna. 
En este dia se dieron todas las órdenes correspondientes para 
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ponernos en maircha el día 19 i también las qne ha] 
servar el cabo q^ue qaedaba mandando \& partida en 
Figneroa para custodia de laa canoas. 

Dia 19. — A las tres i media de la maQana se tocó la asam- 
blea, a las cuatro la tropa i a las cuatro i media la marcha, la 
qne emprendí a las cinco en los mismos términos que lo habia 
verificado a mí salida desde DagllipuglU a Catalán. A la media 
hora poco mas empezó a llover con fnerza i me fué forzoso re- 
troceder al campo de donde habia salido porque el agua tomó 
mas cnerpo, i como no tenia la menor tienda de campaña en 
qne poder resguardar las municiones, diferí la marcha para el 
dia siguiente si el tiempo lo permitía. 

Dia 20. — Reconociendo la mejoría del tiempo, dispnse mar- 
char a la orilla del Vjlmayquea donde llegué a eso de las ocho, 
i principié al balseo, siendo yo, mis batidores i algunos sol- 
dados de mi división los que pusimos pié en tierra a la otra 
banda, disponiendo que con la mayor aceleración lo verifícase 
toda ella i al respecto las demás i que a mi ejemplo siguiesen 
a pié a ocupar la altura donde habia dispuesto situarme, que 
estaría de distancia del rio como ana» ocho cuadras, i habiendo 
dejado al comandante de retaguardia todas las órdenes de lo 
que debía ejecutar en caso de enemigos í teniendo y& desem- 
barcada toda mi división, con ella i mis batidores emprendí la 
marcha para ocupar el sitio qne habia premeditado; i a poco 
rato de ir caminando di con uu gualbe profnndo que al quererlo 
pasar daba el agua casi a la cintura, pero sin embargo de este 
embarazo i de tener como tres cuadras de ancho, seguí mi mar^ 
cha, legrando aunque oon bastante trabajo salir sin novedad, 
Gontinnando hasta el espresado sitio el qne ocupé i después todtf 
mi campo sin la menor oposición: en este tránsito gasté seis 
horas i por esta causa oo pude verificar poder acampar en el 
paraje qi:a habia resuelto, quedándome junto a un estero nom- 
brado Quimculraapn, distante de mi campamento de Cncule 
mas de cuatro leguas, en cuyo sítío encontré a su inmediación 
una antigua fortaleza de mas de cien raras de frente por todos 
808 lados i toda ella foseada. Luego que acampé di todas las 
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diupoflieioQes a lá oegatidad de mi tropa i caballos i las demás 
para verificar ai día sigalente pasar al Bíp ^Saeno. En esta vtsh 
che no ocarrió la menor novedad. 

Dia 21* — Oomo una de mis mayores atenciones era, segnn se 
mandaba por el señor gobernador de Valdivia, el dar aviso al 
señor gobernador de Ohiloé dolos acaedmientos i fatalidades 
qUe había esperímentado dicha plaza, en alzamiento por los in-» 
dios de su jnrisdiccion, resolví seguir mi marcha para encon- 
trarme con el río de Bahue, sitio'que habita el cacique Catignala^ 
por si daba la casaalidad de qne éste no foese 'comprendido en 
el alzamiento que, según la opinión de algunos, lo esibaba, i de 
otros no, para que me faoililase en casa de no ser alzado, modo 
de poderme condacir un oficio hasta la fortaleza de Maipue, que 
es correspondiente a la jurisdicción de Chiloéj por cuyo motivo 
me fué forzoso no detenerme en perseguir a los indios inmedia- 
tos a Pilmayquen i seguir mi marcha para el citado Bahue. 

A las oitíco de la mañana de este dia, di principio a marchar i 
a eso de legua i media encontré todo el camino cerrado con grue- 
sos árboles, i para abrirlo i poder pasar me detuve mas deoua* 
tro horas. Emprendiendo mi marcha llegué después de la una de 
la tarde a la orilla del espresado Bahue; en el instante despaché 
una partida de tropa e indiois para las tierras del cacique Iñíl^ 
a quién ya suponía en el nimero de lofr alzados por el antecedente 
lie tener cerrado el camino, quedándome con ^1 resto de mi campo^ 
por si lograba la oportunidad de encontrar canoas para pasar a la 
otra banda del rio en solicitud del cacique Cktiguala; pero estan-^ 
do practicando estas dílijencias, se me dio parte que a la banda 
opuesta ise oían unas voces que> según comprendían, eran 
del referido cacique, a quien mandé se le contestase, i después de 
haber tenido un largo razonamiento me aseveraron decia ño ser 
alzado ni del número de ellos, i que suplicaba al comandante de 
la tropa le diese oído para satisfacerle. 

En este intermedio me trajeron la noticia, que la partida que 
habia despachado en solicitud del cacique Iñii, había preso úni* 
caméñte a éste por haberse ocultado en el iñonte sus mujeres^ 
hijos i mocetones, por cuya cimsa lesolvi se respondiese a Oa**^ 
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tígaála pasase íomediatamente donde me hallaba a sÍDoerair$e 
de la desconfianza que de él tenia, i, mientras lo verificaba, 
resolví pasar a la casa del predicbo Iñil, de qnien esperaba, sa^ 
oar algnn partido ventajoso, i habiendo llegado i héchole saber 
por el intérprete Francisco Aburto ser 70 quien habia llegado^ 
le insinuó por varías veces a dicho intérprete me dijese cuál 
era el motivo que había dado para mandarlo prender cuando no 
era comprendido en el número de los rebeldes, como lo haría 
constar i acreditar el cacique Catignala, i como de éste estaba 
dudoso su fidelidad conceptué fuese cierta su disculpa; por cuyo 
motivo dispuse, valiéndome de alguna sagacidad, ponerle en 
libertad para desimpresionarle el terror que le habia impuesto 
la rectitud de mis armas, obligándole por medios suaves hiciese 
llamar a sus mujeres, hijos i mocetones, i con la orden, a cuatro 
moldados que le dejé de custodia, que luego que viesen venir al- 
gunos o algunas de sus mujeres, lo condujesen a él a caballo a 
mi campo, por no ser posible de otio modo, por tener a mi ver i 
parecer de otros noventa años de edad. 

Despedídomei llegado a mí campo, a poco rato de estar en él 
compareció el cacique Catignala i depues el citado Iñil a quie- 
nes por el intérprete hice los mas graves cargos i la desconfian- 
za que debía de tener de ellos, por tener el camino cerrado i lo 
que en su contra habían declarado algunos, i en respuesta me 
aseveraron que aunque tenían el camino cerrado, no era por te- 
mor de mis armas, i sí por el recelo de que los alzados no vinie- 
sen a maloquearlos, i que para comprobantes añadían haber he- 
cho retroceder el correo que acompañado de otro hombre venia 
de Ghiloé para Valdivia, a quien informaron^no pasase por estar 
la tierra alzada i que de quererlo , verificar lo habían de matar, 
manteniéndolos en su casa tres días i haciendo retrocediese pa- 
ra Chiloé. Con estas razones les aseveré que, aunque queda- 
ba algo satisfecho, mi íutencion era pasarlos a sangre i fuego 
por la desconfianza que de ellos tenía de ser compreadídos en el 
número de los rebeldes, i después pasar a tpmar posesión de la 
antigua ciudad de Osorno, que desistía de todo, pero que era me- 
nester me diesen algún otro manifiesto de aer fieles, al Keí, para 
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qaedar jo tíonfocme} piies de oto^Q modo no lo quadarí$,..a Ipque» 
mé oontestaron les^ .dijese mi. iiiteQoíonv 

r Conaidéfrando yo que la ocasión que se m0 presentaba qa se-* 
ria.£&óil merecerla después si Ja dejaba de la manó, resolví dar 
a entender a los caciques el deseo que me asistía de que volun-^ 
tariamente cediesen para el Rei la ciudad i territorio de Osorno, 
i que de quererlo verificar en los términos propuestos me daria ^^ 

por satisfecho de su. fidelidad. Después de una largiE^ conferencia 
secreta que entre sí tuvieron resolvieron responderme' se alla« 
naban a mi propuesta i que estaban- prontos h darme gusto i ce- 
der voluntariamente al Bei la ciudad con todos sus territorios, i 
que al dia siguiente lo verificarian, dándome conocimiento de sus 
entradas i salidas, i habiendo quedado acordes, tratamos del 
modo que debían auxiliarme con su jente en la persecución de 
los rebeldes i también en acompaHar el correo que iba a despa- 
char a Chiloé, a que asintieron i aüadieron que, para mayor se^ 
gnrídad i satisfacción mía, mandaría Catiguala su hijo joaayor, 
para que acompañado de otro indio marchasen juntos con el sár- 
jente de artillería Eujenio Pérez i el miliciano Luis Aburto 
a quienes había nombrado para conducir mi oficio al señor gober- 
nador de Ohiloé, previniéndoles habia resuelto mantener mi cam^ 
po en aquel paraje para que al día siguiente tuviese efecto lo 
pactado, i despidiéndolos eon muestra de la mayor complacen- 
cia de las providencias concernientea a la seguridad de mi cam- 
po, en el que no ocurrió novedad. 

Dia 22. — 'Desde las tres de la mañana estuvo lloviendo con 
suma furia, pero a eso de las nueve amaind el tiempo: inmedia** 
tamente mandé aprontar mi campo, dando aviso a los caciques 
Oatiguala e Iñil, que. comunicasen a los demás caciques de sus . 
parcialidades estuviesen prontos, pues me iba a poner en cami- 
no para la Pampa del citado Iñil, donde todos nos habíamos de 
juntar, para.desde allí pasar ala entrega de la ciudad^ según 
me lo habían ofrecido, A eso de las diez levanté mi campo, i, 
puesto en marcha, me servían, de guía los caciques Catiguala e 
Iñil, i habiendo llegado a la pampa de. éste, me encontré conloa 
caciques Paril> Payllamilla i otros, que, contando sus mocétones^ 
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md espiábala, i siguiendo el oamibo^ eatre el aor i el este^ para 
la ciudad^ me coadujeroa por oaminos algo fragosos i poco traji. 
nadoB, en oayo tráasito pasamos tres esteros: et 1.% de poca 
agiia; el 2•^ de mas oaadal; i el 3.% para llegar a la ctodad^ mas 
copioso, cayo nombre, segué dijeron los ludios, se llama Bía^ 
chnelo, distante de mi campo como 11 leguas. 

Luego que los caciques me dieron a entender me hallaba en la 
ciudad, mandé formar mi campo eu batalla, manteniendo a de«- 
recbá e izquierda, en la propia formación, a los indios amigos^ 
queme habían aoómpafiado en toda mi campaña^ i en esta posi- 
ción ordeué que todos mis oficiales, la bandera! los caciques aDii«- 
gos saliesen al orden de parada i se uniesen en el centro, doude se 
hallaba la bandera, donde igualmente debian concurrir les reve- 
rendos padres misioneros, frai Manuel Ortiz, frai Francisco Her** 
nandez í el intérprete Francisco Abnrto, i mandando a Oati- 
guala, Ifiil i demás caciques, se aproximasen donde me hallaba; 
luego que lo verificaron, a presencia de todos los citados, mandé 
al intérprete el capitán de amigos Francisco Aburto pregunta^ 
se a los caciques Oatiguala e I3il i demás caciques deán llaman 
manñento cn&l era el motivo que les obligaba a ceder la ciudad 
de Osomo, a lo que respondieron que no les obligaba otra causa 
ni motivo que la de quererla ceder voluntariamente al Rei, i 
que, a BU nonibre, pudiese yo tomar posesión de ella,' en maní* 
fiésto deque ellos no habian sido comprendidos como les dema» 
caciques en la conjuración que había esperimentadp la plasa 
de Valdivia con la muerte de un padt^ misionero i once españo- 
les mas, de que estaban horrorizados. 

Satisfechos todos los circunstantes de ser cierta i verídica la 
sesión voluntaría de la ciudad de Osorno, a beneficio del Hm, 
mandé que todos volviesen a ocupar sus puestos, i que el padre 
capellán frai Manuel Ortiz, acompañado del padre misionero 
frai Francisco Hernández femasen nn altar con la posible de- 
cencia, i que en él colocasen la efijie de la Yirjen del Pilar, pa,« 
trona de mi' <»impo, i me diesen aviso de haberlo veiifioadO) 
mandando al mismo tiempo que los diez batidores saliesen al 
frente i viniesen a formar etn el centro donde sé hallaba la ben^ 
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aera. En el iastante de haberse formado i oduolaido i3l altar 
mandé que don Teodoro NegroQy que mandaba el centro^ 8aUe9e 
con toda sn división í la bandera i la formase en columnas i en 
esta posición permaneciesen basta nueva órden^ disponiendo que 
el teniente don Pablo Asenjo hiciese desplegar el resto de mí 
campo en una fila, i con ella formar un cuadro/ debiendo quedar 
en el centro de él el altar i colocar en los ángulos del principal 
frente dos pedreros, i con la <Jrden al condestable Félix Flores 
de mandar pegar fuego a ellos en el instante que se le ordenase: 
dispuesto todo^ pasé acompañado de mi ayudante, el ct^dete don 
Lúeas de Molina, al sitio donde estaba la bandera, i tomándola 
de la mano del cadete don Bemijio de Molina, dispuse la marcha 
en estos términos: los diez batidores en tres filas, llevando uno 
delante que los mandaba, después seguían los citados cadetes 
espada en mano, teniéndome a mí en el medio^ después seguía 
toda la división que mandaba don Teodoro Negron, con filas 
abiertas, cubriendo la retaguardia i mandando al ts^mbor romper 
marcha í al teniente don Pablo Asenjo que mandase presentar' 
las armas enarbolando la bandera^ pasé al frente del altar, a 
cuyos lados estaban de rodillas delante de los B.R. P. P* misionen- 
ros ya citados, i mandando a todos la voz de atención, repetí por 
tres veces la de silencio, silencio, silencio, atención, atenoioh> 
atención^ Castilla, Castilla, Castilla, Osorno, Osorno, Osorno. Por 
el Reí nuestro seüor don Carlos lY, a Cuya voz repetía todo nu 
campó por tres veces que /mva/ mandando al mismo tiempo 
el teniente don Pablo Asenjo al condestable Félix Flores bícíe" 
se dar fuego a un pedrero. 

Estas ceremonias se repitieron en todos los ángulos del cua^ 
dro, en los propios términos que lo había verificado en el centro 
de él^ i después de concluidas coloqué la bandera a la espalda 
del centro del altar i dejándole de custodia toda la manga que 
la babóa aeompaüadOi i retirándome con mis dos citados cadetes 
mandé al teniente don Pablo Asenjo volviese a su form&cioa en 
batalla; i que formaudo después en columna, marchase a color 
caree &eate del altar, a asistir al Tedeum Laudamua. qm oau- 
tanm Iba doe enunáados P4F. e& acción de gracias^; por hab^ernoa 
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(boii hedido iDibs la poBésion áeitna ciudad que tanto habían Te^, 
gistido lob indios el manifestarla i cederla. < ' 

Üonclaido este acto^ que a todos lojg indios qne estaima- pre^ 
sentes cansó la mayor novedad i admiración, mandé que se re- 
tirase el campo a que acampase i dar las disposiciones a Ja 
seglaridad de él, i también a obsequiar a todos los caciques e 
indios de cüentaw Este dia se concluyó con carreras de caballos 
promovidas por los indios i otros juegos, retirándose Oatiguala 
i sus caciques después a oisponer para el dia siguiente la par*" 
tida de su hijo i el indio que habia de acompañar al sarjento de 
artillería que iba a conducir mi ^oficio a Chiloé para aquel go* 
bérnador. 

También se verificó que los caciques Catiguala) Iñil i los de- 
mas con todos sus guilinenes me fuesen a enseñar la ciudad i 
sus entradas, en lo que se gastó mas de hora i media de tiempo 
por estar la mayor parte de ella montuosa. 

Dia 23. — A las ocho de la mañana se dio el primer toque para 
la misa, a las ocho i media el segundo i a las nueve el tercero, 
a puya hora debia estar todo el campo formado en columnas» sin 
armas, frente del altar, donde se habia de celebrar el santo sacrifi- 
cio de la misa, escepto la guardia del campo i la que custo- 
diaba la batidera, i ésta con la orden que al oir el toque de 
Sánetus debia presentar las armas i rendirlas, desde la elevación 
de la sagrada hostia i cáliz hasta consumir el SancttiSy a cuya 
hora habia devolvería su primera posición, i también que el con-' 
destable de artillería mandiase pegar fuego a ún pedrero a ios 
toques de Sanctus i elevación de la sagrada hostia i cáliz» Dis- 
puesto todo esto, se dio principio a la misa, que cantó el R* P. 
capellán frai Manuel Ortiz i ofició el B. P. misionero frai. Fran- 
cisco Hernández, i después de concluida, entonaron los dos la 
letanía de la Yirjen, a la que respondía todo el campo en acción 
de gracias por lo mu^ho que nbs habia protejido en nuestra 
campaña* Concluida la función, di principio al ofieío que iba a 
remitir a Ghiloé, el que> despaché con él predicho sarjento a las 
11 de la mañana, i despties di la orden se cortoieu los palos lar* 
gos i gruesos^ para formar una cruz de'Carávádk'i coloioarlá de&«- 



tro d^ altar donde estuvo puesta la bandera; en este día i 
reCoaoceF la cindad qne el dia anienor había paseado co 
caciques que me la eatregaron; en día eacontré muchos ' 
jio3 por su grandeza, por lo hermoso i ancho de sus calles 
das a cordel, i edificios que aunque arrainadoa indicaban 1 
sido población populosa i rica, con muchos pozos hechos c 
mejor arte ; en uno de ellos encontré una escalera, i' presnmi 
que en él pudiese haber alguna cosa de importancia, di: 
que los soldados tirasen a agotarle el agua, lo que no pude 
seguir por falta de instrumentos i porqne tenia mas de c 
varas de ella; en otros que estaban casi tapados mandé se 
sen a destapar, pero por no tener útiles para ello me fué fo 
desistir. En este dia, no ocurrió novedad en mi campo. 

Dia 24. — A las 11 de este dia se me dio parte de estar 
clnida la ya dtada cruz de Caravaca, en la que dispuse se 
vase c<ía letras grandes, en el brazo superior de ella, la ins 
cion de Viva Carlos IV, i al pié portdon Tomas de Figu 
i debajo año de 1792. Dicha cruz tiene de alto seis v 
incluso mas de una que tiene bajo de tierra, la qae bead 
citado P. capellán al tiempo de colocarla; tambieu di prini 
al oficio que en este propio dia despaché al saQor Qobern 
de Valdivia aauaci&ndole lo ocurrido coa la posesión de la 
clonada ciudad. En mi campo no ocurrió novedad. 

Dia 25. — A las seis de la mañana mandé al capitán de 
gos Francisco Aburto pasase donde los caciques Catigui 
Ifiíl, para que al subsiguiente dia hiciesen junta de todc 
cactqaes de so pardalídad, a la que yo habiá de concarrir, 
tratar con ellos, de los auxilios de jente que me habían d 
para la persecución de los rebeldes; en este dia no ae pnd 
rificar en mi campo la menor cosa a cansa de la lluvia. 

Dia 26. — En este dia, Sigaíetido el tesón del agtia, no 
continuar en la escavacion de algunos pozos i en.mi campt 
tav« la menor novedad; 

Dia ^.^-^Habieodo manifestado el tiem[M> serenidad, leí 
mi campo pam ir a celebrar la juat^ en el de los caciques 
tigaala el&il, donde llegué a las 9 de la maflasa; dé^^t 
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lifiber recibido el obsequio de los espremdos eadiqa^s 1 que*» 
dado ncorde coa ellos del n&mero de mocefconeis. oou que me 
babian de auxiliar, me retiré a mí campo, al que llegué a eso 
de puesto el sol^ eu donde di to das las (Srdenes para que al día 
siguiente estuviese pronto todo para verificar la persecuoi(m. de 
los aliados. 

Dia 28. — ^A las cinco de la ma&ana levanté mi campo, mar^ 
ohando con el propio orden que lo babia hecho en otras ocasiones 
por la orilla del río Bahue^ donde presumía que babia de perma- 
aecer lo mas del dia, a causa de no tener mas que una canoa 
pequeña para pasar todo mi campo a la otra banda i acampar 
en las tierras del dicho Oatiguala^ cop3o lo verifiqué, llegando a 
ellas después de las cuatro de la tarde i en donde traté con el 
eepresado Catígualá que al día siguiente me babia de alcan- 
zar con la jente de todos sus caciques; no habiendo ocurrido 
en mi campo la menor novedad. 

c Dia 29. — A las seis de la ipaüana emprendí mi marcha pa- 
ra las tierras de los caciques alzados Colín i Guyquepan, dis-< 
tante de mi campo mas de seis leguas,, i por caminos muí 
fragosos; a las tres leguas de ir caminando, me alcanzaron los 
caciques Catiguala, Caril i Payllamilla con 50 lanzas, i a poco 
rato de ir juntos, me representó Catiguala era conveniente de- 
jásemos el camino real i siguiésemos por unos senderos para 
reconocer, talar i quemar varias casas de indios alzados, en 
que presumía había de encontrarlos, pero a poco tiempo di- 
mos con muchas de ellas situadas entre los bosques, en las que 
no encontramos indio alguno ni . menos ganado; pero todas, o casi 
todas, llenas de sementeras, a las que mandé pegar fuego, czh 
yo número ascendió a 31 ; i por considerarme ya inmediato a las 
tierras ^del cacique alzado Guaiquipan i ser fcarde, acampé a la 
orilla del rio de las canoas a pasar la noche, en la que no' tu- 
vimos novedad. 

Dia 30. — Por ser dia de fiesta, no pude temprano levaAtar 
mi campo; pero, después de decirse Ja mísa^ lo verifiqué a las 
ocho, habiendo antes tefiido.g'unta con mis ofíoáales para que; 
oomo pri^tÍQos de las tierras de los caciques i^adod a quieneis 



iba a perseguir, me ioformasea de lo^ parajes mas a propósito 
para mejor lograr batirlos \ después quitarles los ganados que 
se llevaban, i para mejor conseguir mandé entrasen en la jun- 
ta al sarjento graduado don Teodoro Negron; i habiendo oido 
el dictamen i parecer de todos, tuve por conveniente no asen- 
tir al del teniente don Pablo Aseojo, quien opinó era conve- 
niente no continuar mas la campafia, por el poco fruto que se 
habia de sacar de ella, adei^as del mucho costo que le resulta- 
ba al Rei i el mucho aporreo que esperimentaba la tropa, i 
que en balde nos cansábamos en solicitar indios i sus ganados, 
i que su voto era el que nos retirásemos a la plaza de Valdi- 
via; pero el subteniente don Nicolás Pínuer i el citado don 
Teodoro Negron fueron dé dictamen contrario, los que espusie* 
ron que, aunque conocían dificultad en el alcance de los indios, 
porque todos se habían dispersado^ i que indubitablemei^te había- 
mos de quitarles los ganados i matar a los conductores de 
ellos, i por este medio conseguir, cuando no aniquilarlos a lo 
menos quitarles las fuerzas, ademas que el Real Erario no p<>- 
dria padecer gravamen respecto haberse ja quitado a los in- 
dios mas de 250 vacas, muchos caballos i mas de mil ovejas, cu- 
yo importe ascendía al costo que el rei tenia invertido para 
la manutención del campo, i que asi eran de parecer, dejando 
salvo el mío, la continuación de la campaña, a cuyos dos últi- 
mos dictámenes agregué el mió, disponiendo continuar la mar^ 
cha para acampar cerca de las tierras de los ya dichos caci-* 
ques alzados, donde llegué a e^o de puesto el sol, en cuyo sitio 
di las disposiciones a la seguridad de mi campo i que también 
a la mañana siguiente habia de salir don Teodoro Negron con 
una partida de 20 ihombres i 50 indios a perseguir a los rebeU 
des i solicitar el buscarlos, por los rastros de sus ganados,. i en 
la noche de este dia no ocurrió la menor novedad en mi eam* 
pameñto. 

. JPioiemire i.° ele ITOS-^A las seis de la mañana salió don Teo- 
doro Negron con su partida como se (habla bandado la noeihe aii« 
terior, llevando las órdenes correspondientes a su des^mpeñio^pe^ 
raa eso de laa diea me llegó un oficio del.r^rído ofioml en que 
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laba parte qne camioando porUa estrechara qne forma 
íneDo GQ el paraje nombrado de los lacas, había obsavado 

el camino mal cerrado con mucha empalizada, i qae al 
)0 de querer tirar a romperlo le habían hecho fuego los ene- 
8 i que no obstante los obst&culos qne se le presentaban 
i mandado hechar pié a tierra a toda sn jente para atacar- 
perseguirlos, por no serle posible de otro modo por falta de 
Ls, lo qne me avisaba para mi intelijencia. En el instante de 
lotícia monté a caballo para ir a auxiliar en caéo necesa- 
BQSodícho Negron, donde Uegné después de medio dia, i 
indo reconocido estar el camino bastante cerrado, dispuse 
har a pié con parte de mi troptt i algnnes indios, dejando 
jen al teniente don Pablo Asenjo hiciese romper el camino 
qne pudiesen pasar los caballos, i veríEcado marchase con 
con la mayor aceleración a encontrarme. Mas de nna hora 

en repechar lo alto de la risquería i habiendo llegado a su 
ire observé venian seis soldados conduciendo mas de 40 
I, los qne me informaron habían visto a lo lejos porción 
las, i que don Teodoro Negron con mní pocos soldados iba 
unce de los enemigos, que disparados iban huyendo; tam- 
qae el subteniente don Nicolás Pínuer con pocos indios i 
¡oldados, habia subido para una trocha i^ que ya lo conside- 
1 incorporado coa el eapresftdo Negron, a quien los enemi- 
! habían arrojado piedras de muchos tamaños í otras de me- 
lara impedirle la subida; pero que no habia esperimeatado 
8U jente el menor pei^'uicio, 

r esta noticia resolví seguir a encontrarme con los que ibas 
ite, i habiendo caminado, como media tegua, sentimos por 
lido de vacas i ovejas haber porción de «lias, i que estaban 
epalda de un cerro inmediato a donde me hallaba, con cayo 
-o mandé a los míos me BÍgniesen por si lograba encontrar 
I qne matar, i de camino quitarles sus ganados; habiendo 
lo, Teparamoe que solo había 19 vacas i como 300 ovejas, 
le moiidé se oeadnjesea para el paraje donde se hallaba el 
) don Pablo Asenjo. 
ausa de parecerme tarde retrocedí a encoatrantie coa elca- 



mino/ i habiendo llegado reposé^ Aua no estaba del todoabiárto^ 
lo que se' veriñcó inedia horadespues^de mi arribóla poco rato 
me llegó otro aviso qae los preditados Don Nicolás Fintieri.dotí 
Teodoro Negron mandaban porción, de vaeas/ovejas i caballos 
quitados a los enemigos, se condujesen a una anega ^ donde La- 
bia resnelto acampar por ser bien tarde i esperar los antedichos 
don Nicolás Pinuer i don Teodoro Negron lo^ que llegaron des- 
pués de las ocho conduciendo mas vacas, ovejas i algunos ca- 
ballos que junto con lo anterior que se habia recojido de los al^ 
2ados ascendieron las vacas a 216, sin contar cria&> al pié, mas 
de 1,000 oveJBS i 34 caballos, todo lo que mandé óustodíar' para 
que los enemigos no pudiesen volver a someter. 

Habiéndome informado los oficiales no haberle sido posible 
matar indio alguno por huir estos a caballo i estar ellos i su jen*- 
te a pié, en la npche de este dia, que la pasé con la mayor viji* 
lancia, no ocurrió novedad, habiendo dado la orden que al dia 
siguiente saliesen algunas partidillas a reconocer las inmedia- 
ciones de mi campo por si lograba cayesen algunos indios que 
consideraba dispersos. 

Dia 2."-^A las cinco i medía de la mañana volvió a salir don 
Teodoro Negron i el sárjente Manuel Pargaj cada uno con su 
partida i con fia orden de que no encontrando enemigos ni ga- 
nados en distancia de tres leguas se retirasen para el campo que 
iba a tomar, i despedidos me retiré con* mi destacamento i los ga*« 
nados a las inmediaciones del cacique Aguas donde llegué después 
de mediodía. A las 6 de la tarda se retiró el sárjente Manuel 
Parga no trayendo novedad, después lo verificó con Teodoro Ne- 
gron, quien condujo de las tierras del cacique Berrequen una in^ 
día i un t^holo, la india se le entregó al Ga^dquiQ lüil, porque, 
siendo su mujer se la habían robado los -indios alzados; esta mu- 
jer declaró, qué eniuna isla glande distantede mi campp como 
seísl^uaS) habia porcbn de indios e indias de los rebeldes^ con 
eüyo aviso dispuse se condujesen Ids ganados a la casa faerte de 
Dagllipuglli, i que de camino me trajéaea de-la isla de Fignaeroa, 
áofl canoas, pero que estajst habian'^de barpur de üoche^ de *mddo 
que los; eaenrigos nopudieseniTCflas para dé este modo verificar 
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mejor el proyecta ^qüe me habia propuesto de irlos a ataoat; a eso 
de las oraciones mandé pasase todct el ganado] a la otra banda 
del rio de las canoas án haber esperímentado la menor pérdida, 
i en mi campo no ocurrió novedad. 

Dia 3r-*B!abiendo despachado dos partidas cortas a reconocer 
de nuevo el cerro i risquería, de donde se habia quitado a los 
enemigos el ganado el dia I.*' para de este modo alucinar a los 
indios rebeldes i lograr mejor mi idea; dos cholitos de los indios 
amigos de mi campo, de 11 a 12 años de edad, se separaron de 
élj i habiéndolos observado i visto las centinelas avanzadas por 
los indios alzados, bajaron i les quitaron las vidas; a las, cuatro 
de la tarde me dieron aviso los indios de esta npvedad, por cuya 
causa pasé donde se hallaban los caciques amigos, a intimarles 
lo resuelto que mehallaba a. vengarles las muertes de los cita^ 
dos cholitos, i para verificarlo se hallaban dispuestos muchos 
indios, según habia declarado la mujer del cacique Iñil, a cojer 
vivos cuantos pudieran i entregárselos para que vengasen sus san- 
gres, según lo acostumbran, i que para mejor lograrlo me habían 
de acompañar todos los parientes de los referidos cholitos. Bn 
este dia no ocurrió otra novedad en mi campo ni en las partidas. 

JDia 4. — A las ocho de este dia me dieron parte que a ias tres 
de la mañana habian llegado las dos canoas í también & Da^Ui- 
puglli la partida que fué a custodiar el ganado hasta aquella 
casa fuerte, con cuyo aviso dispuso estuviesen prontos para 
marchar 20 hombres de fusil, incluso mis diez batidores con 
otros tantos indios, i a causa de haber tomado maa incremento 
la herida del subteniente don Nicolás Piouer, resolví, por no 
poderme acompañar este oflóial, lo verifícase el espresado sar* 
jento graduado don Teodoro Negron, a quien di la orden que a 
las ocho de la noche habia de estar pronto a marchar conmigo 
al paraje donde se hallaban las canoas, para de este modo aluci- 
nar a las centinelas avanzadas de los alzados i lograr el fin de 
atacar & los que se hallasen en la citada isla, dejando al cuidado 
del campo al teniente 4lon Pabrlo Asenjo. 

A la oitada hora emprendí mi marcha parja la. orilla del rio 
de las eaiioas^ i embarcándome en dos . pequeñas para pasada 
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di la providenois qae laego bajaseti « qurae coa Iss dos grond 
qoe «aUbaa en al úüo donde iba ' a a«r mi embarque. A 1 
noere i medía llegaé al paraje donde «e haUaban las tres, i 
poco tiempo dí principio a Terífioarlo en la forma signíentei 
mi canoa se embaroaron siete batidores, seis indios de lansa, 
j^bernante, dos remeros i 70; en la otra canoa don Teodoro N 
gron, cnatro fasileros, seis indios, dos bogadores i el gobernaal 
en la tercera, canoa tres soldados, cuatro indios i un cabo q 
los mandaba; en la cuarta nn cabo, tres soidadoa i cuatro indií 
i todos con la orden rígnrOsa de no poder hablar, Jbmar, 
cansar estrépito, i al qae lo TeriScaso' aería castigado con st 
carreras de baqueia i qne por singan caso debían separarse 
la inmediación de mi canoa a menos de no ordenárseles cosa 
contra. Oomo para llegar al wtío donde díríjia mi ojueracíoa h 
bia mas de seis leguas, segOn el informe qae me ' habían da 
Io3 indios amigos í prácticos, i que con solo cnatro horas e 
aafictCDte, resolví mi marcha en nna boga torda, por ser la < 
rríente del rio mni precipitada i oonsidersr que lo qne oonveD 
era llegar al aclarar el dia para sorpftnder a los cnomigoi 
lograr mejor mi fin: a la hoi<a de ir caminando esperimenté' ai 
ílavia tan copiosa i nn viento tan íherte que me vi en tíesgo 
perder mi» dos canoa» pequeñas con eu jente, con onyo mota 
i de estar la noche mui oscura por la macha neblina del ti 
acordé refqjiarme a la'orílla hasta que pasase la tarbonada, q 
duró mas de hora i medía. 

En el instante de haber pasado 1a tormenta volví a «m^prend 
mi marcha habiendo llegado easí de día al sitio dé mi destiii 
mandando a don Teodoro Negron saltase en tierra con lajeo 
de BU canoa i la de otra menor en las que había de dejar de 00 
todia dos soldados i una lanza i esperar allí hasta tanto que 
por un tiro da fusil le avisase rae hallaba en tierra en lo m 
bíyo de lá isla, en cnyo tiempo debía entrar a ítm^re ifae^e 
etl», matando a ciiantos indios rebeldes eacontrose; 8)gaiea< 
yo mi marcha en compafiía de otra canoa para llegar al fin 
ella que distaría media legna de donde había dejado las dñi 
tadas. Ltlego que lo veriSqué mandé >díiparu el tiro* de fiui] 
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entran^ todos a un iietQpo di ^ncipio vl la /uHcian. Como los 
mdiofl qae en ella esteban YÍTÍan tan descoidjidos i nai»3apr^- 
sumiaa que yo padtea0 perseguirloia en. paraje taa retirado^ ha- 
blan formado en lo largo de la isla poreíoa de óasncbiltas, los 
que al ojr el primer tiro empeearon a salir de ellas i con este 
motivo empezé a rematarlos con mis fuegos^ i como la isla ten- 
drá de adxdio unaa 200 varas se arrojaban al rio indias i mi:y6- 
res, en el qué se ahogaron muchos, queriendo prim]aro> esperi- 
mentar este rigor que no caer en mis mano9» Itpéigo que. la 
pai:tida que mandaba don Teodoro Negron (a quien sucedió lo 
mismo qué la mia)^ advirtió me hallaba ceroa de sus fuegos, los 
mandó suspender, colocándose a la orilla del río para que los 
mios no le ofendiesen, i llegando con mi jente donde se fair 
Haba, .se remató: la persecución eoi ella, se mataron diez i nue- 
ve indioSj sin contar los muchos heridos que morirían en el río. 
Entre loa ahogados que se arrogaron a ¿X por querer escapar de 
mis manos, se eojieron dos indios vivos, los que hice entr^ar a 
los indios amigos para qne vengasen la sangre de los referidos 
cholitos muertos; también se aprisionaron nueve indias con 
catorce> cholitos, entre ellos las tres . mujeres del cacique, prin- 
cipal Calfunguir de DagllípugUi, quien a los principios de la fun- 
ción hallándose éste con una de sus mujeres i un h\jo en una 
casuohilla, al tiempo de ira salir poír una délas puertas.de 
ella le disparé un tiro de pistola logrando con él herirle. 

(Aquí le falta media hoja ál orijinal.) 

Dia St»— "A las cinco de la mañana se retiró don Teodoro Ne- 
gron, noticiándome no haber encontrado indio alguno de los 
enemigos i que solo habia aprisionado a dos indias, a las que 
tuvo por convenieute darlas en libertad, por haberle informado 
que en lo del cacique Rapín habia porción de indios i muchos 
ganados, i que le permitiese pudiere verificar el perseguirlos, 
lo que le concedí, dándole la orden que. después de verificado 
bajara jpara Pilmayqueü a incorporarse con mi campo pAta 
retirarse a la casa fuerte ^dQ DagUipügUi a dar descanso a mi 
caballería! por tenerla en la peor situación, para después de re- 
formada^ continuar mis: hOatiUdades con los caciques Queipal i 
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Tangol, áaíeoB que me reataban para oonoluir mi, cam] 
(lespaeB de haber marchado para eo oomísioc, levanté mi 
po, bajándome para el rio Filmayqnen a bascar el puert( 
balsearme a la otra banda, donde llegaé a las doa de la tai 
mediatamente mandé diaparar dos tiros de fusil, señal que 
para qna el cabo que mandaba en la ísla de Figuero» deep; 
las canoas, las que habiendo, llegado, snpe por el cabo de 
qae el sarjento de artillería Sujenio Pérez había regresi 
Ohiloé i marchado para Valdivia, dejando eU' la citada 
subteniente doa Julián Pinuer un pliego qae me remitía 
fior gobernador de Chiloé. 

- Con esta noticia, dejé la orden al teniente don Pablo j 
que Inego que se incorporase la partida que mandaba doi 
doro Negron, marchase coa todo el campo para: Dagllip 
qne de paso reformase la isla donde se hallaban las cano 
ocho o diez hombres mas, i tomando yo' dos para mi ca 
me desembarqué, sigaieodo por tierra para el sitio de C 
próximo a la espresada isla, donde llegué a las cuatro 
tard^ ea ella me entregó el subteniente don Jnlian Fin 
pliego remitido de Chiloé, i enterado de cuanto en él se 
saba, resolví pasar ea persona a la plaza de Yaldivía a 
con el señor gobernador de ella sobre sa contenido, pi 
no verificarlo preveía se habían de ocasionar al real erari 
cídos gastos, i dejando al susodicho don Julián otras vari 
denes tomé la posta para Yatdivia, ' donde ll^a¿ a la u] 
. dia once: en el instante de mi arribo manifesté el ofícíi 
bido por parte de Chiloé al espresodo señor gobernador, 
después de haberse orientado de él i con respecto al que 
recibido por su parte, fué de sentir contestase al citado ¡ 
nador de Chiloé qne los auxilios de tropa i demás que prc 
i decia estaban prontos i algunos en camino a marchar a n 
mera orden para el mejor desempeño de mi campaña, li 
cúsase por considerarse ja inútiles. 

Respecto a haberse dispersado los indios, rebeldes i no 
ést(ra cuerpo de resitencia i oonsiderar que con las fnerzi 
que ee componía mi campo era sobrado para la concluai 
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ia oumpañn, por cuyo motivo i de no necesitar tanta tropa ha^ 
bia de antemano resnelto el retirar 20 mílicianoB para no oear 
sionar este mayor gasto al Bei; también a continaacion de mi 
informe se resolvió que todo el destacamento oon sns oficiales 
se quedase en la casa fuerte de DagllipugUí a descansar, como 
igualmente los cíaballos, hasta el dia 28 del corriente que de 
nuevo debia salir a campaña a continuar mis hostilidades oon 
los caciques que me restaban perseguir. £1 dia 13, a las dos de 
la tarde, salí para incorporarme con mí destacamento, dónde 
llegué el catorce a las oraciones; en el instante de mi arribo me 
participó el teniente don Pablo Ásenjoque la partida que quedó 
mandando el sárjente graduado don Teodoi:o Negron en la otra 
banda del rio Pilmayquen habia conducido. 60 vacas, 8 caballos 
i traido prisioneras tres indias cpn cinco parvulitos/í que en el 
arranque cuando se encontró con los indios mató trece de ellos, 
escapando los demás al amparo de los bosques, i que en la casa 
fuerte no habia ocurrido novedad en los días 10, 11, 12, 13 i 14. 
Dia 75.— Desde este dia hasta el 18 no ocurrió cosa particn* 
lar i solo haberse retirado para Valdivia el teniente don Pablo 
Asenjo con «n hijo don Santiago el dia 16 i haber dispuesto 
que los cartuchos de fusil i pedrero que con el trajín de la 
campaña se habían inutilizado casi del todo se renovasen, man-* 
dando qué lod caballos se pusiesen en los mejores pastos para su 
total reposición i que la tropa disfrutase del mejor desoanso 
hasta volver de nuevo a la oampaña. En este dia me manifestó 
el sarjento -Lorenzo Olivares, que quedó de comandante de la ca* 
sa fuerti3 dé DagllipugUí todo el tiempo de la campaña, el 
diario dé las ocurrencias que habia tenido durante su mando: en 
él se espresa qué en las distintas ocasiones que habia mandado 
perseguir a los indios rebeldes, por haberle venido a aquietar a 
su casa fuerte, había muerto dúce indias i una ijidia^ i que las 
vacas que habia recibido remitidas de mi campo ascendían a 
496, las ovejas a mas de mil -trescientas í los caballos a 58; tam« 
bien recibí un oficio del señor gobernador en que me mandaba 
que de las vacas quitadas a ios enemigos i se hallasen marcadas 
i correspondientes a los dueños de la plaza de Valdivia las man* 
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dase entregar^ lo que se verificó én todo el dia 18^ qaedan^o a^ 
beneficio del reí 300 de ellas, sin contar crias al pié, de lo que 
di aviso al señor got)eraador para su íntelijencia.^ 

Dia id.— Por haber acordado con el cacique principal de Ou-« 
dico Huacanguir, resolví pasar a las casas del muerto cacique- 
Manquepan a prender sus mujeres e hijos para que fuesen COU"» 
ducidos a la plaza de Valdivia, por este niedio quitar una semi- 
lla que en lo sucesivo no produjese abrojos como lo habían espe^ 
rimentado a impulso de la traición de Manquepan sus hijos i 
moeetones; lo que seconsiguió trayéndolaspara DagUipuglli, que 
juntos con sus hijos ascendían a 41* 

A eso de las nueve i media de la noche recibí una esquela es- 
crita por el R. P. misionero de Gudico, frai Francisco Hernán- 
dez, i a nombre de su cacique, en que me daba parte haber reci- 
bido aviso cierto del cacique amigo Pailapan, que por el rio de 
los Juncos subían porción de canoas llenas de jente i todos con: 
sus lanzas, i que presumía mediante el encono que le tenían los 
rebeldes vendrían a maloquearle, matarle i llevarle sus hacien-* 
das; i que por esta razón me pedia lo auxiliase con alguna tro-» 
pa. En el instante de: este aviso, le despaché cuatro soldados 
para que con estos, el capitán i el teniente de su^reduccion, hi- 
ciesen cuerpo de resistencia i no lograsen su intento; pero pre- 
meditando yo que el subir las canoas pudiese ser con el objeto 
de querer atacar i someterse las que yo tenia en la isla, resolví 
mandar inmediatamente un soldado que, acompañado del indio 
que me trajo la esquela fuese a conducir a la citada isla una 
orden mía para el cabo que la mandaba. En ella le prevenía e^* 
tuviese con la mayor víjilancia porque me constaba que en la 
propia noche iban los enemigos a matar su guarnición i, de ca-^ 
mino y llevarse las canoas; i que asi tomase el mejor partido pa- 
ra no ser atacado, colocando los 20 hombres inmediato a sus 
canoas para en caso de que los enemigos intentasen quererlo 
sorprender lo encontrasen prevenido, haciéndoles un vivo fuego 
hasta rematarlos, i que a las cinco de la mañana me tendría allá 
para resolver lo que fuese mas conforme a la seguridad de su 
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isto, dando la ¿rden que para las tres i media eataTÍesea 
mtos 40 caballos para los ñaes que 70 determinase. 
Via 20. — Estaado con el pié en el estribo para ta&rchar a la 
i de Figueroa, loe oeutioelaa dieron parte qae muí lejos sen- 
a como mnobos tiros da foBÜería, oon cuyo ariao entré en ma> 
' cuidado ^ue el que habia tenido en el resto de la nocbe; i 
ntando a caballo con solo 30 de ellos, dejé la orden al seijen- 
^radoado dún Teodoro Negron qne con los 10 que restaban 
iese inmediatameate a nairse con la partida qne jo llevaba, i 
robando a medio trote caminé para Cucale a observar los mo- 
dientoa del enemigo i las teataúras que esta podiera haber 
ado contra la citada isla. 

\. poco rato me llegó aviao del cabo qae custodiaba las caooas, 
idtHue parte ae bailaba empe&ado en faocion i qne loa ene- 
TQS lo estaban atacando con caatro canoas llenas déjente i en 
K indios coa fusiles, sin contar nn crecido número de ellos que 
ié Tenían con sus lanaaa por el bajo i que^ a su parecer i el 
algonos intelijentss, wui indios pehuencbes que, mescladoe 
1 los de Hio Bueno, intentaban desalojarlo; i que así, le man- 
le socorro lo maa breve que pudiera. Inmediatamente bice pi- 
' a todo trote despaebando na bombre a laa tierras del caei- 
i Huacanguir de Cudico para que luego saliese con bus lanzas 
ncorporarse con mi partida pfu-a loa fines que se podieran 
oer; i continuando mi marcha, en ella advertí qne aun dura- 
el fuego de la fusilería, i hallándome en las cercanías de la 
\ mandé tirar tres tiros juntoa, para que con eete aviso no 
uwciera el cabo que mandaba la función, antes con la espe- 
iza de tenerme cerca animase mas a en jente a su mejor de- 
npeQo. Aun no eran las seis cuando llegué a la orilla del Bio 
eno frente de la isla donde fué la función i al reconocerme el 
to i los soldados que ea ella babia empezaron con muestras del 
lyor júbilo a repetir viva, el Rei, lo qne ine dio i motivó la ma- 
■ otHuplaeencia porqae previa babia quedado victorioso-, ven* 
ndo uuos «lemigoa tan tenaces i rebeldes al Bel. 
[nmediatamente me d^spadió canoa para que pasase a la su- 
licha isla, ea ella me dio parte el cabo Ventura Castro, que 
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era quien la xoandabay que en el instante de haber re<^bido mí 
orden había hecho colocar a la cabeza de la isla varias centioeJ» 
las para qne le diesen parte del menor rumor, i que áutee de las 
tres de la mañana la centinela que se hallaba apostada en la 
cabecera 9aperior de ella le había avisado que en la isla inme- 
diata mas arriba de la saya había advertido mucho ruido, con 
cuyo motivo había hecho formar eu una fila fius diezínueve 
hombres, colocaixdo por delante un pedrero i que al rayar el ^b, 
vio bajar cuatro canoas llenas de jente i que por el vado que 
hal de una iela a la otra venían porción de hombres a pié con 
sus lanzas i otros arrastrando las oanoas, lo que advertido por 
él había dispuesto que sus soldados se ocultasen entre un<^s 
arbustos para mejor lograr su función i que los enemigos no 
advirtieran la vijilancía mi que se hallaba; i en el instante.de 
haberlos tenido a tiro empezó con su fusilería a hacerles fuego, 
eosteméndolo con los del pedrero, con el cuarl habia hecho zozo* 
«brar Una canoa, quedando todos a su vista muertos i ahogados 
de la qae le habian tirado siete tiros de fusil i q^e dos canoaSi 
Jiabiendo perdido la mayor parte de su jente por caer al agua 
muertos o heridos, se habían ido río abajo con solo cinco hom-* 
bres i que la cuarta canoa no pudiendo resistir ^us fuegos se 
habia retirado a la isla de donde salió, ocupáudose 0a trasportar 
heridos i muertos a la otra banda de Bio Bueno i después en 
cimducir muchos mas indios, en que gastó mas de hora i medía 
i que su ataque i función había durado mas de una hora. 

Haciéndole cargo a qué número aseenderian los muertos me 
aseveró que casi todos habian sido pasados por las armas i que me 
informase de toda su tropa: hicelo así, i todos me afirmaron que 
no llegarían a diez loe que se habian retirado para la isla i que 
Job muertos pasarían a lo menos de etuirenta, a lo que no quise 
asentir por entonces haj$ta no averiguar la verdad; i preguntan- 
do al cabo hócía qué parte sé habian llevado los ^oemigos la 
canoa, me contestó que frente de la isla de la otra banda de Bio 
Bueno de donde habia salido, era regular estuviese en ella por- 
que él ni su jente no lo habian visto remontar ni desceud^er por 
el rio. 
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En este tiempo llegó dotí Teodoro Negron & quien despaché 
canoa para qae eá ella me remitiese mis diez batidores, i habién- 
dolo yerifícado resolví salir en busca de la canoa de los; enemigos 
í embarcándome pasé primeramente a la isla de donde bajaron 
los enemigos a la que llegué con bastante trabajo, porque el ba- 
jo qué corre de una isla a la otra no permitía subiesen las canoas, 
por lo que me vi obligado a arrojarme al agua i a mi ejemplo 
los demás i con est^ providencia verificar llegar a la referida 
isla. En ella me encontré muchos rastros de sangre, seis pares 
de calzones acribillados a balazos i todos ensangrentados, va* 
riós coletos de cuero en los propios términos i diez pares de 
laques; i habiendo formado idea que la relación hecha por el 
cabal sus soldados era ya fundada en verdad resolví pasarme a 
la otra banda del Rio Bueno a cautivar la canda que se hallaba 
al pié del cerro de Cucule, sitio donde estuve acampado i en 
donde habia porción de indios a caballo; i considerando que al 
querer aprisionar la canoa pudieran intentar alguna picardía, 
resolví comunicar con toda precaución para que no lo verifica- 
sen. Habiendo llegado donde se hallaba mandé soltar su amarra» 
i poniéndola al costado de la mia salté en ella i advertí que es- 
taba pasada de balas de fusil i pedreros i su plan con mas de 
tres dedos de sangre que baldeaba de popa a proa, sus costados 
todos ensangrentados i la amarra tan empapada de ella que la 
destilaba; también encontré una churpa o bolsa que encerraba 
dieziseis balas de fusil, un pié de gato con su piedra, un yesquero 
i cinco balas de bronce de corto calibre. 

Luego que llegué a mi isla, dispuse saliese una canoa bien 
armada llevando dos hachas para que fuese rio abajo. a buscarlas 
dos de los enemigos i con la orden al cabo que la mandaba de 
que luego que las encontrase las hiciese romper i de camino re- 
conociese el rio por si encontraba algu^ps cadáveres; i que lue- 
go que se hallase en distancia de una legua se volviese para in- 
formarme de cualesquíer novedad. 

Luego que los indios enemigos advirtieron la salida de la 
oanóá empezaron con escaramuzas de a caballo i con palabras 
indecorosas a injuriarme i desafiarme a que pasase a la otH biuv- 
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da a lo que asentí por darles gosto, i émbarcindome de nuevo 
con mis 10 batidores i en otra canoa 10 fasileros me pasé al pié 
del cerro donde los enemigos estaban, mandando que mis batí-* 
dores se ocultasen en la ceja del monte que forma la orilla del 
rio i por ella subiesen a la altura por si lograban matar algunos^ 
quedándome yo al pié del cerro entreteniéndolos con el fin de 
que mis soldados lograsen su intento; en el instante de haber 
los enemigos echado menos los batidores oonocieron mi inten- 
ción, por cuyo motivo salieron de huida de modo que cuando 
llegaron mis soldados a lo alto del cerro, se hallaban los enemi- 
gos mui distantes de el, i habiéndose bajado ine dieron parte que 
los enemigos se habian vengado quemando los caballos de frisa 
que yo habia dejado cuando desamparé aquel puesto, i que en 
su retirada habian encontrado en varias partas porción de go« 
tas de sangre i retirándome a la isla resolví esperar en ella hasta 
la tomavuelta de la canoa. 

A eso de las dos de la tarde llegó, el cabo i me informó no 
haber encontrado las dos canoas i que en su tránsito encontró 
siete cuerpos muertos los que hizo desnudar, i que entre ellos 
habia encontrado al capitanejo del rebelde Queipul, puya cabeza 
traía como tambieix los ponchos i calzones de los demás los que 
reconocidos estaban llenos de balazos i con mucha sangre i que 
a causa de la orden que le habia dado no habia bajado mas i que 
a haberlo verificado presümia haber encontrado las canoas. Con 
este motivo dispuse mi marcha para la casa fuerte, haciendo 
conducir la cabeza de dicho capitanejo nombrado Duqumnygual 
i dejando la orden al cabo de la isla que a la mañana siguiente 
mandase armar una canoa bien pertrechada de jente armada pa- 
ra que saliese a reconocer de nuevo el rio por si lograba cojer las 
dos canoas que el dia antes no habian encontrado; i emprendien^ 
do mi matoha llegué después de las seis de la tarde a mí destino. 
Eti él no encontré novedad ni ocurrió en la noéhe de esta 4ia4 

Dia 2J.-^'Efx este dia^ por ser fiesta, i no haber motivo, alguno 
ni ocnrrenqia particular ^olo se invirtió en escribir al señor go- 
bernador de Valdivia noticiándole por estenso la función ocurri- 
da el día 20. • 
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J^ÍÁt 22.^^A.\m odia de la tnsñaaa recibí parto del cabo de Ift 
íftla de Figueroa en qaé me avisaba que a las iiiete de U tarde 
habían llegado los doce hombres que maadó ea la caaoa en Do- 
licitad de bascar las dos de los enemigos, i que el cabo de ella 
le babia dado parte que en su viaje habia encontrado dos indios 
muertos^ los-qne \ázo reconocer i vi6 estaban heridos i pasados 
de parte a parte, i que continuando sa marcha vio otro cadáver 
a la orilla del rio, i que al tiempo dé'irloasospeüder dio la canoa 
en na palo i que con el vaivén había cargado la jente a la banda 
i había zozobradro saliendo la jente los mas a nado i los otros 
al amparo de estos i de las ramas, logrando escapar sin haber 
esperimentado el menor daño en su jente i solo haber tejido la 
desgracia de haber perdido la canoa, ocho fusiles i dos hachas, 
lo que me avisaba para mi intelijencia i para que también reem- 
plasase los fusiles, lo que verifiqué en el instante. En este día 
se renovaron dos mil cartuchos de fusil i 40 de pedreros, no 
habiendo ocurrido otra novedad. 

Dia 23. — Como la orden del seüór Gobernador de Valdivia 
era que el dia 28 del presente mes habia de volver a salir a caol- 
palla a peirseguir a los rebeldes por considerar que mis caballocí 
estarían ya reposados para la continuación de las hostilidades, re** 
solví dar aviso á los oadqaes amigos para que el dia 27 estuvie-f 
sen en mi casa fuerte para acompañarme en la persecución de los 
alzados, según se me mandaba por mi superior. En este dia se 
renovaron mil cartuchos i también di la orden que todos los sol- 
dados con pellejos de ovejas habían de hacer una bolsa o ohtirpa 
capa» para 30 cartuchos i con este motivo libertarme de la jpén- 
sion de conducirlos a muía por el a traso que habían esperin^en- 
tado en la campafia anterior^ En este dia llegó el teniente don 
Dionisio Rementería en reemplazo del teniente don Pablo Asen- 
jo que habia pedido su relevo i se habia retirada deede el 16: 
tambiem recibí del señor gobernador de Valdivia dos collares 
para que a su nombre los colgase al cuello de los eaeiqttes Hua- 
caaquir de Cudíoo i José Suríqnil del partido de Arique^ en ma- 
nifiesto de la fidelidad que habían guardado a la plata de Val* 
divia i del valor que habían acreditado en toda mi caaipáfiai i 



-que eii adelante se habían dedeaeminar el L^ caci^nd del Soldé 
Snr i el 2.® del Norte i que el dia en que babia de ponerles esta 
insignia había de ser con la mayor solemnidad. 

Bia 24. — Eq este dia i en los sabsigmentes hasta el 27 no 
oenrríó cosa de notar. En este último se colocaron los coliares a 
los citados caciques en los témiinos que se me prevenia por el 
oficio del sefior gobernador. También tuve aviso que en una isla 
inmediata a las tierras del caeiqne Pailapan se hallaba el caci- 
que Colin con mucha parte de su jente, con cuyo motiro resoltí 
salir a las ocho de la noche en tres canoas a perseguirlo, UeVaa- 
do en mi compañía al teniente don Dionisio Rementena pata 
mqjor lograr la función. A las diez de la noche verificamos el 
embarque llevando 20 soldados de fósil i 10 lanzas^ i todos con 
orden de lo que debían ejecntar al saltar en tierra* 

Dia 28. — ^A eso de las tres de la mafiana llegamos al paraje 
de nuestro destino, i habiendo reconocido toda la isla, en an bol** 
son de ella encontramos algunos indios los que luego que nos 
vieroKi se empezaron a echar al rio i solo logramos meUar seis i 
cojer dos indias prisioneras i siete caballos; i retirándome para 
la isla de Figueroa, llegamos a ella después de las cuatro de la 
tarde i montando a caballo marché para mi casa fuerte dondie 
llegué bien de noche, en la que no ocurrió novedad^ 

Dia 29. — Por estar el dia muí lluvioso no se pudo verificar la 
llegada de los caciques Huacanquir i Pailapan pata poder enn' 
prender mi salida a campaña; i ibeniendo todas las cosas prontas 
de antemano para haberlo ejecutado el dia 28 según se mé ha- 
bla mandado^ me lo impidió la salida en solicitud del cacique 
Ccdin. 

Dia 80. — En este dia aunque cedió la lluvia no eomparecie^ 
ron los caciques Huacanquir i Pailapan a quienes mandé la orden 
que indispensablemente se habían de hallara las ochó de la^nsa* 
fiana del dia primero de enero a la orilla del Bio Bueno para 
pasamos a la otra banda i continuar de nueva las hostilidades 
eootra los caciques Queípnl i Tangoi únicos que quedaban q4s 
perseguir para rematar la eatiipafiaé 

Dia ¿Í.-~-«Estando ya todo pronto pai» verificar la mardota el 
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día 1.% determiné dejar en' la casa inerte al subteniente don Ju- 
lián Finner por gestar aan cónyaleciente de su herida, inter se 
verificaba su reposición, de que me debía dar aviso para incor- 
porarse con mi destacamento i dejar en su reemplazo al saijento 
graduado don Teodoro Negron por estar así dispuesto, i manda- 
do por el gobierno; dando la orden que para las cuatro de la ma- 
ñana había de estar todo pronto para ejecutar mi salida* 

Enero 1° — A las tres dé la mañana se tocó la asamblea, i a 
las 3 i medía la tropa i a las 4 la marcha, i estando mi campo 
compuesto de 100 hombres d^ armas en columna pnesto a su ca- 
beza, i con el teniente don Dionisio Bementería a la retaguar- 
dia, emprendí mi marcha para la isla de Figueroa donde llegué 
a las ocho de la mañana, encontrando a la orilla del Eio Bueno 
los caciques de Cudico que con sus mocetones me esperaban; i 
dando principio al balseo logramos pasar sin la menor novedad, 
después de las dos de la tarde. En el instante de estar todo pron- 
to continué mi niarcha para acampar en la misión quemada de 
Sió Bueno, tierras del rebelde Queipul, donde llegué después de 
las cinco de la tarde; i después de haber dispuesto lo concernien- 
te a la seguridad de mi campo, mandé que para las cuatro de la 
mañana se había de divivir en dos partidas para mejor poder 
perseguir a los dos únicos caciques que me restaban, pues aun- 
que habian espeirímentado estos algún perjuicio deseaba el ani- 
quilarlos i estinguirlos por habérsele justificado haber sido los 
que indujeron a los demás caciques a la conspiración. 

Dia 2, — A las ctíatro de la mañana después de estar mi cam- 
po dividido en dos partidas como se había prevenido la noche 
anterior, se entregó de la una el teniente don Dionisio Remen- 
teria, con la orden* de llegar poco mas allá de las tierras de Pan- 
queco, i después de talar a sangre i fuego aquel continente sin 
perdonar indios de ocho cmoé para arriba^ escepto las mujeres i 
párvulos, habia de retirarse para la orilla del Pilmaiquen a in- 
corporarse con la mía; i habiéndose despedido para perseguir a 
Queipul salí yo para las tierras de Fangol, i para mejor conse- 
guirlo el aniquilarlo tiré por la montaña por ia del cacique Sigtar 
i habiendo pasado el rio de Oonta, dimos coa una porción de 
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casa» a quienes mandé pegar faego, i siguiendo mi marcha a poco 
tiempo dimos con el camino tan cerrado que hubimos de gastar 
bastante tiempo para abrirle; i habiéndole yerifícado, observa- 
mos rastro de un caballo i acelerando un poco el paso adverti- 
mos el sonido de una corneta^ de donde inferí seria alguna espía, 
i mandando a mis indios de vanguardia se adelantasen por si 
merecían cojerla o matarla, a poco tiempo me dieron parte ha* 
bian dado con el camino tan fragoso por lo espeso de un coligüal 
i pantanoso que no les era posible el pasar^ por cuyo motivo nos 
detuvimos mas de dos horas para vencer este obstáculo; i prosi- 
guiendo mi marcha llegué a las tierras del cacique Lefian, i des- 
pués de haber quemado sus casas i sementeras i quitado tres 
caballos i también haber matado porción de cerdos, seguimos 
para el rio Ourileo en donde por ser bien tarde i haber camina- 
do mas seis leguas por sitios mui pantanosos i estar mi caballe- 
ría algo fatigada, determiné acampar para la- mañana siguiente 
continuar mis hostilidades hasta no dar i rematar con la parcia- 
lidad del cacique Fangol. En este sitio no ocurrió novedad. 

Dia 3: — A las cuatro i media volví a emprender mi marcha, i 
a poco rato de ir caminando, el capitán de amigos Francisco 
Aburto me dio parte que sus indios de vanguardia habian en- 
contrado porción de rastros por dos caminos distintos, con cuyo 
Inotivo determinó que don Teodoro Negron saliese por el uno 
con veinte hombres de fusil i treinta lans&as i yo con el resto por 
el otro; i habiendo caminado como dos horas, me avisaron ha- 
bian sentido rumor de corneta, i picando a medio trote vine a salir 
a lo espeso de una montaña donde encontré porción de casuchi- 
llas i bastan ted vestijios de que hacia poco rato habian desam- 
parado el sitio; en él me entretuve mas de dos horas en solici- 
tarlos/ i no habiendo merecido cojer ni encontrar indio ni india 
i pegado fuego a toda la ranchería continué mi marcha, i a poco 
rato se me incorporó don Teodoro Negron avisándome había 
encontrado porción de casas a las cuales habia mandado pegar 
fuego, una cadena de fierro bien larga i un suncho de lo mismo 
i continuando la marcha notaron los indios rastro de caballo, i 
siguiénddle le alcanzaron, matando al indio que lo llevaba.' 

11 
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Ddspned e&obtitmmoii vesfijíos de qne en áqaellas iümedíacior 
nes h&bria indios^ porque encontramos una Vaoa recién desottat- 
tizada i una oasa ardiendo^ por cayos motíyos aceleré el paso 
habiendo logrado encontrar eü nnas casas seis indios a los que 
se fnatarm, cojiendo prisioneras junto aun estero cuatro indias 
con tres cholitos. Estas declararon qne el rebelde Qaeipnl halñ^ 
sido quien desde Bio Bueno había venido con su corneta alisán- 
doles qne los españoles venian en busca i qne asi se escondieron; 
qne él mismo habia pegado fuego a las casas qne vimos arder 
i que s^ habia llevado todos sus maridos para la estrechara i 
risquería del rio Chaichaqnen donde decia se iba a fortífióar pi^ra 
no permitir pasasen los españoles^ i qne los enemigos distarian 
dos leguas. Por ser las seis de tarde resolví acampar para la 
mafiana signiente i continuar la perseeacion del rebelde Qoei- 
pul: dichas indias declararon que Fangol se habia remontado 
mas allá de la laguna de PuUeque al amparo del cacique Tarin ; 
también declaraton dónde hallaríamos unos caballos i oVi^as^ 
las qne se recojieron libando su número a mas de ciea, los od^ 
ballos a catorce i nn buei; en la noche d« este dia no ocarrió 
novedad habiendo impartido las órdenes correspondientes a la 
seguridad de mí- campo i qne a las tres ^ de la ma&toa habia de 
estar todo pronto para marchar. 

Dia é.-^A las tres i media monté a caballo^ i a eso de legua 
i media de camino sentimos golpe de hacha, lo que me motivó 
acelerar el paso^ i habiendo libado a la inmediación d^ rio Chai- 
chaqnen me encontré con nn profundo sanjon qne annqne corto 
lo habían cerrado los enemigos con una fuerte empalizada^ i a 
causa de no haber otro paso me fué forzoso detenerme mas de 
hora i media .para abrirle, lo que conseguí^ llegando a la orilla 
del rio* Luego qne los enemigos nos divisaron empezaron con 
nn vivo fuego a querernos impedir el paso^ i ad virtiendo que de 
la cita banda donde se hallaban estaba el camino aun mas oe^ 
rrado, mandé echar pié a tierra para pasar el rio, i repechar a 
la risquería i habiéndolo puesto por obra, al tiempo de vadear el 
riO| nos empezaron a arrojar tanta multitud de piedra» i algunos 
tiros de fusil qne me vi obligado paca no esperimeatoor ttingan 
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descalabro ea mi iropa e indios acojerme al pié de la eápreááda 
risquería dando la disposicíoa que por distintos parajes tirasen a 
sabir seis a ocho hombres de fasil coa otros tanitos indios para 
Iterar mejor el ataque; i habióadolo puesto por obra i empésado 
a remontar el cerro empezaron de nuevo a arrojar piedraé dé gran 
magnitud para impedirnos la subida, i habiendo merecida estar 
inmediato a la cumbre donde la multitud de piedras de onda i 
tiros de fusil sofocaban mi jente, rompí con mis fuegos logrando 
con ellos matar al indio rebelde e indigno matiano llamado 
Juan de Dios que fué quien martirizó i dio muerte a los R« R* 
P* P. misioneros de Rio Boeno el dia de la sublevación i quien 
tanto perfttieio nos ocasionaba con su fusil; i habiendo llegado a 
la cumbre en la que tardamos mas de una hora en repechar me 
encontré qoe los indios enemigos abandonando porción de lanzas, 
habian emprendido su retirada a oarrera de caballo, k> que^ ad- 
vertido por mi, i considerando no me era posible alcanzarlos por 
no tener caballos con qne picarles la retaguardia, mandé inme*- 
diatamente se tirase abrir el zanjón para poder pasar i merecer 
continuar el alcance. Mientras lo verificábala tropa, mandé cor- 
tar i colgar la cabeza en un árbol del espresado indio Juan de 
Dios, concediendo a los indios tomasen para sí las 46 lanzas coji- 
das a los rebeldes. Mas de dos horas se gastó en abrir ^1 camino» 
i teniendo ya mis caballos, monté de nuevo continuando el aU 
canee, piqué al trote por el rastro de los caballos de los enemigos 
i a eso de las dos horas dimos con un coligual tan espeso i bajo 
qne tardamos en pasarle mas de una hora i en donde esperimentó 
mi tropa bastante perjuicio; i habiendo salido llegamos a la pobla- 
ción del cacique Cannlenf, i reparamos estar ardiendo su casa> 
En este sitio nos detuvimos maS de dos horas en solicitar los 
indios por haber perdido el rastro de ellos i a causa de ser las 
siete de la tarde i considerar mi caballeria bastante cansada poír 
haber caminado mas de nueve leguas, resolví pegar fuego a esta 
poblacioD que constaba de 35 casas i todas ellas llenas de se- 
menteras i acampar en lo del cacique Lefian que se hallaba pro-, 
xiinO) en donde lo verifiqué a pasar la noohe para la mañana 
Mguiente salir en busca de ka alzados. , > 
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(Aqní le &lta al oríjinal la mitad de una foja.) 

Dia Q.—ii. las ocho de la mañana, después de haberme balsea- 
do con todo mí campo a la otra ban da de Bio Baeno, empren- 
dí mi marcha para Dagllipnglli, dojide llegué a las once, des- 
pués de haber dado las disposiciones del modo como se debia 
manejar con los indios nuevamente perdonados, dispuse que los 
caciques amigos al día siguiente pasasen a verificar la orden del 
señor gobernador de Valdivia; también comunicó don Teodoro 
Negron que en el corto tiempo de sú mando no habían tenido 
novedad. 

Dia 10. — A las seis de la mañana se retiraron los caciques a 
verificar la orden que se les tenia dada, a las seis de la tarde 
llegó el teniente don Dionisio Rementeria con su partida dán- 
dome parte que en la estrechura i risquería de Panqueco había 
encontrado gran resistencia en los indios rebeldes i que después 
de haberles rebatido i muerto ocho enemigos, i continuando en 
su alcance había llegado a la laguna de Eanco en donde mató 12 
indios mas quitándoles 20 vacas i 16 caballos i que a causa de 
mi orden i de tener su caballería bien aniquilada se habia reti- 
rado, habiendo en su marcha quemado muchas casasicojído 
prisioneras tres indias con dos hijitos i que en su jente no habia 
esperímentado otra novedad que la de haber dado un lanzazo en 
el rostro al agregado Manuel Oaraso, del que ya estaba mejor. 

En la noche de este día escribí al señor gobernad or de Valdi- 
via dándole aviso de estar todo verificado en los mismos térmi< 
nos que me lo tenia prevenido en su último oficio, i a continua- 
ción le suplicaba me diese permiso para pasar a la citada plaza 
con consideración a tener concluida mí campaña, no habiendo 
ocurrido novedad en mi oasa fuerte. 

Dia 11. — 'En este dia se mandaron todos los caballos a paraje 
donde se repusiesen i también las vacas donde estuviesen con 
seguridad. 

' Dia Í;?.-^En este dia, como a las seis de la tarde, llegaron los 
caciques de Oudico a que los auxiliase con algunos caballos^ para 
pasar a la plaza de Valdivia loque verifiqué por ser así la orden 
del señor gobernador de ella^ también se concluyó el inventario 
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de todo lo perteneciente a la casa fuerte para entregar al oficial 
que me había de sastiiuir en el caso de verificarse mi retirada^ 
no habiendo ocurrido particular novedad. 

Dia 13, — A las ocho de la mañana recibí oficio del señor go- 
bernador en el que me prevenía entregase el mando de la casa 
fuerte al teniente don Dionisio Bementeria i me retire a la pla« 
za, lo que verifiqué a las dos de la tarde del propio dia para He* 
gar al dia siguiente como lo verifiqué a puestas del sol. 

Valdivia^ enero 14 de 1793; 

Tomas db Figueboa. 



DOCUMENTO N.* 3. 

Correspondencia entre la Junta de Gobierno i la Real Audiencia con moÜTO 
del juramento de la acta del i8 de setiembre de i8zo. 

En la ciudad de Santiago de Chile^ a diez i nueve de setíem-» 
bre de mil ochocientos diez, habiendo ocurrido el tribunal de la 
Real Audiencia al palacio^ casa i morada del Exorno. Señor Pre- 
sidente de la Junta don Mateo Toro^ conde de la Conquista, a 
efecto de prestar el juramento de obediencia a la Excma. Junta 
gubernativa, instalada para conservar estos dominios al señor 
^Fernando YII i seguridad del reino, lo hicieron puestas las ma- 
nos sobre los santos evanjelíos i prometieron respetar i obedecer 
a dicha Excma. junta gubernativa: i lo firmaron, de que certifi- 
co, bajo las protestas que tienen hechas en sus oficios. — Rodri^ 
guez Ballesteros. — Concha. — Aldunate. — Irigóyen. — Basso. — 
Como fiscal. — Sánchez, — Agustin Diaz^ escribano de gobierno i 
de la junta. 

Concuerda con sus orijinales de que certifico. — Santiago, se- 
tiembre 19 de 1810. — Agustín Diaz. — Es copia de su orijinal 
de que certifico. — Santiago, octubre 24 de 1810. — Agustín JDiaz^ 
escribano de la cámara. 



*•» 
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OFIOIO DE LA SXCELEiníSIMA tVJSTA Á. LA BEAL AUDJJSHOIA* 

Creía esta janta él día 19 del comente, cuando US. pMO a 
prestar el debido juramento de su reconoeimíeatOy que al oír 
leer la acta de en instalaeion, quedase convencido de la facultad, 
utilidad i necesidad de tan importante fistablecimiento, macho 
mas cuando observó que el ministerio fiscal^ el mas opuesto, 
manifestaba con palabras espresivas que todo estaba muí en 
orden; pero como al tiempo de firmarse la dilijencia pidiese ÜS. 
que se estampase en ella que todo se estendia bajo las protestas 
hechas en los oficios jirados en el espediente del caso, tuvo a 
bien disimular entonces la junta, persuadiéndose que el aplauso 
jeneral del pueblo obligase a US. a vencerse i darle una satis- 
facción que acreditase en todo el reino la unión pública de los 
majistrados empeñados en la mas justa de las causas. Ha visto 
que aun aquellos poquíiúmos inad vertí do^ que antee opinaban 
tristemente, procuran dar las pruebas mas sinceras de su rego- 
cijo i obediencia. Pero también repara que U13. sostiene firme 
mi dictamen contrario en oonversaciones particulares í en los 
modos de manejarse; Basta una chispa para formar un iacéndip. 
La junta debe arrancar de raíss toda desavenencia escandalosa 
para pensar solo en el desempeflo de los nobles, fieles i justos 
fines encargados por el voto jeneral a su cuidado i que juró cum- 
plir. Convida a US, con la paz i unión siempre que US. la acep- 
te de un modo que todo el mundo la entienda*. Mas sí US. se 
üiega a tan necesaria demostración, corra al momento la cortina 
4 signifique US. individualmente cuál es la protesta para que 
•pueda surtir su efecto; porque si ella abraza todas las cláusulas 
o espresiones de los oficios i pareceres de US. en el antedicho 
espediente, previene a US. la junta, por última prueba de sus 
deseos de la concordia, que, en tal caso, se verá necesitada, aun- 
que con dolor, a tomar por si la satisfacción que US. resiste 
darle. US» sabe que es la primera obligación del majistrado no 

I 

permitir se profane su autoridad, i que esta obligación ta^^to mas 
crecC; cuanto es mayor la dignidad que constituye aquélla.— 
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Nuestro Señor guarde a US. muclios a&08. — Santíag^o^ setiembre 
24 de 1810.— -EZ conde de la Conquista* — Femando Márquez 
de la Plata^-^Ijinacio de la Carrera, — Francisco Jamer de la 
Reina. — Jimn Enrique Rosales, — José Gregorio Argomedo^ se- 
cretario. — José Gaspar Marin^ secretario. — Señores rejente i 
oidores de la Beal Audiencia. 



CoNTESTAOiON.--^Exmo. sefior. — ^Después que esta Beal Au- 
diencia ha visto en el acta de instalacíoa de la junta provincial 
gubernativa del reino, sancionada i jurandentada su defensa i 
conservación con el feliz dominio de nuestro amado soberano el 
señor don Fernando Vil, i arimismo el reconocimiento i obe- 
diencia al Supremo Consejo de rejencia, i cuatudo la observancia 
de tan sagradas obligaciones i de nuestras leyes está vincnlada 
de aquel modo i afianzada en las apreciables cirounstancias de 
los dignos vocales de la dicha Junta, no ha podido dejar de con- 
currir este Tribunal a reconocerla i obedecerla, i en conciencia 
designó que le es tan obligatorio a esta Beal Audiencia, debe 
decir a Y. E. en contestación a su oficio de 24 del presente, qpe 
la protesta con que se presentó a su reconocimiento i obedien- 
cia, se termina solo a eximirse de la responsabilidad de la cuenta 
que haya de darse a su majestad para la aprobación de su esta- 
blecimiento, deseoso siempre este tribunal de la tranquilidad de 
los pueblos i de que estos le aseguren de la conformidad i buena 
armonía que procura con el gobierno, jamas ha podido desmen- 
tir esta reglada idea en su procedimiento en unión» ni particular- 
mente; i así como Y« E. debe estar persuadido de esta infatiga- 
ble conducta de parte del tribunal, también lo estará este que 
Y. E. promoverá por la suya el. cumplimiento de las leyes del 
tít. 15, lib. 2.^ i de la 57, tít. 15, lib. 3.^ de las municipalidades, 
relativas a las consideraciones que ordena esta Beal Audiencia i 
sus ministros, que Y. E. sabe mui bien son casi oeceparios para 
el importante objeto de la administración de justicia^^— Dios 
guarde a Y. E. muchos años. — ^Santiago, setiembre 29 de 1810, 
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— Juan JRódtiguez Ballesteros. — José de Santiago Comka^r^ 
José Sántiayo Aldunate.— Manuel de Irigóyen. — Félix Fraticis^, 
co Basso i Berri. — Exmo. señor presidente i . vocales de, la 
Exma. junta provincial gubernativa del reino* 



OFJCIO DE LA JUNTA A LA KBAL AUDIENCIA. 

Nocomprende la Janta cómo asegurando US. la justa causa de 
su instalación, afianzada también en el digno mérito de los se- 
ñores vocales que la componen, sostenga la protesta que hizo 
en su reconocimiento^ aunque reducida hoi a eximirse de la res- 
ponsabilidad de la cuenta que haya que darse a su majestad 
para la aprobación. Así responde US. en oficio de ayer al que 
se le pasó en 24 del corriente. Mas claro, la protesta de no te^ 
ner a qué responder, indica alguna duda sobre la lejitimidad de 
dicho establecimiento, o cuando menos es huir el cuerpo para 
salir libre en todo lance. ¿I cómo cuando es tan del cargo de 
US. rendirse ciegamente para amparar la justa causa? ¿Algu- 
na vez por el lleno de esta obligación ha debido temer, el majis- 
trado? Si por este principio hubieran de rejirse los pueblos^ 
protestando así todos a ese ejemplo, ¿con qué seguridad se con- 
taria con ellos? ¿I puede hacerse esto cuando no hai duda de la 
justa causa? En cualquiera división US. seria responsable. La 
junta no la recela i porque nada teme no la protesta. 

Pero como convenga hacer entender a todo el reino la uniou 
de las autoridades en la justa causa que US. confiesa^ es indis- 
pensable que también espida US. una circular llana a todos los 
partidos, para que de este modo no quede una chispa que en la 
distancia I fomente un incendio. Esta unión, a mas de ser t9n 
necesaria en el caso presente, es la misma ' que ya nos habían 
enseñado las leyes del tít. 15, lib. 2.^ de nuestras municipali- 
dades i 57, tít. 15, lib. 3.^ cuya observancia apetece US* i de 
que no se apartará la junta en todo cuanto lo permita el estado 
de la Península, el bien del reino i la conservación de estos do* 
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minios solo para Fernando VII o sos fejítimos representantes 
— Dios guarde a U.S. muchos años. — Santiago, setiembre 27 de 
1.810. — El Conde de la Conquista. — Fernando Márquez de la 
Plata. — Ignacio de la Carrei^a. — Francisco Javier de la Reina. 
— Juan Enrique Rosales. — Señores rejentes i oidores de la Real 
Audiencia. ^ 



Contestación. — Excmo. señor: — Instruida esta Real Audien- 
cia del contesto del oficio de V. E. fecha de hoi, ha acordado es- 
tender la adjunta circular que acompaño para que si es del agra- 
do de V. E, se sirva devolvérsela, a efecto de que se copien las 
demás necesarias para su circulación, la* cual se verificará o por 
la secretaría de V. E. o por la de esta Real Audiencia:^^Dios 
guarde a V. B. muchos años. — Santiago, setiembre 27 de 1810. 
— Juan Rodríguez Ballesteros. — José de Santiago GoncJia.-r-Jo^ 
Sfi Santiago Aldunate^ — Manuel de Irigóyen.—^Félix Francisco 
Basso i Berri, — Excmo. señor i señores vocales de la Excma. 
Junta gubernativa del reino. ^ 



CmoüLAB» — La Real Audiencia de este reino ha considerad^ 
mui justo i arreglado al empeño en que se ha constituido la 
Excma. Junta provisional gubernativa, recientemente estable- 
cida en esta capital para conservar estos dominios a nuestro 
amado soberano el señor don Fernando VII o sus lejítimos re- 
presentantes, i tratar de su defensa de los enemigos que inten- 
ten invadirlo: i en este concepto espero que los subdelegados i 
gobernadores de las ciudades i partidos subalternos se confor- 
marán en tan interesante designio i coadyuvarán por su parte 
al espresado i loable de la misma Excma. Junta o de este tri- 
bunal, procurando evitar toda división i en conformidad. — San- 
tiago, setiembre 27 de 1810. — Jtian Rodriguez Ballesteros. — 
José de Santiago Concha. — José Santiago Aldunate. — Manuel de 
Irigóyen. — Félix Francisco Basso i Berri. 



12 



82 DON TOMAS DB FI6UBR0A 

Com;ünicacion de la junta a la Real Audiencia. — Que- 
da mui complacida la Junta que U.S. le acompaña en oficio de 
ayer para remitir a los gobiernos i partidos del reino anuncian- 
do el justo empeño de su instalación^ i por no gravar a esa se- 
cretaría, ha dispuesto pasar a U.S. los ejemplares respectivos 
para que suscritos vuelvan i caminen con prontitud. Tenga U.S. 
a bien que en las palabras en qice se ha constituido se haya va- 
riado con que se ha constituido^ creyendo que así se tendrá con 
mas claridad el fin que U.S. i la junta se han propuesto en su 
establecimiento. Esto, vuelve a repetir a U.S., que en todas sus 
ideas acreditará siempre el interés con que anhela por la unión 
a ese tribunal i por la tranquilidad pública, confiada en que 
U.S. le corresponderá con igual empeño. — Dios guarde a U.S. 
muchos años. — Santiago, setiembre 28 de 1810. — El Conde de 
la Conquista, — Fernando Márquez de la Plata, — Ignacio de la 
Carrera. — Francisco Javier de Reina. — Ju^n Enrique Rosales. 
— José Gregorio Argomedo^ secretario.— Señores rejentes i oido- 
res de la Beal Audiencia. 



DOCUMENTO N.* 4. 

Piezas i documentos relativos, a la vida pública i privada del Dr. 

don Juan Martínez de Rozas (i). 

ESPEDIENTE INÉDITO FORMADO POR EL DR. ROZAS PARA RECU- 
PERAR LA ASESORÍA DE LA INTENDENCIA DE CONCEPCIÓN EN 
1801. 

I 

(Representación del obispo de Concepción en favor 

del Dr. Rozas) 

M. I. S. P. 

El celo de mi ministerio i el deseo de la paz, tranquilidad i 
adelantamiento de la causa pública, me estrechan a hacer pré- 

(1) Loa siguientes interesantes documentos constan de un grueso espe- 
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senté a V.E. los sentimientos, que padece mi corazón con la do« 
lorosa noticia de la separación del Doctor don Juan Martínez de 
Rozas de la asesoría de esta intendencia; qae ha servido por 
mas de catorce años, con inclusión de los qué sirvió en esa capi- 
tal. En este dilatado espacio de tiempo ha manifestado constan- 
temente su aplicación a las letras, su práctica i conocimiento dcs 



diente orijinal que se conserva, no sabemos por qué motivo, en el interesan- 
te i poco esplorado archivo déla Curia eclesiástica de Santiago donde los 
hicimos copiar al intelijente emple^^do don Alejandro Aguirre por el aQo 
1879-80. 

Según el lector se hará cargo fácilmente, constan aquéllos en sustancia 
de una información mandada recibir por el intendente de Concepción don 
Luis de Álava i de una contra-información del Dr. Bozas para contradecir 
aquélla. 

El intendente Álava empeñábase en manifestar al rei que no convenía 
el regreso a Concepción del Dr. Rozas que ocupaba la asesoría do Santia- 
go en marzo de 1800 desde hacia mas de tres años, por haberse casado el 
último en 1795, siendo intendente de esa provincia el brigadier Mata Li- 
nares, que fué su padrino con doña Nieven ürrutia i AI endiburu, hija del 
hombre mas rico de Chile en esa época, el vizcaíno don José Urrutia i 
Mendibum establecido en este pais desde 1770, <s\ quien (dice la informa- 
ción) tiene abrazados los principales intereses de este pobre pais, de 
modo que apenas habrá asunto en que directa o inderactamente no se halle 
interesado este sujeto i consiguientemente implicado su yernoD. 

£1 intendente Álava habria nombrado en consecuencia como asesor al 
Dr. don Ignacio Godoy, i no quería desprenderse de él, i como al asesor 
propietario de la capitanía jeúeral don Ramón Bozas se lo habia llevado 
el virrei O^Higgins al Perú i-en 1800 i Uegádole sucesor de España en la 
persona del Dr. Diaz Yaldes, iba a resultar en definitiva que don Juan 
Bozas, (que desde la partida de sa hermano le habia reemplazado interi- 
namente) perdería a la vez la propiedad de su empleo en Concepción i su 
interinato <en Santiago. 

,Esta doble circunstancia esplica el temple acalorado i personal de estos 
documentos. 

Ademas de las informaciones que aquí se publican, el Dr. Bozas hizo le- 
vantar otra favorable a su persona por el vecindario de Chillan, i en Con- 
cepción ^informaron privadamente sobre sus mérítos el abogado don José 
Antonio Prieto, su discípulo mas querido i joven apenas de 26 años que fué 
una de las grandes esjperanzas de la naciente revolución. Afirma éste que 
el Dr. Bozas sentenció una cansa en favor de doñarlSTinfa Manzano que liti- > 
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los negocios, su pulso acertado i juicioso para espedirlos, su de- 
sinterés, prudencia, rectitud i constancia en el desempeño de su 
cargo. 

Hace mas de un alio que regresó a esta ciudad encontranda 
al obispado contaminado de ladrones, salteadores i asesinos 
que impunemente arruinaban los partidos i tenian a todo el 
obispado en una consternación jeneral i a sus hacendados i mo- 
radores en el caso de abandonarlo todo, para no ser ellos la 
presa en que se cebasen cuantos facinerosos de todos modos 
arrasaban i disminuian sus bienes; pero el doctor don Juan pu- 
so a este mal un remedio pronto i eficaz que ha restablecido el 
orden en la provincia^ i ha proporcionado a todos la seguridad 
que no tenian en sus bienes i personas; porque persiguiendo con 
tesón a estos hombres estraviados i pervertidos, que contamina- 
ban a los demás, ha conseguido el aprehenderlos, i que con un 
tesón digno de los mayores elojios haciendo la función de todos 
los jueces del obispado, les sigue sus causas, sin ahorrar fatiga; 
i cuando antes de su Venida los que se detenian en las cárceles, 



gaba con su suegro. En cambio un don José Fuga de Chillan declara que 
ñrmó la información en favor de Bozas por el temor que éste le inspiraba 
i porque ck> reventaría con su opuesto e impío jenio.D 

Otro informante adverso al Dr. Bozas acompaña en el cuerpo de autos 
(que tiene 197 fs.) una lista de 38 deudores del opulento Urrutia por trigo 
comprado en verde^ figurando entre los vendedores un don Guillermo Oa- 
sanova, jenoves, comerciante de Gauquenes, que entendemos fué abuelo del 
distinguido eclesiástico don Mariano Oasanova. 

Ségun una tradición que reoojimos hace diez años en el sur, el oríjen de 
que la cántara de vino de esas comarcas sea mas chica que la del norte, i 
\sk fanega de trigo mas grande, provino de que el mercadea Urrutia pagaba 
los trigos en vino, i le. convenia, por consiguiente, aquellas medidas, cuyo 
USO' se jéneraiizó desde entonces en las provincias situadas al sur del 
Maule. 

Agregaremos toda vis que el apellido del célebre asesor aparece en li- 
bros i en manuscritos/ escrito alternativamente Bozas i Bosas; siendo 
solo el primero de éstos el verdadero, según la firma autógrafa del perso- 
naje. Por lo demás, los dos apellidos Bozas i Bosas son completamente 
distintos. (Véase a Ganto e Isaza. — Diccionario ortográfico de apellidos^ 
«Londres, 1885, i . 
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perecían de hambre i de miseria, boi tienen lo necesario para ser 
mantenidos, porque el doctor don. Jaan ha buscado arbitrios 
ciertos i seguros para alimentarlos del hambre que los hacia 
perecer. 

Con su venida han tomado también los negocios un nuevo or- 
den, luz i dignidad que a todos tenian complicados. Los dere* 
chos del público se han promovido con pulso, suavidad i cordu- 
ra: los caminos sé trataban' de abrir i mejqjrar, i se trabajaban 
algunos a esfuerzos de su dedicación en promover todo lo que 
pertenece al bien jeneral. 

La nociva laguna de Gavilán puesta a dos cuadras de distan- 
cia de la plaza con notable peijuicio i deformidad de esta repú- 
blica, ya se ve en estado de desaparecer en mui poco tiempo, 
pues el docfcor don Juan, luego que llegó, promovió i. emprendió 
con tanta dedicación i exijencia la obra de desecarla, con arbi- 
trios que ha solicitado del vecindario i con alguri dinero de los 
propios, que hoi se halla mui adelantada la obra i con esperan- 
zas positivas de que se concluya en el término de tres a&os, li- 
brándose la ciudad de este enemigo, que tanto mal hace a la 
salud de todos. 

No hablo a V. S. de un sujeto que no conoce personalmente, 
i por lo mismo juzgo inútil decir a V. S. otra cosa, sino es que 
la intelijencia, prudencia i justificación del doctor Rozas, le han 
merecido mui justamente la. confianza de esta ciudad, i de todo 
el obispado. 

Sin embargo de estas apreciables cualidades, que rara vez se 
reúnen en un solo sujeto, se ha pedido a nuestro amable sobera- 
no su traslación a otro destino, por motivos que yo no puedo adi- 
vinar, según las noticias que de esa capital nod han venido por 
el correo; pero el amor a la verdad i al mérito i el anhelo de con- 
servar a mi obispado un sujeto benéfico, que le ha hecho tanta 
falta en el tiempo de su ausencia i que le hará mucho mas en el 
caso de su separación a otro lugar, me competen a suplicar a V. 
S. se sirva elevar a los pies del trono está mi reverente súplica, 
para que su majestad sé digne continuarle en esta asesoría, 
sin trasladarle a otro destino. 
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Supremo que conoce todos loa secretos de aueatros co- 
labrá tnni bieo que ea esta solicitud no tengo otro 

> el bien del orden, do la paz i felicidad de este obis- 
agaardo de la jastiñcacion de Y. S. que apoyará mi 
quedando obligada mi gratitad para todos los casos 

leda complacerle. 

) Señor prospere la ¡(aportante vida de V. S. por mn- 

, — Concepción i diciembre 7 de 1801. — Tomas, obispo 

cepcion. 

. presidente don 3osé de Santiago Concha. 

II. 

J'resentacion del Cabildo de Concepción. 

. I. S. P. 

ildo, Justicia i Rejimiento de esta ciudad,inoticioso de la 
1 que el Rei nuestro seQor se ha servido mandar hacer 
ite asesor ordinario de esta intendencia, doctor don 
'tinez de Rozas, no puede menos que hacer presente a 
lecesidad de este mÍQÍstro en las actuales circuustan- 

provincia para que con consideración a ellas se digne 
i no cnmplir la real ordenen qae se manda remover 
o, dando (si lo juzgare Y. S. de so superior agrado) 
S. M.. con esta representación. 

roso estado a que estaba reducido el obispado con la 
ie dicho teniente asesor en esa capitanía jeneral desde 

798 exijía el mas pronto i e6caz remedio para conte- 
iltitud de bandoleros que en este tiempo soltaron la 
lus iniquidades, ya en muertes, ya en salteos i otros 
robos i desastres, que tenían atemorizadas las jentes 
dades, villas i haciendas, tal que nadie se juzgaba se- 
a casa, i no se oían mas que los clamores de violencias 
s, de saqueos de casas, de averías en los caminos, i de 
adrones no les dejaban ni so caballo en que montar 

> tuvieren bajo la mayor seguridad. 
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Ea este deplorable estado llegó el tenieate letrado de esa ca- 
pital, i luego al punto empleó toda su atención i cuidado en exa- 
minar las causas criminales, qué sepultadas en el olvido se 
ajitaban con pasos mui lentos: logró la aprehensión de mas de 
cien facinerosos: descubrió los autores de varios considerables 
salteos hechos en Chillan, en Rere i Puchacai, i, por último, 
ha puesto terror en la provincia que ya no se oyen las públicas 
lamentaciones que resonaban por todas partes; quedaron escar- 
mentados los delincuentes i en sosiego el vecindario. 

Con estos mismos reos, i otros que ha acopiado de los parti- 
dos, entabló el desagüe del lago inmediato nombrado de Gavi- 
lán, que tenia infestada esta ciudad con sus detenidos vapores 
e inmundicias; ha promovido la apertura del camino de Paloma- 
res, uno de los de la principal entrada a este pueblo, i la recom- 
posición del de Talcahuano: atendiendo a todas estas obras sin 
faltar al diario despacho de la asesoría en que con el mas lauda- 
ble desinterés e imparcialidad sabe dar a cada uno lo que le 
corresponde. 

Todas estas atenciones exijen de nuestro reconocimiento i 
gratitud el haber de mirar i atender por la conservación i per- 
manencia de la cabeza de nuestro cuerpo; i por tanto suplicamos 
a V. S. con nuestro mayor rendimiento se sirva suspender el 
efecto de cualquiera real resolución, que termine a su separación, 
informando a S. M. la utilidad pública que resulta de su esta- 
blecimiento en esta intendencia, lo mismo que nosotros prome- 
temos cumplir en la primera oportunidad para hacerlo ver a 
nuestro soberano e implorar su clemencia con esta provincia 
mientras se le da otro empleo conforme a su mérito o lo que 
V. S. hallare mas conveniente a las intenciones de nuestro so- 
berano. 

Concepción i diciembre 4 de 1801. 

Licenciado Jpk. Antonio Prieto. — Luis de la Cruz. — Vicente 
de Córdova i Figueroa. — Josef, M. Mai^tinez. 
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Representación del coronelde Dragones don Pedro N. del Rio. 
Señor Capitán Jenerai: 

Faltaría yo a lág obligaciones de amor at rei, al estado i a mi 
propio honor, si pasase en silencio los sentimientos de mi cora* 
aon por el ¡nato ciaraor de la capital de esta provincia esparcido 
en esta frontera, con motivo de la separación, que se dice, del 
doctor don Juan Martínez de Hozas del empleo de teniente ase- 
sor letrado de su intendencia; i que venerando los supremos 
decretos no hiciese presente los ventajosos intereses del real 
servioio con la permanencia de este sabio i acreditado ministro, 
para qne tenga a bien la justificación de V, S, implorar la pie- 
dad del Reí a este efecto, como un recomendable obsequio a la 
justicia, bien i tranquilidad pública. 

Desde la erección de intendencias en estos reinos, logró la de 
Concepción este digno asesor, adornado de todas las cualidades 
que constituyen un justificado juez. Asi lo acredita a una voz 
toda la provincia en el dilatado tiempo que por esperieneia toca 
sos adelantamientos. El excelentísimo señor marques de Osorno 
i el señor mariscal de campo don Francisco de la Mata Linares, 
intendentes que fueron de ella, acreditaron notoriamente el deci- 
dido concepto de su justificada i constante conducta quedíi^ 
mérito para qne el excelentísimo seQor marques de Aviles lo 
llamase a su lado como su asesor interino durante su mando en 
la capitanía jenerai del reino, i lo mismo au sucesor el excelen- 
tísimo señor don Joaquín del Fino, hasta el regreso del propie- 
tario, en cuyo tiempo de coatro años ratificó en esa capital el 
debido concepto a su talento imparcial, desinteresado i justo, al 
frente del respetable tribunal de esa Beal Audiencia i demás se- 
ñores ministros de los diferentes ramos de gobierno, quienes 
por esperieneia i conocimiento jenerai sabrán distingair la justi- 
cia que corresponde a su recomendable mt^rito, restando solo 
añadir los resaltados favorables en esta frontera por su dedica- 
ción a fomentarla, i conocimientos útiles de Ia8 diferentes nació- 



Des de infieles qne la rodean en la mayor parte, cuyo 
comercio como obra de sas Babias reflexioaes influyó prin 
menta para su entable, que hace época ea Io3 aumentos d< 
población fronteriza i principios de ei?¡lidad de aquellos b 
ros caotones de indioB que tanto han hecho sentir a la proi 
su indómito i guerrero carácter; promoviendo igualment 
todos los medios de su constante celo la eatincion de bam 
ladrones i salteadores que infestaban las campañas i desl 
las haciendas de su vecindario, logrando hacerlos útiles s: 
ya peijudiciales, en los destinos, trabajos i faenas que con 
empeño i acierto promueve en obras públicas i benéficas 
capital; i aunque se asegura jeneralmente que ocaltándose 
laboriosos i útiles procedimientos se ha espuesto a S. M. ha 
casado en Concepción, acriminando este estado como conse 
cía perjudicial al servicio, creo precisamente que en ello hu 
otras miras mui diversas; pues al carácter del doctor Rozai 
indiferente el ser easailo o soltero para el camplimiento d 
obligaciones, mucho mas siendo coa la bija del maestre de 
po don José de Urrutia i Mendiburu, cuyas circunstancias 
ducta eu el dilatado tiemp;) de su establecimient» en Oo 
cion, debe ser la regla o nivel de la moderación, prade 
unión de aquel vecindario. 

Yo que por mi empieo de coronel comandante del cuer 
Dragones, plaza i cuartel jeneral de los Anjeles, isla de la 
i frontera Alta, i por las comisiones con que me hallo en < 
bierno i manejo de las sobredichas naciones infieles (cuyo 
so afán de catorce ofios continuos decidirá el concepto pt 
como interesado), conozco cuanto conduce al servicio de 
causa pública un ministro que- tiene acreditada tantas pr 
de su integridad, desinterés i ademas circunstancias que ] 
su digno carácter, i por lo mismo debo repetir a Y. S. m 
plicas a nombre del mejor servicio de 8. M. i bien de esto 
vasallos, para que se digne elevarlos a sus respectivos po 
con los informes que dictare la justicia i mérito de este 
letrado, a fia de que conservándole en su destino, continút 
nfiueacias benéficas de su celo que tanto han contribuid 
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felicidad de esta provincia (i por au resorte a la de todo 
i), en que me intereso con los anhelos que son tan cons- 
a esa saperiorídad. 

gnarde a Y. S. muchoB años. 

lies, 9 de diciembre de 1801. 

r capitán jeneral, — Pedro Nolasco del Rio, con sa rñ- 

r capitán jeneial del reino de Ghile. 

IV 

Representación del vecindario de Concepción 

M. I. S. P. G. i Cap."" G."' 

ifansta i nunca esperada noticia que há'tenido este ve- 
) de la separación de esta intendencia del teni.ente asesor 
doctor don Juan Martínez de Hozas, ha causado en esta 
un duelo jeneral. Al establecimiento de las intendencias 
reino fué nombrado de asesor en la de esta provincia que 
5I señor don Ambrosio O'HIggins, marques de Osorno, i 
ue fué después de las del Perú, i desde entonces se hizo 
idad de nn nsesor sabio, imparcial, 'desinteresado, justo i 
oso, qne coii estas apreciables cualidades ejerció sus talen- 
cesalientes en el despacho de los negocios entre partes 
isuntos públicos, i del Real Erario, en promover la feli- 
smnn, i sobre todo en perseguir, aprehender i causar a 
litos bandidos i ladrones qne asolaban la provincia, 
a promoción del señor marques de Osorno a esa capita- 
iral e intendencia con acierto, juicio e imparcialidad has- 
igada del mariscal de campo don Francisco de la Mata 
I qne sucedió en este mando, este sabio, jnsto e iiustra- 
qne gobernó esta provincia con el mayor palso i pruden- 
tal aprecio de la literatura, talentos e integridad del 
Rozas, i tal filé la estimación qne hacia de este ministro 
la operaba sin su dictamen, i comunmente le llamaba mi' 
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San Agmtin, i continuando el mismo concepto por espacio de 
siete años que duró su mando. El doctor Bozas manifestó siem« 
pre ks mismas virtudes i aplicación, desinterés, imparcialidad i 
espedícíon en los negocios. 

Por este tiempo fué cuando concluyó la grande obra de estir- 
par los salteadores, asesinos i ladrones que asolaban la provincia, 
i tenian reducidos a sus ba15itantes i hacendados a una conster- 
nación jeneral, i a los mas de ellos a una desesperada indijencia, 
tomando el asunto con tanto empeño, trabajo i fatiga que no 
paró en él basta descubrirlos, aprehenderlos, cansarlos con in- 
fatigable tesón, castigarlos según sus delitos, i escarmentar a 
los demás sin olvidar por esto las obras públicas que promovía, 
asistia i corrían a su cargo. 

A la traslación del señor Mata Linares al gobierno del Callao 
i sub-inspeccion de Lima, fué también trasladado el doctor Ro- 
zas a la Plaza de la Asesoría Jeneral de esa superintendencia 
i gobierno superior, por instancia i disposición del señor mar- 
ques de Aviles, hoi virrei del Pera, que sucedió en ese mando al 
señor O'Higgins. Allí se mantuvo cerca de cuatro años con bas- 
tante sentimiento de este vecindario, que de un golpe i mui lue- 
go vio renacer a bandadas los crímenes, i ejecutarse con una fre- 
cuencia inaudita las muertes alevosas, salteos, fuerzas de casas, 
robos, latrocinios i otros infinitos desastres que tenian perdida 
la provincia i a sus habitantes en el mayor desconsuelo, porque 
no se perseguían los malhechores, no se les formaban causas, i 
si alguna se seguía nunca llegaba el caso de que tuviese tér- 
mino porque no se cuidaba de esto, aunque se sacrificasen todos 
los partidos. 

Por octubre del año pasado se restituyó a esta provincia el 
doctor Rozas a» seguir en su empleo de asesor, i desde luego ce- 
saron con su llegada las desgracias i disensiones que ajítaban 
a este pueblo, i a que suponemos a ü. S. mui instruido, porque 
su jenio conciliador i de paz acomodaba las cosas i las dirijia por 
las sendas seguras de la razón, i del buen orden, trabajando con 
todo empeño para tan justo designio, lográndolo por mucho tiem- 
po. Los salteadores, el asesino, i ladrones que ya nos consumían 
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i tenian en estado de abandonar las haciendas a los que las tene- 
mos han sido por el teniente asesor^ con nuevo esfuerzo i sin des- 
canso/en todos los rincones de los partidos, aprehendidos i proce- 
sados con un trabajo i dedicación tío interrumpida, i muchos 
de ellos ya castigados, i destinados por sus excesos. Be este 
modo, i por su constancia se han descubierto los autores de los 
asesinatos, salteos i robos hechos, i otros males sucedidos duran- 
te su ausencia; las cárceles están llenas de criminales procesa- 
dos por el asesor. Los malvados se han contenido en todo el 
obispado, i el ejemplo de los castigos les ha infundido un terror 
pánico. De modo que ya se oyen resonar en toda la provincia 
los dulces ecos del hacendado, del pobre labrador i jeneralm'ente 
de todos los habitantes que bendicen i dan gracias a este res- 
taui;ador del orden, de la paz, i libertador de los infinitos 
males que les oprimía. 

Con la aprehensión de los ladrones, vagos i delincuentes, ha 
logrado poner de nuevo en planta la disecación de la laguna de 
Gavilán, conforme a la intención de nuestro soberano, i la tiene 
tan adelantada que el público esperaba verse libre en mui poco 
tiempo de este terrible enemigo que lo rodea con tanta inmedia- 
ción. La composición de caminos, las plantaciones de frutales' 
en los campos inmediatos i otras obras i pensamientos benéficos 
al común han sido también el objeto de su dedicación concu- 
rriendo gustoso el vecindario en dar mas de 50 yuntas de 
bueyes i el dinero necesario para la conclusión dé estas obras, 
considerando el desvelo, atención i celo con que este caballero se 
ha dedicado con nuevo esfuerzo en medio de las ocupaciones 
laboriosas de su empleo a promover i a asistir a estas qbras sin 
perdonar aun las horas de su descanso. 

Así, señor, nosotros somos interesados en la conservación del 
doctor Bozas en la asesoría de la provincia, no hai una sola alma 
que no lo diga i reclame, se nos asegura, i se publique en toda la 
ciudad que se ha dicho a S. M. que la circunstancia de estar ca- 
sado en ella puede dañar a su servicio, pero, señor, es preciso que 
esta exposición tenga otras miras muí diversas i perjudiciales a 
nosotros. Puede haber testigos mas fidedignos en este caso que 
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los mismos interesados ea tener buenos i justos majistrados, í 
en la recta ¡justa administración de justicia, pues nosotros ase- 
guramos a y. M. que el doctor Bozas es i ha sido casado el mis- 
mo que era soltero, esto es, recto, justo, imparcial, i firme en sus 
resoluciones, i mui distante por su carácter de parcialidad en 
todos negocios i causas: este es el concepto que tuvo de casado 
para él señor Mata Linares, el mas recto i sabio goberna- 
dor que ha tenido la provincia, este es el que tienen todos sus 
habitantes, i no hallará V.S. uno que le contradiga, no siendo 
estas circunstancias un milagro en el doctor Rozas, pues en esa 
capital i en toda la América haí muchos majistrados que casados 
en ella no han dejenerado de sus antiguas virtudes, mayormente 
cuando es constante que su suegro el maestre de campo don Jo- 
sé Tomas de Urrutia i Mendibüru es el hombre del lugar mas 
apartado de caucas i pleitos, pues en el espacio de mas de 36 
años que reside en esta ciudad solo ha tenido uno con motivo 
del remate que hizo de unas haciendas que se vendieron por deu- 
das del fisco. 

Pero, señor, con la separación del doctor Bozas llevamos per- 
didas estas ventajas, i mas que todo perdida la provincia, si la 
superior justificación de V.S. no pone reparo a estos daños, i co- 
mo lo suplicamos, encarecidamente los hace presentes al mismo 
Soberano para que su soberana piedad se digne acceder a nues- 
tras súplicas manteniendo en este destino al espresado doctor 
Bozas sin trasladarlo a otro, sobre que imploramos su distingui- 
da justificación.— ^N tro. Sr. gué. a V.S. muchos años. — Ooncep- 
cion i diciembre 4 de 1801. — M. I. S. — Pedro Quijada^ brigadier. 
— Mariano Joph de Roa^ arcediano.— Jixcmíí? Morillo. — Juan 
Zapatero^ coronel de artillería. — Andrea (inintelijible) canónigo 
may. — Salvador de Andrade, prebendado. — Francisco Javier 
Manzano, coronel de milicias.— Cí>?^¿/e rf^ la Marquina, coman- 
dante infantería de milicias. — Pedro Fernandez de los Rios, 
ayudante mayor del rejimiento de Revé, --Manuel Pantoja, sub- 
teniente de milicias. — José Manuel Eguigúren^ teniente de mili- 
cias. — Juan de Dios Mora^ teniente de milicias. — Josefde Rayo^ 
subteniente de milicias.—- Ji^a^wm de Unsueta^ secretario del 
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Vicente Ánt.° Bocardo. — Pedro lÁrrau Santa María. 
ntonio Zañartu i Santa Mana. — Pedro José Zañartu 
ña. — Miguel José Zañartu i Santa Marta. — Ramón 
INavia, ayudante mayor de infantería i aarjeotoma- 

del mismo caerpo. — Pedro Brusual, contador de la 
ncipal de Real Hacienda. — Pablo de Hurtado, co- 
sí escuadrón de Rere. — Manuel de ütisueta e Ibieta, 
milicias. — Antonio de la Peña i Cuesta, teniente de 
ie milicias. — Fraticisco Gajardo i Ávila, adminis- 
il de la real renta del tabaco,— Bartolomé Roa, ca- 
fantería. — Mateo de Paz, capitán de infantería. — 
/ de Senavente, capitán de dragones, — Pedro Lafita^ 
la Real Hacienda. — Frai Domingo de S. Cristóbal, 
ttardian. — Jerónimo Gómez, contador interventor de 
. de tabacos. — José Zapatero i Diicer, capitán de 
Pedro Figueroa i Gfarrao. — Miguel de S. i Figueroa. 

García, capitán de milicias. — Manuel del Rio i 
i María Landaeta, subteniente de milicias. — José 
an de milicias. — Frai José Antonio Zelada, prior. — 
5e del Carmen Carlier, prior. — Frai Pedro Diaz, 
n Bernardo Ruiz, rector del colejio. — Jacinto de 
Sotomayor. — José Pantoja, capitán de milicias. — 
mto^a, capitán de milicias. — Diego de Quevedo i 
an de Dios Bieur. — Franc." Javier del Solar. — 
irgas. — Francisco Vial, capitán de granaderos de 
iz protector de los naturales. — Pedro José de Bena- 
an de dragonea. — Pedro Baso. — Fernando Ama- 
tiza, teniente coronel de dragones i aarjento ma- 
rpo de la frontera. — Melchor de Carvajal i Var- 
e coronel de dragonea de la frontera. — Bernardino 
teniente de milicias. — Antonio Fuentes Alba, capitán 

del escuadrón de Chillan. — Juan José de Quim, 
mo Martínez, capitán. — José Benito Domínguez, 
D castrense. — José Antonio Soto i Aguilar, presbíte- 
de Sierra. — Mui ilustre eeüor Presidente don José 

Concha. 
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V. 

Información mandada recojer por el intendente Álava contra el 
doctor Martinez de Rozas, en au calidad de asesor de la inten- 
dencia de Concepción. 



Don Luis de Álava, caballero de la orden de Santiago, coro- 
nel de infantería de los reales ejércitos, comandante jeneral de 
la frontera del reino de Chile i gobernador intendente de la pro- 
vincia de ConcepcioN, etc. 

Por cuanto he llegado a saber que por medio de un papel 
firmado en esta ciudad se trata de desvanecer los asertos noto- 
rios que tengo hechos en un informe al Rei, manifestando la im- 
plicación que reside en el doctor don Juan Martinez de Rozas 
para servir la asesoría de esta intendencia por hallarse casado 
con doña María Nieves Urrutia i Manzano^ hija de don José 
Urrutia i Manzano, vecino de esta ciudad, debia de mandar i 
mando se proceda a formar una información de testigos que de- 
claren al tenor del interrogatorio inserto, con citación del pro- 
curador de ciudad, i hecho ante uno de los alcaldes de esta ciudad 
se me pase orijinal. 

1 •'' Juren i declaren si conocen a don José Urrutia i Mendí- 
burn vecino de esta ciudad, i a don Juan Martinez de Rozas 
por su yerno. 

2.^ Si don José Mendiburu saben es el sujeto mas acaudalado 
de esta provincia i aun de todo el reino, según el común sentir. 

3.® Si don José Mendiburu es comerciante que hasta estos 
últimos meses ha mantenido muchos a&os dos navios propios 
en el comercio de esta mar del sur, trasportando los efectos 
propios únicamente, desde esta provincia a la capital de Lima i 
de ella a esta ciudad. 

4.^ Si don José Urrutia tiene haciendas cuantiosas de viñas 
i ganados en esta provincia i cuáles sean. 

5.^ Si don José Mendiburu tiene tienda abierta en su casa, i 
si saben que también son habilitados otros de su cuenta en esta 
ciudad, i cantidad de bodegones i pulperías. 
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' 6.° Si saben o haa oído qae en la campaña en tos mas de los 
partidos tiene efectos repartidos para el espeudio por menor, de 
loa que conduce de Lima, i los vende también «1 conchaYO de 
.trigo para el cargamento de sus navios. 

7." Si este estensivo i menudo comercio le produce un sin 
número de relaciones de interés i dependencias en los partidos 
de la provincia, i en la capital. 

8.* Si saben o han oido decir que los mas de los comerciantes 
i mercaderes de esta ciudad tienen dependencias con don José 
Urrutia de efectos al fiado de que lee surte para la venta de sus 



9.° Si saben que en esta ciudad se ba formado una proclama 
en favor de la permanencia de don Juan de Bozas en la aseso- 
ría, si saben por quién se firmó, por quién se han solicitado las 
firmas de los qne las suscribieron, si la firmó el que declara, i 
si leyó o se le impnso antes de, su contenido, o se le exíjió la fir- 
ma con precipitación. 

10. Si por parte del seilor intendente ba babido la mayor 
armonía i atención con don José Mendiburu i sa casa de las 
que mas ba tratado en esta ciudad, por razón de paisanaje. 

11. Sí saben que la familia de don José Mendiburu está en- 
lazada con la mayor i mas principal parte de esta ciudad, o ya 
por ser sus consanguíneos, o por ser afines o por razón de com- 
padrazgo i por amistades estrechas. 

12. Si saben, presumen o han oido decir que el poder i res- 
peto de la casa de don José Mendiburu i la alianza del asesor 
don Juan Rozas en ella sou causas de que se sufran en silencio 
i no se entablen por tener algunas justas demandas contra ella, 
i según la voz común, contra individuos qne tienen el apoyo i 
relaciones antedichas con ella. 

13. Si conceptúan que por las antedichas relaciones, conexio- 
nes i dependencias de la cosa del enunciado don José Urrutia i 
Mendiburu serán muchos los asuntos que diariamente ocurran 
en qne el doctor don Juan Martines de Rozas debe hallarse 
comprometido, o implicado para no administrar justicia' con la 
imparcialidad i desinterés que corresponde. 
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14« Últimamente digmi de páblieo i notorio, pública vo¿ i 
fama. 

Concepción, enero 29 dé 1802. 

Luis dé Álam. 



VI 



0/ieio del intendente Álava a, la Mml Audiencie^ remitiendo la 
información judicial recibida por su órdeñ contra el docto?' 
Monas. 

, M. P. S. 

En obedecimiento de lo que ¥• A. me ordena por ofidio reser* 
vado que he redbído del señor Decarfó de ese superior Tribuna} de 
23 de febrero último, acompaño el Adjunto. espediente orijiual 
comprensivo de la informaeion que mandé recibir al alealde de 
primer voto de esta ciudad i denvas dilijencias relaiiivag a jpstó- 
ficar la verdad de cuanto informé a 3. M. en ofíaio reservado de 
10 de mayo del año pasado de 1800, que dio causa para la espe*- 
dieion de la real cédula de 16 de mayo de 180L 

El motivo que he tenido para mandar recibir' esa informaoien 
fué, que habiendo remitido al doctor don Juan Martínez de Rotsas 
de e&a dudad cuatro copias de dicha real cédala, según supe i el 
mismo me lo avisó por carta, aproveobándoise éste de m? ausencia 
en circunstancias de hallarme en Cáuquenes empezó apresu- 
radamente a conmover los ánimos de este vecindario por intei^- 
posicion de sus parientes de su casa, í é, practicar varias dilijen- 
cias por medios nada arreglados con el fin dé desvanecer la 
verdad de los hechos notorios i públicos que yo había infotima^ 
do ál Bei, i para conseguir perpetuarse en esta asé^otía. 

El se hizo proclamar por mucha paírte del vecindario, valién** 
dose para esta empresa, i la de recojer firmas de su compadre el 
presbítero don Antonio V argas, de su cufiado don José María 
Urrutia i de sus cotifídentes e iomediatos allegados que diaria* 
mente le visitan a todas horas, el rejidor don José María Martí-* 
ne¿ i el eonde de la- Mart^nina, eñ quien a mas de Iqs re^Wtí^ 
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íeatos particulares qae ein cansa ha manifestado coamij^o, i 
n públicos, concárre la circunstancia de tener pleitos pendien- 
] sobre concarso de acreedores a sus bienes en el cual ha, de 
T las providencias dicho doctor. 

Igual dilijeocia ha practicado o pretendido en los partidos de 
prorincía, como se comprueba por la carta escrita a Chillan 
ir BU dicho cuitado, i porvnestro reverendo obispo de esta dió< 
sia su compadre, Intimo amigo i tio carnal de la mojer de efx 
ro cuñado don Juan de Dios ürrqtia i Manzanos al padre frai 
lejo Marticho, de la orden de San Jnan de Dios, que va también 

copia simple con el espediente, i como todas estas .ditijencias 
au diiijidas inmediatamente a desmentir mi informe, creí ser 
I mi precisa obligación hacer ver al Rei que yo no le habia 
goDado en cnanto tenia previsto, como en efecto ha sido así i 

comprneba el espediente. 

Voe él ver& V, A. justificado que don José Urratia i Mendíbn- 

saegro del doctor Bozas es el sujeto mas acaudalado de esta 
ovÍDcia, i acaso lo seña también de todo el reino; que tiene 
i vasto i menudo comercio no solo en esta ciudad sino también 

toda la ProTÍnda, i ann dentro i fuera del reino; qns se halla 
ai emparentado con la mas principal parte de esta ciudad, i 
lazado por compadrazgos, amistades i otras relaciones con 
ras muchas familias, i de estos principios que creo -seau tam- 
en a V. A. constantes por notoriedad i fama pública (pues 
n en esa ciudad siempre se ha dicho jeueralmente que este 
jeto es el poderoso de aqnf) ya comprenderá V. A. que por 
cesidad deben ser innumerables laa conexiones de intereses 
e ha de producirle este vasto i dilatado comercio por toda la 
ovincia, a mas del que también es consiguiente a ser dueDo de 
inte haciendas valiosas de ganados i viQas, para cuya adminis- 
tcioD i gobierno necesita de muchos dependientes i sirvientes 
e sostenidos por el poder de esta casa i alentados con la const- 
racioD de hallarse reunida la autoridad i mando que reside en el 
3sor su yerno, no se embarazarán en causar a cada paso extor- 
loes a sus circunvecinos, que los mas son sujetos pobres i mise- 
l)IeSf a quieoes debe &ltftr ánimo para quejarse contra aquéllos 
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.por la antedicha razón. Por la carta i lista de deadores a esta 
casa que me ha remitido el subdelegado del partido de Itata, 
y. A. conocerá, tanto el menado comercio que en él hace don 
José cnanto su estension, porque si solo los sajetos que le deben 
son tantos, cuántos mas serán los que le pagan, i si en este par- 
tido que es el mas pobre de la provincia sucede esto, proporcio- 
nalmente debe ser mucho mas en los otros partidos que son mas 
pingües i abundantes de los frutos con que hace su comercio. 

También verá Y. A. justificado que yo jamas he teiiido dife- 
rencia ni sentimiento en esta casa sino que por el contrario 
he guardado siempre buena armonía i amistad, distinguiéndola 
en visitarla mas que a otras; que por lo mismo no me pudo mover 
a hacer aquel informe, otra cosa que éL ama a la justicia, i el 
conocimiento práctico de los graves inconvenientes i perjuicios 
que resaltan a la cansa pública i buena administración de jus- 
ticia de juntarse en una casa el poder i la autoridad. 

Igualmente V.. A., justificados los recelos de que algunos suje- 
tos se ret^raerán de deducir sus acciones por temor a dicha casa; 
pues entre los que han declarado (no obstante que por solo el 
contesto de sus declaraciones se deja conocer la timidez con qae 
han depuesto) no faltan algunos que de positivo han asegurado 
qae efectivamente aquel temor los contiene a varios para ^usar 
de sus derechos; i que otros absuelven esta pregunta por creda- 
lidadj como también que es mui natural que el asesor se halle 
en muchos casos implicado i comprometido, sin aquella libertad 
e independencia que tanto se necesita para administrar justicia. 

Por la certificación que he mandado dar al escribano de la 
Real Hacienda cotejada i comprobada por otros dos, se verá qae 
en el corto tiempo que ha despachado aquí después de casado se 
ha hallado implicado en muchas cosas el asesor i que no es tanta 
su integridad que le haya estorbado para mezclarse en conocer 
en. varios asuntos de su suegro i de sus inmediatos parientes^ apro- 
vechándose de mis ausencias^ como lo comprueba el que se cita 
sobre la fianza del ramo de balanza en que, a escepcion del últí* 
mo decreto decisivo del negocio, se hallan los demás aun sin auto- 
ríüacion ,d^I escribano i sin notificarle a las partes por habérselo 
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4&Qtregadó el asesor solo después de estar conblaido^ i corridas 
todas las dilijeacias de sa sastanoíacíon privadaineate i Án no» 
tioia ni íaterveDcioQ de escribano. • 

Los demás archiros no he mandado reconocer; pero es natural 
que en ellos se enoaeotren asuntos de igual naturaleza, pues de 
contado 3ra don José Antonio Prieto en su declaración hace me* 
moria de uno en que era interesada doña Ninfa Manzano^ tía de 
la mujer del aisesor, i que por implicancia le cometió su conooir 
miento; i diciendo varios testigos que en el remate que se hizo 
el presente ano de la recova o plaza de abastos de «sta ciudad, 
está interesada la casa de Mendíburu, cuyo remate se hizo ante 
el asesor, se descubre la implicancia con que intervino en este 
negocio. En los que haya teni(k» implicancia por razón de que 
indirectamente sea interesada esta casa, no puede saberse, por- 
que no es fácil averiguar cuántos i cuáles son los dependientes 
de ella, i los que tengan otras relaciones i dependencias de inte* 
res por razón del estensivo i menudo comercio que hace en esta 
ciudad i en los partidos de la provincia; pero V.' A. conocerá que 
deben ser muchos mas. 

Aunque con lo espuesto basta i sol)ra para que se conozca ser 
ciertos i efectivos los inconvenientes i motivos de implicancia 
que considere concurrir en el doctor Rozas para servir esta ase^ 
soría, i la imparcialidad i justificación con que en desempeño de 
los deberes de mi empleo, i de la conñanza que debo a S. M. 
se los hice presentes para que se sirviese proveer de remedio, los 
confirma i califica mas el estraordinario empeño e interés que 
ha manifestado i manifiesta por perpetuarse en ella; pues cómo 
verá y. A; por aquel informe mió en nada se le ofende, i antes 
por el contrario, se recomienda su mérito; i sí mando por lo mis-, 
mo debí ^ yo estimarlo como medio para facilitarle cualquiera 
ascenso en Su carrera, se manifiesta quejoso i agraviado, prefi- 
riendo a sus ascensos el permanecer en este destino: es preciso 
creer que solo lo mueve a pensar de este modo el grande interés 
g'ke reporta la cases de su suegro en sus negocios por medio del 
asesar, 

£n una de. sus representaciones ha querido atribuirnte la de* 



ISIidafd de kiabér procedido a úicho iDfomie por influjo o indac** 
cion del licenciado don Ignacio Godoi, ajando i atribuyéndole tt 
éste, para cohonestar su temerario arrojo, alguuoB hechos feos; 
pero 7a dicho Godoi se ha descargado de todo en éu representación 
que he mandado agregar al espediente, i cuanto en ella espone 
me consta ser cierto, a escepcion de la conversación confidencial 
que dice haber tenido coa dicho doctor sobre la pretensión de la 
administración de alcabalas, aunque me presumo que también 
lo sea; porque en ese mismo dia que la turo con aquél me- la co- 
municó en los mismos términos que ahora la refiere, i porque 
tengo conocimiento práctico de su honradez i buen modo de 
pensar. 

r Últimamente sírvase V. A. reparar el mal término i falta de 
írespeto con que el doctor Rozas ha procedido en este nego;cio, i 
con que me habl^ en sus pedimentos. El dice que tiene sospecha 
de mí, no obstante que yo no he querido entender en la infor- 
mación antedicha, i la sometí al alcalde, su íntimo- confidente i 
aínigo i ademas concuñado del rejidor Martínez que le anduvo 
recojiendo las firmas para su proclama, solo porque se viese mi 
desinterés. Yo con todas estas ocurrencias la tengo mas fui^dada 
de él, i no me hallo en estado de cpnfiarle asunto de secreto i 
mén<^ de.competencias si se (frecen en lo de adelante como los' 
varios qve han ocurrido en tiempos pasados con la jurisdicción 
eclesiástica, por las relaciones de su casa con vuestro reverendo 
obispó, i cónstame la intimidad suma que tienen entre ambos: 
de modo que por todas estas razones nunca es mas urjente í ne- 
cesario que ahora su separación de esta asesoría, con lo que úni- 
camente podrán cesar las parcialidades que ha formado i las 
competencias que cada dia se me suscitan por sus allegados ia 
caso con sü dirección^ inductivas todas de insubordinacLoa qae 
es tanto mas perjudicial cnanto las presentes circunstancias 46 
la guerra exíjen en todos los cuerpos sujetos a mi mando una 
pronta i puntual obediencia a mis órdenes. V. A. coa reflecoioa 
a todo espero que se sirva disponer lo conveniente a «vitar ^on 
prontitud Ids males antedichos, i a hacer a S. M. el informe que 
ooreesponde en ja«tícia.<*^Niiestro Sefior guádode a V. A» UHiehoa 
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CoDcepcion, 8 de marzo de 1802. — M.' F. S. — Laitáá 

— Tambiea ra agregada □!» cc^ia simple del eapediente 

por el doctor don Juan Bozas contra el alférez de dra- 
m José María Artigas, sobre ijae se recojiese i se I0 die- 

de cierta repreaeataoion hecha por naa parte ds este 
rio ea recomendacioD de mi mérito, la qoe se ha aatori- 
r el motivo que espresa la dilijencía puesta a continúa- 
decreto de f. 97. — (Hai na rúbrica.) 

VII 

i representación del doctor Martínez de Rozas a la Real 
'.ncia de Santiago contra las acusaciones que le dirpia el 
lente de Concepción don Luis de Álava. 

tt. P. S. 

il mayor rubor i vergüenza tomo la pluma para escribir 

por qae temo dos cosas, la primera el fastidiar i la s&- 

1 parecer importuno; pero se trata de nn negocio estrar 
O; i su importancia, i mucho mas el deseo de conservar 
tacion me hacen saltar por todos los obst&caln. El señor 
dor intendente ha hecho por sí solo i a modo de fábrica 
nación i dili)encíaa que ha remitido a V.A. Todo lo ha 
do ocultar de mí con el niayor estadio i empeQo, i todo 
abajado con nn escribano a quien he perseguido muí 
[ite para coatenerlo en las depredaciones con que estafaba 
00. Si el señor intendente fuera un Catón o nn Arfstidet, 
insana con seguridad en la verdad de sus eaposiciones ; 
es esta la virtud que mas lo distingue. Su lijereza i faci- 
afirmar las cosas que imajína, i en decir las cosas que 

Bon tan perspicuas i conocidas, que por todo comproban- 
desearla otra cosa que el que V.A. hablare no cuarta 
con el aefior intendente. Sin mas paso que éste, yo . 
larfa toda jestion, dejando al juicio supremo de V.A. qa« 
del negocio; pero el seQor gobernador es nn intendente, 
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no Ée conoce de cerca sa carácter, hace informacioneB, remite di- 
lijencias, se abultan papeles í es preciso defenderse de ellos. Por 
estof) medios se ha visto repetidas veces oscnrecída la verdad i 
oprimida la virtud^ i los designios mas depravados se han cu- 
bierto con todas las apariencias de la justicia o del bien pú- 
blico. 

Si V.A. conociera personalmente at sefior intendente, yo na 
me vería en la dura i forzosa necesidad de hacer estas indicacio- 
nes cuando trato de defender un asunto en que no bai otro mó- 
vil que la intriga i el capricho. Hai ciertos caracteres que no 
respetan la verdad ni la decencia, cuando tratan de llevar ade- 
lante sus designios, i mucho menos se embarazan en la elección 
de los medios. Por estos principios yo debo temerlo todo de una 
información i dilijencias en que se trata de herirme con una es- 
pada oculta de que yo no me puedo defender, situación la mas 
desgraciada i tal vez desesperada en que puede hallarse puesto un 
hombre de bien. Yo estoi asegurado porque lo sé, que en el inte- 
rrogatorio del señor intendente hai un enjambre de exajeracio- 
nes i falsedades que aunque la mayor parte son impertinentes i 
nada conducentes al caso, su esposicion i justificación seria muí 
oportuna para demostrar el espíritu con que se procede; pero 
ignoro que es lo que hayan dicho los testigos. Algunos de ellos 
son sujetos de carácter i de verdad; pero no todos tienen bastante 
fortaleza para contradecir directamente un hecho falso sobre que 
sean interrogados a vista i ciencia de un jefe empeñado i decidido. 
Lo mas que harán en este caso, será echar el cuerpo fuera, di« 
ciendo que nada saben, para no esponerse a que les suceda lo 
que al ministro contador don Pedro Brnsual, aujeto respetable 
por sn ancianidad, aplicación i amor al real servicióio. El señor 
intendente seguia cauaa al administrador de alcabalas por impu- ' 
tada malversación en su oficio i otras cosas. Concluida la su- 
maria se dio vista a los ministros de real hacienda que ejercen 
las funciones de promotor fiscal para q^Qe le pusieran acusación 
en forma. Los ministros hicieron la acusación como les pareció 
que correspondía; pero no lo acusaron pidiendo penas fuertes 
como destierro, privación de oficio u otras semejantes; i por esta 
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ra^oa el eeñor inieodeato llamó al mÍDistro Bruaual, no aé sí so- 
lo par^ ei^te flo, o coa otiro motívo, i eo 9a cuarto, delante do y«r- 
riaB JBQtes qae allí habiao, U áió una r^pren^ion terrible, atribu* 
yeado, a parcialidad con el administrador la calidad i naturaleaa 
dQ la acusación qae le habia pnesto. Al buen hombre vieío le 
hizo tanta impresión este lance, qne desde entonces o a los.mai 
pocos días cayó gravemente enfermo i hace un aüo, o cerca de él, 
qae no ha venido a las cajas^ insistiendo siempre en la manía de 
no hablar de otra cosa que de aquel suceso, i con este ejemplar 
reciente, prescindiendo de otros motivos, ¿tendrían los testigos 
bastante libertad para de(»r las cosas como son, i contradecir 
directamente al señor gobernador en sus preguntas? 

Los otros testigos son muchos de ellos de la clase inferior del 
pueblo, buscados i escojidos per el señor gobernador para que 
declarasen según quería. Hai en la ciudad personas publicad que 
ejercen los oficios paramente civiles^ hai empleados en los ramos 
de real hacienda, i en el orden militar hai sujetos de alta gra- 
duación i carácter que debian ser examinados si se quería saber 
i sacar la verdad de fuentes puras i capaces de decitla con ente- 
reza i libertad; pero esto mismo era lo que se temia í ée querían 
testigos de otra clase. Sabia el señor intendente que un señor 
Camilo Kivera, habia seguido con don José Urrutia el pleito 
único que ha tenido sobre la nulidad del remate de la hacienda 
de San Javier, i lo saca* de su convento para que vaya a declarar. 
Sabia que un dion Manuel Serrano habia tenido poco antes un 
disgusto con el mismo don José; pero que ántfes hacia dílijeneías 
extrajudiciales para averiguar si era cierta la noticia que ^e le 
habia dado de qtíe con su auxilio e intervención se hablan 
desembarcado ciertos efectos del navio eLmericdkno el Meántínéf- 
mió etobargado por el gobiértio, i aunque' era vecino de T^iIca* 
huatío; lo hac^ venir a esta ciudad para' que sirva de testigo* 
Sabía que un' don Antonio VíMrgas, del partido" de Ptíchacaij era 
^1 fifujeto que lo recibe i lo* hit récibibo en' ém casa en la^difn^iltes 
temporadas qué ha eíalidbd&eéta' ciudad con la' señora* su edpé* 
sa 'a'l>ü8car aires 'salüdkble», i fíttVrque refftide' ét \di d<}stan<íia' d& 
veidte leguas ceroá; d^ lás^ifiáyjebea del rio de Itata, lo hace venir 
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como Al aquí faltaran testigos ú, quienes examinar. Sabe que don 
Francisco Belismelis, mogo estraviadp que se halla en esa ciudad, 
era» cn&adQ de un peluquero, ájente i mayordomo del francés don 
Joan Castellón, i sin otra recomendación que ésta lo produce 
por testigo. 8abe en fin, que el teniente don Juan Antonio 
Dároch es el oficial de su mano con quien anda i sale a la visita 
de las plazas, i lo manda que vaya a declarar, í con esta ocasión 
virtió un embuste terrible qu^e por §n enormidad se ha hecho, 
público, í consiste en haber afirmado, según se ha dicho, que don 
José ürrutia es dueño de todo un costado o frente de la plaza, 
viendo todos por sus ojos que solo tiene por suyas. las dos tercias 
partes eñ las dos esquinas, i que en el centro está situada la reco- 
va pública con sus correspondientes tiendas que son de la ciu- 
dad. Así también produjo a don M<apuel Santa María, a quien en 
seguida le dio la comandancia de Arauco que le tenia ofrecida, 
destino que solicitan todos los ojdciales con el mayor empeño i 
esfuerzo. 

En la sentez^cia en que declaró el Tribunal los derechos que 
debia cobrar el escribano de rejistros, me encargó V. A. que 
estaviese a la mira de la conducta de el mismo escribano que es 
doü José Padilla para contenerlo eñ la indebida exacción de dere- 
chos que se le había notado, i en virtud de esta orden i en cum- 
plimiento de mi obligación ha sido preciso requerirlo repetidas 
ve^es, reprenderlo en providencias, multarlo i hacerle devolver 
derechos con el cuatro tantos de la lei, porque estaba en posesión 
de esta&r al público im^punemente i d^ mil maneras; pero esta 
circunstancia que no la ignoraba el señor gobernador fué la mis^ 
ma que lo indujo a que lo elijiese para que hiciese de escribano 
en Ja información, i que en sustancia el la recibiese; porque el 
juez no letrado que se UQmbró es lo m;istno que pada para el 
caso en unos negocMÍofii que no entiende ni son de su profesioni i 
así el escribano era el que entendía i esoribia las declaraciones» 
i loa qnefiabemos de papeles, también sabemos que 0I escribaQo 
malo úxáád int^neionido pqede ha^r lo que quiera cuando los 
testigos Qo son i»«u> instruidos i advertídoSj pprq^e aun cuaadp 
pongan fcodo jo qoei digenq, «con «iad$br p jlll^r4r unn silaba^ 
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ina clausala, hace variar de sentido todos sos 
Lqitellos )o entiendan nt lo coDOZcan porque en 
hombres de negocios ni tienen bastante pre- 
ideza para eatoa reparos. Ademas qoe como él 
qae escribe lee las declaraciones a los testigos, 
n mucha dificultad lo que dijeron i omitir la 
adió, i que lo hace variar todo sin que lo note 
ioe esperisDcia ni práctica en estas coeaa. 
lalmeote la información, i el seDor intendente 
los testigos que debiaa examinarse i la daba 
3 al di8 siguiente se quitaban unos, se borraban 
ian unos terceros en so lugar, í este aFan duró 
)o de la información sÍd que se pueda atribuir a 
e yo alcance, sino es a qae el seGor intendente 
iribano lo que iban diciendo los testigos, i para 
de la causa, escojia de nnoro los que mas aco- 
opósito. 

I Chillan quisieron hacer ana representación al 
i permanencia en este destino en que yo no guie- 
estar, i por ello he pedido a V.A. que informe 
se me traslade a otra plaza de mas considera- 
de nn sujeto de letras propusieron el penss- 
é Urrotia i Manzano, quien omitió contestarle 
ipo después que supo las especies fklsas que se 
> relativas a su padre i al comercio que hacia 
el mas abundante en trigos. Snpo el señor in- 
rataba en Chillan de hacer esta representación, 
: mandó un dragón por la posta encargando al 
ié si ordenándole que embarazara qne se hicie- 
o hizo todo lo qne pudo para darle gusto, pero 
iUan la hicieron a pesar suyo, 
[uerido i admitido ignales instancias de todos 
is de la provincia, V.A. no dude un instante 
ido ano que no la hiciese de mejor volantad, por 
s i benefída Cuando yo me r^resé a esta pro- 
tal, desolaban los partidos i loa hablan desolado 
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durante mi ausencia, cuadrillas de baadidoB, ladrones i salt 
res que cometian excesos gravísimos con una frecaencia ext 
dinaria; de modo que toda la provincia estaba ea la mayor c 
nioD, i los hacendados en el caso de abandonar sus hacienda 
vine i los perseguí con el mayor tesón, exitado de los clamor 
pueblo, los aprehendí i les he segaido sos causas, de las c 
he remitido ya muchas a V.A., i por este medio han calmad 
desórdenes i los habitantes han logrado la seguridad de sni 
senas i bienes. Si V.A. quiere saberlo de la boca de loa mi 
interesados pnede interrogar a todos los que viajaa a esa 
tal, i entonces se verá que por su propio interés en na pnnt 
les era sumamente interesante habrían hecho cuantas repr 
taciones se hubieran querido, si yo me hubiera prestado 
iusinuaciones. 

En los mismos dias o poco después que se hizo la iuform 
me avisaron diferentes sujetos que el alférez don José I 
Artigas, mozo de corta edad, andaba solicitando quien fir 
un papel en el cual aunque se trataba principalmente del ic 
eaate del señor intendente, se decía también a S. M. que "^ 
no habia dado cumplimiento a la real cédula espedida sobi 
traslación a otro destino. Los mismos sujetos me asegurai 
el tal Artigas i otro alférez don José Antonio Botarro, orÍ 
de esa capital, qne le ayudaba en esa empresa, represeatal 
los individuos que se negaban á firmarlo el resentimient 
seiior gobernador, i que algunos de ellos lo hablan fírmadi 
este solo motivo. Con este aviso me presenté al seüor intei 
te pidiéndole que estos oficiales declarasen si era cierto el h 
i por lírden i encargo de quien procedían en nn negocio ei 
Qo debían mezclarse, atendida su corta edad i graduación 
ninguna representación pública, i que se me entregasen las 
jencias para recurrir a quejarme de ellos al aeflor capitán , 
ral. El seftor intendente despnes de algunos trámites m 
qne declarasen, i en efecto declararon; pero no dijeron to 
lo que quería: i asi de oficio, sin noticia mía i sin que ; 
pidiese, mandó por segunda vez qne volviesen a declarar 
que dijesen mil tonteras i prodigasen las espreaiones odio 
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abominables de parcialidades^ dundos, cuentos i otras cosas 
igualmente despreciables. Entonces el señor intendeate proveyó 
na decreto en que mandó recojer el tal papel, i dijo otras varías 
cosas, annqoe yo no liabia reeurrido a su juzgado eomoajuet: 
que debía decidir el asunto, ni le habia pedido otras providencias 
que las necesarias para las dilijencias preparatorias del recurso 
que iba a hacer a la capital. Yo le pedí que me diese vista del 
espediente i del resultado 4,6 las ,que habia solicitado para el fía 
ya indicado, i me lo negó por que todo el sistemai era proceder 
a oscuras* Apelé de la denegación al señor capitán jeneral, i so- 
lo de este modo conseguí que mandase entregar el espediente al 
que no he querido dar curso porque estas cosas distan tanto de 
mi jenio i modo de pensar que solo la necesidad inevitable de 
atajar semejantes enredos puede ponerme en el c^so de que me 
mezcle en unas actuaciones que me cubren de vergüenza i que 
solo tuvieron el efecto real de que el señor intendente nombrase^ 
en seguida a don José María Artigas de comandante do la plaza 
da San Pedro i a don José Botarro de la de Culcüra, así como 
a don Juan Antonio Daroch, que también intervino en esto, de 
la de San Carlos. 

Por estos antebedentes i otros muchos que podrían servir a la 
victoria de las pasiones i debilidad de los hombres, yo sospecho 
con gran fundamento que en la información idilijencia se hayan 
hecho i se hayan dicho muchas cosas malas e indebidas; i por 
esta razón, supuesto que el señor gobernador las ha remitido al 
eoQsejo a pesar de la carta acordada de Y. A. en que le mandó 
sobreseer en estas dilijencias, he pedido i rogado que se me dé 
vista de ellas, do para otra cosa sino para defender la verdad i 
esclarecerla con conocimiento cierto de lo que se haya hecho i 
dicho. De lo contrario yo me veo en la necesidad de estar mo- 
lestando a y. A. con noticias que aunque no son documentos no 
debo despreciarlas teniendo justos motivos para recelar. 
' Me han asegurado que el señor intendente dice dos cosas i las 
Tepíte a menudo como un comprobante de sas esposíciones; U 
una es que don J^Dsé Urrutia i Mendiburu tiene a su favor miif- 
chas dependeneías en los partidos i la otra que yo hice el nema^ 
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te de la recova estaa<Jo intarasado en ella un hijb «oyoj pero 
«on estas especies, ae elijen escombros a falta de baenos mate- 
riaTeB. Sobre lo primero ya oreo que be dicho a V. A. en otn 
aateri<»r que es efectivo i muí cierto que a don José Urratia le 
deben de muchos nfios atraa crecidas cantidades de dinero los 
eobradores de los partidos a quienes lo antisipa a cuenta de trí* 
gos; pjero si el aeñot intendente en la información i dilijenoiss 
ha dicho algo sobre este particular, yo también quiero ileeir a 
V. A. que en los 35 aQus de bu residencia en esta provincia, no 
hai un solo ejemplar de que don José Urrutia haya ejecutado A 
ningún deudor, ni haya presentado un solo escrito para cobrar 
las cantidades que se le deben porque se vale de otros medios 
mas suaves en que nada tiene ni tendrá que hacer el asesor. Es- 
te es un hecho notorio que se cuenta aquí por singular i de que 
podian certificar a Y. A. cuantos viajan a esa bapítal, i siendo 
así, a nadie importa que le debaa, eí este no es un motivo para 
que ejecute, ponga pleitos i demandas, i la relacidn.de «ata cir- 
cunstancia soto puede servir para caliSca'r mas i mas la benefi- 
cencia de don José, su distancia de loa negocios judiciales^ su 
bondad i moderación. 

. Sobre lo 2°, el testimonio que paso a manos de Y. A. hará ver 
la persona, el modo i ventajas considerables con que se hizo el 
remate de la recova del cual di noticia al señor gobernador hallán- 
dose en Cauqueues, i en una carta particular en que me contes- 
tó, me dice que yo hacia milagros, admirado del excesivo precio 
en qae aquel se habia hecho. Si es una circunstancia agravante 
el que don José Urrutia i Manzano, afianzase al subastador lo 
dirán los imparciales. 

Yo amo i deseo la paz, la tranquilidad i el úrdeu, i puedo lisour- 
jearme que Y. A- tiene mil razones para creerlo; a pesar de las 
ocurrencias pasadas, la he procurado i conseguido i procuraré 
siempre mantenerla, pero no puedo olvidar qne tengo un proceso 
pendiente i que no sé lo que conUene; asi es que cuando insisto 
ea que ae me dé vista de ¿I, lo hago con el único objeto de aclor 
rat la verdad i desvanecer las aserciones acaloradas de nn gebtrr 
uador que por serlo tiene la presunción en in 'fitror. Si a pmtt 
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léZffa que yo debo esponer mi suerte, i éacrifiear 

icion, i que estimo sobre todo, aun en las cosas las 

i no alterar el sosiego en que todos estamos, lo 

la la deferencia de que soi capaz, creyendo siem- 

minará lo mas jasto i conveDÍente. 

\ y. A. los años qne el reí desea para un bnen 

icepcion de Chile i junio 12 de 1802. — Doctor 

ie Rozas. 

e, Téjente i oidores de la Keal Aadiencia de San- 
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« i documentos inéditos reUtÍTOS al insig;ne chU«tm 
Camilo Hcnriquez. 



1 



s sobre la vida de Camilo Benriquez sttminis- 
por don Rafael Pérez de Arce, su sobrino, a don 
i Reyes i sometidos al autor de 1S67 por don 
•ez de Arce, sobrino nieto de Fr. Camilo (1). 

cartas remiaoras de tan precioaas como poco conocidas 

ratdÍvia,jvlio 20 de 1867. 
DÍn Vicn&a Mackonna, 
Santiago. 



is de noviembre dél aQo próximo pasado estuvo usted en 
|ne usted trató de sdqairir algunos datos concenofenteN 
ra chileno Camilo Henriqnec Por una casualidad han 
lamente a nús taaaos alganos apuntes relativos a scon- 



ConUtlacion a loa pregunUu qae te htm hecho por el . 
Garda Sej/e» en 22 dt julio de 1839, gobre lo biografía d& 
lo Benriguez. 

A 1a primera. 

Kació en Valdivia en 20 de jallo de 1769. 



tecimientos ocnnidos en tiempos pasados en Valdivia, 
apuntes he tocado eos una breva noticia bii^áfioa de C 
enjce datos fueron reunidos por mi finado podre Gosm 
an hermano Rafael, a solicitad del malogrado eecritor ch 
«ia Rejes, como se vé en U carta antúgrafa qne acompaü 
también especiñcadoa los pantos de qne se quería tener 
est&n bastante aclarados en los apnntes de que hablo. No 
nsted si estos apuntes alcansarian a llegar a manos del i 
ano tengo mas fundamento para suponer qne nó, porqne 
tes se enonentran la té de bautismo i una carta del misi 
qnes, qne, aunque es dudoso saber si contiene algo de n 
' tropeada qne se halla, sin embargo, considerando la-i 
datos que se pedían, parece qne este es nn dooamento 
acompaOado a los datos; de cualquier modo qne sea, seQ 
interea qne mostró usted, hace poco tiempo, por adquirí 
benemérito valdiviano, me tomo la libertad de ofrecerle e 
tes, qne, puestos a la disposición de nna pluma ilustre, : 
den convertirse en preñosos documentos para la poaterid 
Con este motivo, seEor, tengo la satisfacción de snsoril 
Sn afmo.S. Q.B. S. U. 

Berm^eMt f 



' Vúldivia, agoi 

Sefior don B. VicuSa Mackenna, 

Santiago. 
Mni seBor mío, de mi major conñderadon: 

Tengo a la vista sn mni atenta, por la que veo que osb 
ta qne le hice en mi anterior. Cumpliendo con mis ofrecí 
JO los datos de que ¿ntes he hablado. 

Si por lo poco elsro de la letra con qne eitin eocritoe 
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Ala segnui<l>> 



^é enviado a Lima de edad de 15 años, poco mas o turnos, 
llamado de su tío el padre González, de la órdeo de San Oa- 
o de LelÍB con el objeto de qne estudiase para eacerclote. 



íu edocftcioa se encargó al F. frai Ig^aaoio PíDoer da la mis- 
Órdeo, natural que fai de Vstdivia; sa tío cuidal>a de tn 
teacia por remesas que le haciau sus padres desde Valdivia. 



e ignora el tiempo fijo en que tomó el hábito, pero de- 
■er por loa años desde 1790 a 95. 

a deseo fué siempre ordenarle clérigo, i onando debió ance- 
esto, le faltaron los recursos para ciertos gastos que ál efecto 
a que hacer, a causa de que pasó alguu tiempo sin que sus 
rea hubieaen tenido oportunidad de proporcionárselos. ÍJntóp- 
solicitó 50 pesoB del oficial, que residía en Lima don Ignacio 
a G-narda eoa el titulo de Sititadista de Valdivia por cuenta 
m crédito a favor de los padres de don Camilo, i no habién- 
>s conseguido, tuvo como por violencia de su voluntad que 
'ésar en la orden de San Camilo (1). 

antara alguna doda, advierto a yatad que qaedan en mi poder los va- 
datos de que se faa foiiiuido toda esta noticia; los cuales, por lo jene- . 
no ofrecen tanta diflcultad para leerse. Hubiera querido remitir un» 
t raas clara de estos apuntes; pero el poco tiempo desocupado que me 
a mis tareas diarias, me ha impedido satisfacer por completo el deseo 
siempre he t«nido de hacerme en algo ¿til a los injenios ilustres que 
if uerESQ por sacar de la oacurídad la memoria de los grandes hombres 
ihile. 

lugo, Eeüor, la satisfacción de renovarle la sinceridad de mis respetos 
cribirme, como antea, bu atento servidor 
B. S. M. 

Rermójéaeg Pfíte de Arce. 
) Según él tmoreroi d» Valdivia don Joan FranoiKo Adtittsoli, easi 
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A la quintan 

i ■ . > 

Se ignora el. pormenor de sas estadios pero se sabe que fae* 
ron mai rápidos^ tanto qne sa maestro el P. Pinaer, de mucha 
fama por su talento, decía que el discípulo sabría en poco tiempo 
mas que él. Después de ordenado se dedicó al estudio de la me^ 
dicii^a en que fué célebre, lo mismo que al de la politica, de que 
le resultó una fuerte persecución por la Inquisición de Lima con 
motivo de que cierto sujeto le pidió para leer una obra de V^oU 
taire, la que se negó diciéndole que no era obra compatible con 
sus conocimientos i que seria mejo;: que no la leyese, por lo que 
lo delató a la Inquisición, cuyo tribunal lo hizo encarcelar, i así 
perman^aó largo :(¡empo sufriendo los padecimientos con que la 
política i pre^upaciones de aquel tíempp correspondían a los 
progrefifos de los. mejores talentos. Al ^n, habiendo comisionado 
el jeneral al P. doctor B^8tamante, a quien por su profundo ta- 
lento i erudiciop se Uamó espresamente de la Paz, para que en- 
trase en conferencia i examinase a don Camilo, informó al jeueral 
que era un verdadero católico Heno de ciencia i de los mejores 
principios en la relijion cristiana; i que la adopción que hacía de 



•*^* 



contemporáneo de Camilo Henríqnez i qtie TÍTia en aquella óiucfad en 
1866, no fueron 50 pesos los.qnó Camilo Henríqaek* pidió al encargado d& 
traer el sitándolo pago de la gaarnicion de. Valdivia sino 500 pesos para 
haoiB^se <¡iíéñgo. I así debió ser porqne la primara cantidad era completa- 
mente insuficiente. De los libros de la tesorería de Y&ldiyia constaba que 
el capitán Guarda habia traído el situado de Valdivia desde Lima en 1789. 

Los relijiosos Pinuer, según el mismo testimonio, eran dos, don Anjél, 
jesuíta, i don Ignacio, padre de la Buena Muerte, que fué el que indujo a 
Camilo a entrar en la Btiena Muerte de pnro pobre, si bien hai tradición 
en Valdivia de qué. en su -niñez i primera juventud el piádre Camilo fué 
muí beatq. . • , ,r. >■ 

Los padrea Pinuer fueron hijos del capita^n don Igpaoio Pinuer i herma- 
nos del teniente coronel del reí, en la guerra de la independencia, don Igna- 
cío Pinuer. — Su abuelo común habia sido un francés sacado a lazo por los 
valdivianos de un buque corsario que entró a su puerto a principios dei 
aiglo XVIII.— (Véase la Historia de Valparaiso^ voL 2.) 

16 



i- 

.1 



114 DON TOMAS Í>A tlOüSBOÁ 

los escritos de Yoltaire era relativa a lo que había dicho este sa- 
bio en política. Eatónces s6le declaró inocente^ i se le ofreció que 
seria conducido a su convento con aparatos de triunfo, lo que no 
admitió su moderación, manifestando qué le bastaba que el pú- 
blico supiese que sólo la ignorancia le habia perseguido. Posíte- 
riormente fué destinado a fundar tina casa dé su instituto en 
Qiiito, a donde marchó con dos relijiosos,' peto tío tiívo efecto Ik 
fundación por las circunstancias pofltiCas que cón relación a la 
independencia americana empezaban amoverse en aquella parte 
el afío de 1811 í a principios del dé 12. 

En el mistíio año doce voivid don Camilo á Chiíe^ í ló's tttotl- 
Vos de este viaje se éti)reisatt eb él siguiente lleta»» de su prima- 
ra carta qué desde Santiago -e^ibió a Valdivia' a stt* hetaiano 
político don Die'go Perfei: de» Aifce, ^ue literiaitüfenie "eofiSeíVO ^«n 
la memoria. Dice así:— 4:Mí amado hettnatw).^ — ^Virios acateo» i 
distanciáis me pusieron có.mo en la imposibilidad de escribir a 
Üd. i manifestarle siempre mi eátimaeiótí. La misma fbrtuna 
que me alejó de Ud. me ha acei^cado^ i proporciona ahora ooi^s 
que debí hablar en otro tiempo. Aquel suceso que. ufarme a^ (Jd. 
(la Inquisición) se terminó felizmente sin desdoro de mi esti- 
mación pública. Después. he viajado por remotas r^it)Qe3 des- 
tinado por los señores Virrei i arzobispo al enaltectmiénia de 
una casa de mi instituto en Quito, a que tió dieron Itigar las 
actaales circünstánbiás de aquella ciudad. Hablemos ya de mi 
venida a Santiago. 

Me hallaba eonyaleciendo en Piura cuando supe el gran mo- 
▼imiento qué nuestra madre patrio. Chile tomaba hacia su feli- 
cidad. Volé al instatl4e« servirla hasta donde. alcanzaron mis 
luces i conocimientos, i sostener en cuanto pudiese la idea de 
los buenos i el filego patriótico, fié sido bien recibido i vo! a ser 
destinado a trabajar en la grande obra de la ilustración pú- 
blica». — Soi etc. — CamilOé . 



Sd segnida de U carta anterior escribió otras al mismo A 
Diego Pérez de Arce, qne era con qdien resérvadameote pod 
«omnnicarae para tratar de los primeros piisos qne debían dal 
'para separar aquella provincia de las ideas i dominio del guÁñt 
no éspaüol, a que siempre se creían ligadas aqneltas autoridftd< 
porqué la junta de gobierno' de Santiago ann funcionaba p 
'miras políticas a nombro del Keí de EspaQa. Le incluyó los p 
meros números de la Aurora de Chile que empezó a publioarí 
encargaba se comunicase reservadamente con don Gregorio He 
riqnez, tío' de dod Camilo, que era sarjento maj^r del batall 
de' Vttlflivia. ' 

Tuvieron tan buen anceso estos primeros ensayos, qne el á 
Gregorio, a la cabeza del batallón, con admirable Intrepide: 
valoren una plaza fuerte sabyogada por el poder terrible t 
Bei en aquellos tiem{fos, hizo una revolución a que también co 
peraron políticamente don Isidro Pineda, cnra párroco, el pre 
bítero don Pedro José Eleísegni i don Vicente Gómez, quitaní 
al gobernador del Rei don Alejandro Alberto Eagar i proel 
-mando el gobierno patrio, ea cuya oonsecueacia el pueblo i 
-Valdivia en libertad elijió por primera vez una junta de. g 
bierno compuesta de \f>s trea mencionados, de don Jaime de 
Guarda i de don Ventura Carvallo, que era antiguo militar c 
el grado de teniente coronel, a quien nombraron presidente 
la junt^ i secretario al citado don Diego Pérez de Arce. 

A la octava i última, 

Don Camilo tuvo dos hermanos varones, el uno que murió i 
so infancia i el otro, don José Manuel, salió de Valdivia pa 
Valparaíso elaflo de 1809 a la edad de 29 aDos. En el prinoip 
del gobierno de los ilustres Carrera se enroló al servicio mil 
tar í obtuvo el empleo de subteniente de artillería bajo el q 
ee halló defendiendo ^na trinchera en la plaza de lUncagí 
caaQdo en 1814 la atficóeljeneral español don Mariano Ossori 
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SegQD anos marió de un balazo llenando aa deber i según otros 
emigró a Buenos Airea a consecuencia del triunfo del ejército 
eapaQol, pero lo primero es lo mas probable, pnes posterinrmen- 
t« no ha habido de él la menor noticia a pesar de haberse hecho 
dilijencias para saber sn paradero. Tuvo también una hermana, 
doDa Melchora Henriquez, casada con el citado don Diego Ferez 
de Arce que falleció en diciembre de 1836 i éste en 1828, que- 
dando una familia de que existen Kafacl Pérez de Arce, don 
Cosme i don José María, i dos mujeres dona Carmen i doaa 
Benigna, casada esta última con don Antonio Torres, lacaItatÍ70 
de medicina qae reside (I83d) en Santiago. 

Estas noticias se han tomado de documentos i de varios con- 
temporáneos de don Camilo que existen en Valdivia a la voz 
pública i de lo mismo qne ha presenciado el que suscribe desde 
el afio de 1812. 

Yalparuso, diciembre 6 de 1839. 

Rafael Pérez de Arce. (1) 



(1) La catta i Ua preguntas 'del malogrado García Royes, qae por la 
fecha antigua (1839) de estos docamentospaeda considerarse como nn ver- 
dadero iniciador, después de don Manuel Salas i don ífariano ÉgaSa, qna 
fueron solo infatigables i por lo mismo benepétitos colectadores de docu- 
mentos sobre la revolución de la independencia, dice «sí, tal cual existen 
«rijinales en nuestro poder. 

C<aa de tt¡íed,jvlw 23 de 1839. 
SeSor don Antonio Torres. 

Mi «preciado seSor i amigo: 

A consecnencis del ofrecimiento qne me hizo nsted dias há de pedir a 
Valdivia algunas noticias sobra la vida del ilustre patriota don Camilo 
Henriqnei, incluyo a usted ocho preguntas oancernientes a los primeros 
aSos de aquél, qne en mi concepto son las que puede suministrarm» la 
familia. Seria escusado i sobre todo imprudente hacer que me informasen 
sus parientes de los méritos i servicios que prestó a la patria don Camilo; 
por tanto me he limitado a las preguntas mencionadas, dejando sin embar- 
go abierto el campo para que espongan cnanto mad quisieren. 

Como estoi informado de los padres del espresado don Camilo i de sa 



; 
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Fé de baustismo orijinal de Camilo Henriquez. 

F. Eómulo María Várela, cura de la parroquia de Valdivia i 
vicario foráneo de la provinciat 

Oertifico que en uno de lo^ libros de las partidas de bautismos 
i óleos que se administran en esta iglesia parroquia], que prin- 
cipia el dia doce de julio del año de mil setecientos soten ta, a 
fojas 31 se encuentra una cuyo tenor es como sigue: 



f ortuua i condición por la carta del señor don Rafael Pérez de Arce que 
nsted me ha franqueado, he omitido pedir nuevas noticias sobre este pun- 
to. En fin, he escrito las preguntas en la 2.* hoja de esta esquela para que 
usted la separe de la 1.^ i la incluya ep la carta qujs se ha prestado a dirijir a 
Valdivia con este objeto, sin que se vea en la necesidad de escribirlas de 
nuevo insertándolas en otra carta. 

Teúgo, con este motivo, ocasión de repetirme de usted' afecto i seguro 
servidor i amigo' Q. B. S. M. 

Señor, vuestro humilde siervo, 

Antonio García Reye$. 

Se desea saber: 

1. ® Elafío, mes i dia en que nació don Camilo Henriquez. 

2. ® Coa qué objeto i de qué edad fué enviado a Lima. 

3. ^ Quién fué encargado de su educación i asistencia en aquella ciudad^ 
4'. ^ Con qué motivo i en qué tiempo tomé el habito en la orden de San 

€ainiIo de Lelis. 

5.^ Sus estudios i progresos en la orden. Si tuvo que sufrir en esa 
algún disgusto i por qué causa. . 

. 6.^ Qoé motivos lo obligaron a volver a Chile i ocarsenoias de esté 
viaje. 

7. o Cuál fué su influjo en la revolución de Valdivia del afio 1S12. 
. 9. ^ Si tavQ kennanos varones, i cuál es la familia que tiene ahora mas 
«itrecha afinidad con él. 
' GéniQ Umb demás sucesos de la vida«de don Camilo Heiiriqaes;perten6oen 
» su vida .política que se operaba lejos de Valdivia, no parece probable qua 
se tenga noticia minuciosa de ellos en aquel lugar: «ia embargo cualquier 
dato que te suministre a este respecto será reeihidoooa pumo interés, 

Santiago^tíulÍD 22 de ia38. 
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cEn la parroquial de Valdivia ea veiatiuno de julio de sete* 
cientos sesenta i nueve bauticé| puse óleo i crisma a Camilo, de 
edad de un dia, bijo.lejítin^o de don Félix Henriquez (1) i de 
doña Rosa González; padrinos: el capitán comandante don Pedro 

Henriquez i doña Narcisa Sa^tillan, d^ qu^ doi fé«» ,n 

' » » 

Dr. Jodé Ignacio de Jtoóha^ 

Concuerda con el orijinal a que me refiero; i para que conste 
doi el presente a petición de parte, para los fines que le conven* 
gan, en esta parroquia de la ciudad de Valdivia, a ocho dias del 
mes de junio del aüo de mil ochocientos cincuenta i seis. 

F. Rómulo Marta Várela» 



III 



^Carta €¡0 QmÁlo Henriquez recomenddndo la adhesión q^l f o* 
bierno de 1811 a uno de sits deudos en Valdivia i jortjinal 0n 
poder del auJtor* 

■ 

Mi amado discípulo, primo Javier, siento mucho que te hayas 
incomodado por cosas que no merecían tanto calor. Tó ni aun 



(1) Estedon Fétefuéltijode donPedro Henriqciaa, c&|)^taai del Fijo 
de Valdivia, que murió loco, i nieto del primer Henriquez que vindaCShiiei 
Llamábaffe eite último, coma su hijo únioo, don Pedro i vino de Flándes a 
servir en la guarnición de Valdivia como» -eapitaii a principios del aiglo 
XVlil, i allí caa«$se con una «efiota CarraoiK -^(Platos cemunioadíM iil audor, 
en Valdivia el 27 de noviembre de 1866 por el tesorero don Juan Francjaof^ 
Adriasola, naeíAó eii esií'isíudkd en 17d8«) 

£1 segiitído don Pedro fiíeiinqvéa, abMieio de GamÜD, oasó ooil dMíá 2Cár- 
elsa Santillaup que tuvo ademas de don Félix i don^osé Maúáei dos kijat 
ÜAmadiEMí dedln ^lannela i dofia Ramona^ Otoste' esk) dm un «epediélite 
imtigtKe en el eual <«l presidente de Ohi Je do*B Anofbiiesio Benavüfes declara^ 
eonfeohalO^^^^viiÉttabfede 1781 el dereofao de montepío a la mlova 
Santitlan i a soe dos bijas, por los sertdeips del «oapitosi don Pedre Seori» 
quez, desde el año de 1761 en que entró a la carrera dé lasaiimaff^ : 



he preguntado aquí lo que acerca de esa diputación se ha resuel- 
to. Aquí parecen muí mal las desavenenóias i no se desea mas 
que la paz, por lo qué se 'éoÉiiáa í tráEikmti;' i ^ 

Me parece que tu representación bien pudiera dejarse para 
<f ítepiues, pta-íltle tí ^ohkrfeé éská 6««ififtaó én Poetas »tti grandaá 
i graves; hablo de tu petición 38 iicencíc^^ hg dt^ otra cosa, que 
fuera locura. Yo soi ya diputado de la Florida, cargo honroso 
pero sin provecho. . 

Te deseo toda felicidad en compañía de mi primita a qui^n 
daMs mirespresiones. Té encargo «.ucho la p^^ i >^mi8^o^ ¿I 
gobierno i qué mandes a tu afmo. i capp. 






' ' '•' ' Camilo ffenrí^t. 

. S»QtÍag<í, pifryo/4 ^e J811, .. 

A don Javier tíástélblancp j(Í) 



(i) Como dé todoá es sabido, &ámtl<i Heüríque^ no ^ola era pp^itoit épL? 
00 i drantátiúo (en Ba'enós Aiires eseribió tía pequ^lo diri^ip^^ ^u^ exúit^ 691 
la Biblioteca Beeoh) si&b latíiiéo, según ápáreoe da la PrAot$£an.d€ hit <69f 
*9#íQíie.pttblw6 e» Si^iMiiq^M 18 Wt QPyft piiowpw» no acaba todavía de 

Como una muestra de su injenio en este jénero de producciones, por 
desconocida, aunque sea un tanto vulgar, copiamos de un cuaderno titula- 
da l:^<»»md[0e(, que «1 ai^reútableí bibliófilo d^ft'fin^g^rS^ See«b bl^fa' pe- 
inado variiMí com4MiBÍoioB6B»;«Dti» Mlt0 «ekxmtl^^se In ^ig^i^te í«t9x^oí^ 
Bada- déBijDDÜ.réél' poded Gamil<v enDMfiiefttt.a eievtM ftétiqui^a qn^ k^ 
liabia diinjído láj^co^ deBatmo» AlcM «A 161^ o Hr . 7 

II... Cuando uñ perro es forastero ' 

. . ■ L^ Jadean )os cachorrillos, 
Le dan saltos i brinquillos 
I le huelen el trasero; 
Él con semblante severo ' 
Sin aparecer mohíno . 
Kada teme del destino 
Consiguiente a la pelea» 
Alza la pata, los m... 
,- ' - <: : |pnis%WB'fiiieá»iiiDiAÍir' -'' 
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Representados inéfütifi del lMr¡ga4ier García,. Carrasf o,, ^z-presides^ di^ 
Chile en que refiere los sucesos de la independencia en i8zo i su propia 
carrera polítíca i militar (i). 



1 . 1. 



»¿M, 



Señor: 

« 

El brigadier don 
Prancisco Antonio 
García Carrasco su- 
plica a Y. A. se 
digne concederle on 
retiro honroso con 
los dos tercios del 
sueldo de Presiden- 
te de Chile, o coxi. 
la cantidad de 6,000 
pesos al año, rele- 
vándolo de pasar a 
Espafia por snsgra^ 
Tes enfermedades. 



EVbrigadier de jínfantería donFi^ancispo An- 
tonio García Carrasco, puesto a \o% reales píes 
de V. A., con el mas profundo respeto i vene- 
ración digo: qae habiéndome dedicado desde 
mis tiernos años a la óarrera militar, comencé 
* hacer el servició desdé lisi cladé de (íádete/ 
en el rejimieqto fijo de Ceuta, según el asien- 
to que de orden de la Inspección Jeneral se 
me formó en el ano de 1759; en la salida par- 
ticular, que ^ fíne^. d«l misrpo año. se hizo.^l 
campo délos moros en laque se tomaron i 
condujeron a dicha plasa siento setenta reses 
vacunas, concurrí como agregado a la compá- 



(i) Debemos este importantísimo documento sobi% im personaje tan 
poco conocido en Chile i sobre los trasoendenrtalés sucesos en que él tom& 
parte conspicua, a la bondad del padre fnd Justo Pastor TJrrutxa, de Santo 
Domingo, i al intelijeñte amigo nuestro' que finnala tiguiente oárta semiBO- 
ría de esos preciosos documentos históricos. 

Ban Felipe, 2 de julio de 1883. 

Señor don Benjamín Yicufia Kackenna. 

Santiago. 
Estimado amigo: 

Por una casualidad han llegado a mis manoá loa papeles q¿e le adjunto, 
que pertenecieron en un tiempo al canónigo Meneses. 

Los debo a la amabilidad ¿e mi amigo fraí Justo Pastor ürrutia, padr^ 



¿ 
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fi& del mandó del capitán don Manuel Bocátro. Contínnando 
dfespnes el corso pof esí)acio de cinco inéiBes en el jabeqne 
San Antonio contra los tnreoSj di a conocer mí obediencia i 
puntualidad eú el servicio, ségun lo certifica él referido capitán 
comandante del dicho jabeque í en . prosecución de- mi destino 
éóncurrí en el año de 17151 a la estracícion de un* londro {sic) 
catalán cargado de aguardiente i otros efectos, que pof un tem- 
][)oral desarbolóse en la playa délos eatillejos i tnbe eí feliz éíito 
de conducirlo a la plaza con mucho estrago dé los moros que 
lo custodiaban, en cuya acción me manejé con actividad i vi- 
veza como certifica el teniente don Aiitonio del Castillo co- 
mandante del jabeque- dej^S. M. nombrado San Francisco de^ 
Pauta. 

A consecuencia del buen crédito de mi conducta enlas*ttté«- 
tíores éspedícionés sé Jñé comisionó en ela&o de 176S la remesa 
de '52 presidarios de la cárcel de Málaga -destinados al servicio 
d^ lai^ armas, a los que cotiduje cautelosamente dé diez «n diea^ 
temeroso de un levantamiento, como lo ^ habian intentado, des- 
preciando el riesgo de ser prisionero de la- armada inglesa que en 
Hnéá ocupaba todo el estrecho hasta ponerlos en seguridad, mn 



I ' 



lector dé' la orden de Predicadores; qtiieii me los di6 con el mayor gusto 
sabiendo qne estaban destinados para nsted. 

" jTimtoisoxi algunos dodunentoB orí jinales van dos o tres copias, quefné 
naQesarío. happr^ segon m^ dice ^ padre Urrotia, por el mal ^tado <}e los 
papeles anténticos 

Creo que nsted sabrá sacar de eUos el partido qne merecen. 

Deseando qne nsted, la señora i niñitos se encnentren bien, lo saluda con 

^ carinó de siempre, afectísimo i leal amigo, ' " 

»( . v . ' . I Daniel Caldera. . 

Consta este doónmento de 23 pajinas infolio. K*o ifene data ni ^eoha, pues 
cintos reqniidtoe no'se ponían en las soücitndes sino en sus pnondjNlciafi, 
peroinuladablemente h^ esoríto.en Ijima^.d c¡on,mi^<^ prolMthiUdad ei^ el 
año de 1812 ^ en el snbsignjiente. 

^ García Carrasco, hombre oscuro como el presidio en qne naciera i como 
la negra que le servia (i de quien los hombres de su época dicen maliciosa- 
mente era su amante) és i ha continuado siendouil' homhre tan ignorado 
éótáó su orí jen, como ¿a hogar i como su muerte. * 

17 
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BÍeAta <l0 in&ntecb» doii Alejandro Arpilla ejci la certificación 
qtie dio, afirmando ig^lmeate la lagalídad ea la dUtribaeion de 
]m: caudald» que para defecto Be me confiaron, i son : aw^r^ cd^ i 
(icéimd^ en el cabal desempeño de mis obligaciones, , . 

Hallápdoine de gnarnicion en febrero de 1765 a bordp del 
j%1^qe J^íuestra Señora del JRomrio para reebatsar lae embar^ 
oaéáoaeia arjelina» qne impedían el comerciQ español en laa costae 
de Tetuan i otros puertos del emperador de Marruecos, hice Ion 
posiUea esfcberzos de valor i al mismo tiempo demostr4 mi pu^ 
TMa i legalidad en la custodia que se me confió de los. cunda^ 
les destinados para la manutepcion de la tropa eomo lo patapti-' 
za el certificado del comandante de dicho jabeque don Melchor 

Meoa.- 

Sstas i otras opupt^iones i fitígas no fueron, obstáculo para 
e^trisar el estudio de las matesmáticasi en la r^l academia esta^ 
blecáda en dicha plaza de Ceuta, con conocido aprovecbamientp, 
de suerte qne en el eximen de matemáticas qpe precedió a la pre* 
tensión de la snbteneoícia vacante, se me consideró el mas idóneo 
reopeetd de los otros opositores a juicio, del i^jeniero director 
don Ramón Anjiano, quien así lo certifica, de que provino mi 
colocación por Beal despacho d^do en gaur Ildefonso a 14 de. 
agosto de 1770. . . 

' Hallándome por otra real iQsolueidQ de 20 de setiembre del 
mismo año, de ayudante de injenieros a' las órdenes do don Lnifr 
Huet, que. lo era en jefe, i de los en segundo don Francisco^ 
Goza i don Martin Gabriel, fui destinado por el primero í segun- 
do para la formación de planos, toma del. santo e, inj^niero de 
dia en- la plaÉa de Oeuta, cuyo servicio duró por espacio de cua-» 
teo.aaos,-i poeel tofeero se me nombcó animismo por injenkro 
d6 oKaí jpom la oonatnie^on díe una ciudad^ «n el aionÉe Afibo^ 
«hi qne en el espacia dedos afios i medio que s^uf este destína 
hubiese tenido relevo en los primeros díeziocho Ineses. 

Instruido el rei de mis servicios se dignó despachar a mi 
favor con fecha 31 d^ jnnio de 1776, título de iiyeniero estraor- 
dinario; sucesivamente me enoarguá de la euse&auza de las xr^, 



temáticas en dicha reíd i míHtir ¿usodemift en vírtad. da ¡ceal 
orden de 17 de diciembre del íprapio auo^ cuyo cnarg^ d^^emp^t 
fié hasta 21 de febrero de 1783: en qae por ^trat arealóid^íQ.d^ 
esta. fecha fui relevado i destinado a continuar mi. mérito ala 
costa de Granada en la eiadad de Málaga^ en.dotnde, de órdea del 
ínjeniero en jefe don Joaqnin Villanora^ dispas^ La cQH^tra^eeioá 
de nn muelle en la parte del poniente en qüA petmaneQÍ por '9^ 
paeio de dos años, cnatro meses. 

Ascendido en este intermedio al empleo de jiyeniero ordinario 
por real cédala de 28 de setiembre del dtado a£lQ de 1 783. fol 
destinado por el miamo jefe a relevar al comandante de mi c^eiv 
po a Melilla, en donde por espacio de. nueve meseta es^nve 4iñ-i 
jiéndo la obra de nñ nnevo muelle qiie poolDi ¿ates ^e I^bil^ 
principiado para res^nardo de las lattchas^ i despods disipn^ 
otras obras de fortificación i entre ellas una rampa oon tpes ?e« 
tornos, de los coales el tercarb es de ana utilidad imtpQnder9>ble| 
así por terminal? en nn desembarcadeto á cubierto 4^1 campo d/e 
loe enemigos como porque es a propósito ^ora evitar ^nO de aqne^ 
Uo9 asaltos que jo mismo esperimenté ¿a oeasion jen que habién^ 
¿ose introducido. en mi sala de habitación tres balas^ de ^pareiQí-i 
ta i ocho cañonazos qoe tiraron los anocoa^ del calibre de: <k¡dQ^i 
^tuvie punto de morir sin. tener otro descanso qu^ debajo d^l 
blindaje. ' . . i ... 

ItegireBé éntómces a Málagaen donde • por xéal orden' d^'2<). de 
agosto de 1785, fní destinado a continuar mi mSrito m Biv^npsi 
Aires, a las úrdenes' del director doii Cárk>$ ^Jlabier. : 
- Habiendo emprendido mi viaje, llegué a la plasa ,de. Aloi^t^ 
yideo, del que cerciorado el virrei, marqües^<de Lopqío, dí$^M 
quedase en ella a las óidenes delcoroncll don >Joaquía4el JPinQi 
gobernador político i militar i director de las reales . obpj»s. 4$ 
dieha plaza con encargo d^.áé^ll^' i despws.'dei dk^ ^^Obo^, «jete 
meséis de este servició fcuvo^por oon^ejiiente ^el. vir^eeí ^üe piscase 
a la oapítiU de Boeoos Aires a las órdaoes del ínje^iiero eu. j>íe 
don José García Martinez de Oácec^, i -continuando en di oargo 
del detall i parte die' abras pábliéas de. dioba 4udad, obture el 
ascenso a teniente coronel de injantetía j& iiijtípiero ea «^gi^ndo 
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despacho de 1." de jalio de 1794, i en 1$ de febrero 
inado al reino de Chile cod el destico de coman- 
ücioQ del marqnes de Aviléa, capitán jeneral eatóD- 
■eino. 

camino llegaé, despoes de haber tcaoBÍtado 286 
ndad de Mendoza, a la qne había anticipado orden 
I de Aviíési en que me preceptúa el reconocimiento 
1 de nn proyecto para la segnrídad de las c&rgas i 
tradcfui por aquella ruta espaestos a Im irrnpcio- 
ÍOB bárbaros, lo qne practiqué a mi coBta, i eobte 
^ando deapnes en relación toda la idea al mismo 
1 laego que llegaé a la capital de Santiago en 
omendió el: reconocimientp de la obra de la Casa 
ma i revisión de sns cuentas, qae desempe&é oan 

entonces al pnerto de Yalpaiaiso, en qae perm&< 
cío de cinco años, diez meses, pase en planta la 
e cuatro baterías, aprobadas por real ¿rdea de 13 
793, las qae llevé a sa última perfección con otras 
i de aqnella plaza, de la que obtnve dos veces el 
ital por ausencia del propietario, i en la segunda 
1 abordaje a ana corbeta americana qne tovo la 
tinarse, clavando la bandera i gallardete.. 
íi iní mérito con el empleo de coronel e injeniero 
1 despacho de 36 de febrero de 1802 i m 24 de 
, íai destinado por el presidente capitán jeneral 
oz de Gnzman a la plaza de Concepción para en- 
ks realeaqbraa de aqnella frontera, i de la cons- 
id macen d« pólvora i oiioa reparos de los edifídoa 

destino efi.dicha plaza, recayó en mí mochas ve- 
t interino por ansenoia i del propietario^ i la real 
• dignó elevarme a los honoríficos cargos de díreo 
¡tor del enerpo de injenieros de la división da 
dier de infantería de sos reales estados, por real 
J: jde noviembre de 1S06Í 
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Mnríó don Lnis Muñoz de Gazman ft principios del afio 1808 
i correspondiéndome la subrogación def mando en conformidad 
de la real orden de 23 de octubre de 1806, pasé a la capital de 
Santiago de dicho reino de Chile, donde tomé posesión el 22 de 
abril del mismo año, obteniendo después la propiedad del em« 
pleo por real decreto de 21 de febrero dé 1809. 

Luego que tomé las riendas del gobierno, como me hallase 
de antemano instruido de los muchos abusos i desórdenes a que 
en el anterior había dado motivo la enfermedad i débil constitu- 
ción del presidente Muñoz, dando mas mano de la que debiera 
a su favorito don Antonio Garfias, quien de la ínfima clase de 
oficial o sustituto del escribano de la presidencia se habia hecho 
el arbitro de todas las deliberaciones superiores, de que no me 
quedaba duda, así por informes verídicos reservados, como por 
lad innumerables quejas de los agraviados; dispuse por medio 
de una prevención al escribano propietario que lo separase, copao 
se acostumbra con semejantes subalternos ad rvüJtum amoviles* 
Se verificó así, i a precaución recibí una información sumaria, 
compuesta de muchos testigos los mas fidedignos, de la que re- 
sultaron comprobados plenamente los excesos de Garfias, los 
cohechos, los sobornos, las infidencias i otros artificios i manio- 
bras con que habia sabido conciliarse un señorío despótico sobre 
las voluntades de los vecinos mas caracterizados. 

Di por entonces cuenta al ministerio con los correspondientes 
testimonios, i en la confusa alternativa de los sucesos i vicisi- 
tudes que han sobrevenido, nada he podido saber de las re- 
sultas. ' 

Como la corrupción fa^se jeneral, en toda línea se ejercita- 
ba impunemente el contrabando, al paso que en el gobierno, 
mediante la sagacidad de Garfias, no castigando los culpados 
que a impulsos de sus contribuciones -lé tenían ganado el cora- 
zón, se habia multiplicado de tal modo el descaro i desenfreno de 
los improbos negociantes, que los reales resguardos a pesar de 
sn celo i vijílancia jamas comisaron cosa de covLsideracion* Las 
traumas de los contrabandistas, su calidad i enlaces cotí las per- 
sonas del primer rango, i aun con los /otros majistrados, su c¡oU- 
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.gación con Qáfrfias, i qtms intrigas estab&ií tan avalizadas ^ae 
ya era caái desesperado el. remedio. 

' Solo uno quedaba, es decir el del corso, porqne el d$ la apre- 
hensión por medio de los gnardas i ministros dipatadós pai^a. ede 
BÍecfco jamas se hiao en cosa de provecho. Z*oa r^sgoardos íi,jos 
i volantes, los gobernad.Gires.de puertos iliarítimos i demás jue- 
ces nada avanzaban contra éstas negociaciones inicuas, perjudi- 
ciales al rei i al comercio. Se apresó leí corbeta corsaria Eseat" 
piún, i el temor retrajo a los estránjeros de traficar estos mareft. 
Se dio cuenta con autos de lo actuado i sentenciado a la Su- 
*pretaa Junta Central Gubernativa) i obtenida la real aproljacio» 
quedaron los partícipes- en quibta posesión de sus respectivas 
distribuciones. Con el motivo de haber salido la corte de la ciu- 
dad de Sevilla, i de la nueva forma de gobierno^ intentaron. mis 
<éinnlos afear i acriminar estos ptocedimientos, í aunque. n(0 ine 
persuado a que, contra lo anteriormente decidido, pudiese tener 
•lugar la innovación, con todo se ha esparcido el rumor de que 
Y. A: ha desaprobado, acaso sin conocimiento dé .lo^ anteceden-^ 
tes, que es regular se traspapelase la detarminacioii, en que do- 
elaré por buena presa la toina del Escorpión. 
• No crea V. A. que los reclajmós i quejas en particular hayan 
^(■': ^ tenido por móvil el amor a los reales intereses. Todos los reo^^ 

rrentes perdieron con la presa las esperanzas de hacer barateriCft 
i reportar grandes ntilidades para sí, sus ahijados, parientíes i 
favorecidos como lo consiguieron en el cotiaiso de la fragata 
americana WarreTiy hecho en tiempo de mi antecesor Muñoz 
por el gobernador de Concepción don Luis de Álava. 
^ • ' Sin embargo de ser este juez competente en el asueto, i como 

f tal, haber sentenciado la causa, mandó el presidente MuQoz ppr 

C sujestion de Garfias que se trasportasen a la capital de Santiago 

^ ,, Ia« dos tercias partes del cargamento, i hechas las tasaciones se 

recomendó el espendio al administrador de aduana don Manuel 
Manso, con intervención del oidor don José Santiago de Alduna- 
te i Mnsquis, a pesar de las repetidas instancias del fiscal de aquel 
tiempo, barón de Juras Beales^ para que se sacasen los efectcM9 
ft la almoneda, conforme a las leyes. Poique puestos de acuerdo 
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el téjente don Juan Il<>dirigtie2s Ballesteros qne entdnoed gober- 
naba por ] a muerte de Muñoz, sa asesor GátlSias^ i los oidores 
todos f rnstraron las ideas de aquel ministro^ i salieron con el 
proyecto de locnpletarse, i utilizar en ios lotes que por segundos 
manos se sacaban en los que se daban a sus dependientes por 
precios equitativos para que negociasen (5oainmensa ganancia, en 
ottas gracias i liberalidades, i en las ayudas de costa que tuvie- 
ron valor de pedir, no obstante la granjeria i pésimas intelijen- 
• ciaá con qtie engañaron al pueblo vendiendo lo contrahecho- por 
fino, i haciendo otraS bajezas que seria vergon^o^ referir. Estos 
etan los grandes ministros que V. A. tenía en Chile, i éstos los 
' que se atreven a sindicar mi conducta, í elevar al trono untts 
quejas hipócrita», teniendo ellos tanto que correjir en su manejo. 
Lo cierto es que la reforma de abusos así como es Deeesaria pata 
llenar los deberes del rilando, trae no pocos riesgos i^ra quien la 
pone en ejecución. ' 

Oomo yo me hubiese propuesto remediar los muchos desórde- 
nes qne con no poco-dolor me hizo conoóer la propia esperíenéia 
eran dignos de toda atención del gobierno, i estando cerciorado 
de la ineptitud del asesor don Pedro Díaz de Valdes, por las 
repetidas quejas de los agraviados,, por las contínqas recauda- 
ciones, retardo de los negocios, i su mal despaoho, por valen^ 
este empleado de otros auxiliares que con sus errados dictátti^- 
ñes todo lo tenian en confíision i desarreglo; tomé el temperiB^- 
mento de nombrar un asesor subsidiario, que lo fué el doctor 
don Juan José del Campo Lantadílla, letrado del mayor crédito 
jior isu desinterés i literatura. 

Pero apenas se hizo pública mi determinación enando la Au- 
diencia, el cabildo, í muchos de los malcontentos con el gobier- 
no español toman por pretesto para alarmarse contra mí, decir 
que despóticamente habia despojado al asesor, i al que intes 
acusaban de ignorante i estúpido, ya lo canonizan de sabio, i al 
segundo asesor lo rebajan de aquella estimación i buen nombi?e 
que tenia justamente adquirido. 

No dejé por esto de sostener mi propósito, i a pesar de les 
^iacatos i procaces oácios del cabildo i At^iencia, no qüída 
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acceder ft la revocación del nombramiento que había eapedído^ ji 
en la aaseiicia qae hizo a esos r,eino» el asesor Yaldes, quedó con 
el interinato el doctor Lántadílla, de todo lo cual di cuenta con 
autos a la Suprema Junta Central. 

Aquí fué donde se avivó mas la cizaña del cabildo, i espar- 
ciendo la especie de que en mí no residiau facultades para ese 
nombramieutOy sin embargo de saber mai bien que las leyes las 
con(3eden, i no ser la primera vez que mis antecesores habían he- 
cho lo mismo en iguales casos; preparaba i disponía lo^ ánimos 
para la insurrección e independeucia que se proyectaba. 

Cabalmente este fué el tiempo en que don Juan Antonio de 
Ovalle, procurador jeneral de dicho cabildo, con otros sus secua- 
ces se propuso seducir al pueblo^ inspirándole la funesta idea de 
que toda la felicidad de estos habitantes consistía en la indepen-* 
dencía del gobierno de la Península, de la que no debían esperar 
otra cosa sino que viniesen unos empleados ignorantes, ambicio- 
sos i déspotas con perjuicio i postergación de los naturales, con 
otras muchas invectivas que hacían odioso i abominable el nom- 
bre español. 

Con denuncia que tuve de un atrevimiento tan criminal, eipa.- 
prendi la pesquisa correspondiente, i resultando justificado un 
exceso por todos sus aspectos escandaloso, aunque podía haber 
remitido los reos en partida de rejistro a España, en virtud» de 
real orden reservada de la Suprema Junta Central, con • todo 
quise oír el dictamen del acuerdo, i conformándome con él los 
destiné a la capital de Lima a disposición del vírreí. 

Creció con esto el despecho de los sediciosos, i en los corriJ.los 
público^ i privados sé exajeraba como ilegal la confinación de 
los insuTJentes pon los vulgares principios del defecto de audien- 
cia, i citación, . negando la autenticidad de un real rescripto que 
así lo píe^críbia, por.exijírlo el tiempo i las circunstanciasi 

Se propagó el veneno, i seducidos I03 incautos al paso que los 
amotinados procedían de pura malicia, hacen su complot en la 
sala de Ayuntamiento en la mañana del día 11 de julio de 
1810, i allí diputaron- al alcalde ordinario dou Agustín de Iza- 
guírre, i al prpcujrador interino don Gregorio Argomedo pa^a 
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qae pasaseti a pedirme la lífoerted de los reos, como lo hiciere»^ 
a que no accedí, í mandé qaé se desbaratase aquella junta tumul-^ 
tuaría. 

Mas impacientes con esto^'salen los congregados, se 6ncamíuan 
precipitadamente llevando de paso a cuantos encontraban a la 
sala de audiencia, estando en el despacho los ministros, i supo^ 
niendo que iban de buena fé consiguen con los jueces que el 
menos antiguo que lo era don Manuel Irígóyen pasase a mi po- 
sada a fin de alcanzar que fuese yo al tribunal a oír las solicitu*> 
des de aquellos prevaricadores. 

Repugné al principio condescender con esta súplica, pero por 
obviar otras consecuencias, i por asegurarme dicho oidor que 
todo estaba en tranquilidad, hube de acceder; mas apenas tomé 
asiento cuando dirijiendo hacia mí la palabra el tal procurador 
con una arrogancia proca*^ i desatenta, pidió en tono descompa- 
sado i furioso la reposición de los reos, i la remoción del asesor^ 
sin dar razón ni motivo para esta novedad, i la del secretario 
i escribano sustituto. 

Aunque no me faltó resolución para negarme a una grosería 
tan desmedida, pero hallándome sin fuerzas para resistir la 
irrupción de los tumultuantes, prevenidos de armas, que oculta*» 
ban bajo de las capas, i sin tropa, pues los jefes de la poca que 
ha*bia estaban de acuerdo con los conjurados i mezclados con 
ellos, pensando cada uno en ese dia hacerse del mando, hube de 
deferir a cuanto les sujerió su antojo i altanería. 

Inmediatamente pidieron por asesor al oidor don José de 
Santiago Concha,' tio i cufiado del otro alcalde don José Nico*^ 
las de la Cerda, cabeza i principal autor de la sedición; i conce^ 
dido se despide el congreso, i entre aclamaciones i vivas llevan 
al asesor a su casa, jactándose i gloriándose de la mas enorme i 
desconocida maldad. 

Aun no estaba consumado el vil proyectojí i desde entonces 
preparan insidias contra el asesor bajamente despojado, a quien 
obligaron a salir secretamente a distancia de 30 leguas de la 
capital, i contra mí, que no tuve otro arbitrio para Ubrarme que 
el de una renuncia, pretestando enfermedades, en fuerza de lo 
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cual recayó el mando en el brigadier don Mateo de Toro, conde 
de la Conquista, quien tomó posesión i prestó el juramento de 
fidelidad en la mañana del 16 de julio de 1810. 

Habiendo conseguido de eéte modo que el gobierno recayese 
en un hombre que por su debilidad i decrepitud era susceptible 
de toda sorpresa^ i capaz de ser manejado como una máquina 
por el jenio inquieto de los sediciosos, entre los cuales se distin- 
guió la familia de unos LarraineSy se procuraba engañar a los 
ignorantes que no estaban implicados en la conspiración con 
anunciarles un gobierno feliz bajo de un jefe paisano, sin indicio 
de correspondencia con los franceses, i con la serenísima señora 
Rejenta de Portugal, como me la suponian a mí, sin mas prin- 
cipio que su pujo i maligno antojo. 

Como el pueblo rudo no distingue ni entra jamas en una justa 
crítica, procediendo siempre por un ciego instinto, creian com- 
patible la adhesión a los franceses con la lealtad a una princesa 
de la sangre, i porque de contado la comunicación con los pri- 
meros seria una sórdida perfidia, i el trato con la segunda se re- 
putaba como ofensivo a los derechos del monarca reinante el ' 
señor don Fernando VII. De aquí es que los leales a la corona 
caracterizábanla insurjencia contra mí de un hecho heroico; i 
unidos sus votos con los que llevaban otras miras en la separa- 
ción de un gobernante lejítimamente constituido fué tolerada 
impunemente la maldad mas execrable de una subrogación tu- 
multuaria. 

Los oficiales que comandaban los cuerpos militares i que se 
veían deshauciados de la sucesión con cuya esperanza los pala- 
dearon para que me fueran inobedientes e infieles, ;no podían re- 
clamar, i conformándose todos de fuerza o de grado con el núer 
vo gobierno no se prepararon para impedir el último golpe que 
consumó la infidencia de los insurjentes en la instalación de su 
Junta turbulenta, que se verificó en 28 de setiembre (18) del ci- 
tado año de 1810. 

Este era el único i verdadero objeto de mi separación i de la 
exaltación del tal conde Toro, quien era el mas a propósito para 
«uanto se quiso proyectar. El estaba conexionado con la^ prin- 
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cipalea familias, de una edad avanzada, débil, i apasionado a la 
ideas de novedad i preocnpacion, por lo cual fa¿ f&cil atraerl 
al partido de los revoltosos i entrar por la bajeza de admitir e 
primer Ingar en aquella Jnnta qoe sacudiendo el yugo de la sn 
bordinacion se constituyó absoluta e independientemente, sii 
embargo del prospecto de que reconocia por lejftima la sebera 
na autoridad del sefior don Fernando YII. 

Mas fué una quimera con que por entonces pensaban los trai 
dores ocultar sn perñdia, tanto mas criminal cuanto después d 
jurado poco antes el consto supremo de rejencia se le ueg 
abora la obediencia, acusándolo de intruso i usurpador. 

Habiendo logrado dar en tierra con el gobierno monirqnicc 
les era odioso todo lo que podía tener relación o dependencia d 
la suprema potestad, i yo que habia sido su principal represen 
tante como constituido en su lugar fui el objeto de las iras, de 
desprecio i de la persecución de los insaijentes. Me retiré bae 
cando un poco de tranquilidad a ana quinta en los confínes de 
pueblo, pero ni ann mí pude conseguir el sosiego que apetecía. 

En la mañana del día 1." de abril de 811 fui sorprendido e: 
el logar de mi retiro por ana escolta de malévolos que de órdei 
de la Jnnta se destacó para mi custodia, i habiéndome conducid 
con el mayor ultraje, algazara i gritería, como podria ejecntars 
cOn el mas criminal malhechor se me encerró en un cuarto e 
mas Indecente i estrecho, con centinela de vista, privado de co 
municacion, i con orden de rejistrarme la comida i cuanto se He 
vase dé fuera. 

En esa mÍGina noche saquearon mis papeles i correspondencii 
para traslucir sí me hallaba o nó comprendido en ciertos moví 
mientos populares que aquel propio día causaron no pocas mnei 
tes, í no habiéndome resultado complicidad, sia embargo de la 
declaraciones i careos con mi mismo asistente, i de otras averi 
guaciones indignas de mi graduación, se decretó mi pasaje i 
esta cindad, despnes de 18 días de una prisión ignominiosa. 

Se me hace condncii al puerto de Valparaíso con la custodií 
de un oficial i cuatro soldados, con orden de que no hablase coi 
persona alguna hasta mi embarque, el que üo habiéndose rerifi 
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con la prontítad qae ape^ci&, se libró contraorden para 
bI desÜao te esteudíese a Biieii09 Aires, sin duda para qae 
¡ese la desgraciada anerte de los Tasalloa de B. M. IdoíerB, 
;ha, Allende, Rodrignez i Moreno. ' 

abiendo salido de aquel puerto a la aldea de Casablanca 
e donde representa mi imposibilidad de camplír aqnel de- 
I, así por el impedimeato de la cordillera nevada, intranai- 
i en aqnella estación, como por mis acbaqnes, edad i otros 
tentes qae me lo embarazaban, conseguí por nn arcano de 
Providencia qae se revocase aquella disposición, i que se me 
aitiese usar de la primera licencia, pero noel goce del dtiél- 
[e 4,000 peso qne se me habia dejado después de la renuncia, 

la escasa i rídícnla asistencia de dos pesos diarios qne se 
asignó en L* de mayo de dicho año. 

on esto emprendí mi viaje para esta capital a la qne llegaá 
7 de agosto de dicho aQo de SI I, i la benignidad de su vi- 
tiwo por conveniente mandar se me acuda con la cantidad 
,000 pesos al año la cual con los descnentos últimamente 
rminados i atendida la carestía del país no rae alcanza para 
aanutencion i la de mi familia, i para curación de mía peno- 
usbagaes. 

Btos son tan graves i prolijos qne no me permiten hacer nso 
^balgadnra ni carrnaje, por loa grandes dolores que me 
a toda ajitacion, poniéndome en estado de rendir el último 
ito. 

no hallarme constitnido en tan lamentable estado hnbiera 
rendido mi viaje para esos dominios en cnmplimiento de 
orden de 24 de febrero de 1810 en qae T. A. así me lo pre- 
e, de lo cual i demás acontecimientos tengo dado cuenta 
tunamente con fechas 27 de agosto, 8 de setiembre, 6 de no- 
ibre de 810, i finalmente por el conducto de este gobierno 
3 de noviembre de 181 1. 

)da esta sefie de funestos sncesOB i malignas persecuciones 
lace acreedor a la mas dolorosa compasión, porque verdade- 
3nte si después de haber consumido lo mas ñorido de la edad 
bseqnio del reí i del público, despnes de haber sacrificado la 
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salud i cnanto haí de apreciable ea el hombre, si después de los 
mayores desvelos, penalidades i fatigas vengo a esperiméntar en 
los últimos dias de la vida las mas viles afrentas, vilipendios i 
ultrajes, prisiones, destieiros i otros desaires, ¿ik qné punto no 
llegará mi infortunio? Si cuando la graduación, la edad i los 
envejecidos serviciod^le concilian o deben conciliar al individuo 
el respeto, el honor el reposo i descanso, entonces es cuando se 
le trata por sus mismos subditos con el mas descarado menos- 
precio i desapato; ¿cuál iserá la consternación del ániino en medio 
de tan funestos contrastes i melancólicas imajinaciones? Parece 
que es hasta donde puede apurarse el sufrimiento. La muerte sola 
seria la que podría calmar tan prolongadas tribulaciones, si no 
elevara mis quejas a las aras del solio de V. A., quien solo puede 
impartirme el consuelo que necesito, i cuando me veo cercado de 
un cúmulo de penas i afllxiones. 

Los años me abruman, las enfermedades me oprimen, las es- 
caseces me contristan, i lo que es mas, la memoria de la traición 
i perfidia con que los oficiales que estuvieron a mimando pen- 
saron sacrificarme al furor de un pueblo insubordinado que in- 
tentaba reasumir los mal entendidos derechos que suponia ha- 
bérsele devuelto. Estos militares ingratos al monarca, olvidados 
de los principios de disciplina, i obsecados con la sórdida ambi- 
ción del mando entran en la conjuración que creyeron personal 
contra mí, i me dejan espuesto a sufrir la última desgracia. 
Ellos han probado mui a su costa los efectos de su inadverten- 
cia criminosa, pero siempre serán reos de Estado i responsables 
a Dios i al reí de su infidencia. No hai recurso cuando el daño 
se infiere por aquellos de quienes se espera el auxilio, i cesan los 
arbitrios contra una decepción inopinada. Ni los jefes mas celo- 
sos, ni los jenerales mas esforzados, ni los mas sabios ministros, 
ni las mismas testas coronadas pueden evitar el golpe de una 
perfidia, ni ponerse al cubierto del asalto de nn traidor. Los 
recientes lastimoso ejemplares del presente tiempo persuaden 
eficazmente esta verdad. 

Supuesto pues que Y. A. puede escuchar mis clamores, i que 
no es decoroso a la soberanía que un vasalltí qu0 se consagró a 
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icio qnede CDvnelto en el ab&ndono a que le precipitó una 
ia inculpable, espero qne la suprema bondad de V. A. se 
oncederme na retiro honroso con ios dos tercios de la 
e presidente de Chile con arreglo a la real órdea de II de 
Bll a íavoT de los empleados qne han emigrado de los 
que están en insurrección en estos dominios o con la 
i) pesos que es lo menos qne necesito para mi suhsisten- 
adida la carestía del pais, relevándome al mismo tiempo 
iaje incompatible con mis enfermedades: así lo snplico 
mente a V. A., no dudando alcanzar lu que solicito de 
rana i liberal beneficencia. 

los reales pies de V. A. 

Francisoo Antonio García Cabbasoo. 
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inédita del presidente Carrasco, relativaal* persecución inquisitoria 
del espíritu de independencia a fines de i8og. 

i cruel lucha de los heroicos españoles por la independen- 
a nación reunida, i de los sagrados derechos de nuestro 
soberano el señor don Fernando YII, solo la enerjía i 
LÍdad de aus esfuerzos i sentimientos pneden salvarla del 
&.SÍ cnalqmera obra, espresiou o indiferencia que conspire 
¡TinioQ, al desaliento o a obstruir los recursos i los medios 
o buen vasallo i patriota debe prodigar a favor de la cau- 
m, ha de reputarse por qu deli¿o atroz. El supremo go- 
rda en sn castigo: las proclamas nacionales descubren al 
i clase de enemigos e ingratos de la patria. Algunos de- 
con ardof esoesivo porqne la espada de la justicia no 
! un golpe las cabezas de las hidras venenosas del estado 
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8Íu. consultar las leyes ni las circans tandas: otros critican de las 
disposiciones de los superiores solo por los éxitos i sin antece-* 
dentes de los planes políticos i de guerra que se. organizan con 
profunda meditación en los gabinetes i en los campos de batalla. 
Muchos indecisos egoístas esperan las últimas resultas para to« 
mar su partido pensando ganar siempre sin aventurarse a algún 
riesgo. Sobre todo es lamentable la perversidad de los que susci- 
tan rumores sediciosos contra las autoridades constituidas; siem* 
bran en público i en secreto noticias melancólicas de los sucesos 
de nuestra guerra; preponderan discursos, i cálculos del po- 
der, superioridad i ventajas de los enemigos abatiendo los nues- 
tros i se complacen si llegan a acertar algún pronóstico funesto; 
perplejos i taciturnos en todo lo favorable, crédulos i vocingle- 
ros en lo adverso, temerarios, por fin, revoltosos o indiferentes 
todos deben ser escarnecidos, i segregados como aleves i conta-^ 
jiosos de entre los fieles i verdaderos españoles, que con ardor 
abrazan i defienden los estandartes de su fé, de su rei i de su 
patria. 

A fin, pues, de precaver oportunaniente lo que la astucia de los 
enemigos solícita de pervertir las Américas, introduzca semejan- 
tés precursores de su sistema en este reino que felizmente se 
conserva libre de toda nota, la suprema junta central cumplíei^- 
do con las reales órdenes de S. M. i conformes a nuestras leyes 
municipales, prevengo ^ a usted que si en el distrito de su cargo 
hubiere algunos sindicados de adhesión a los enemigos, bullicio 
o parcialidad popular, oposición al supremo gobierno actual i 
máximas constitucionales de la monarquía, o que, por último, no 
fueren plenamente decididos a favor de la justa causa de la Na- 
ción, sin escepcion de clase ni de fuero, Ibs reniita prontamente 
a esta capital con justificación breve i sumaria a lo menos de 
tres testigos de buena opinión que depongan de hechos, infor- 
mando usted reservadamente sobre su conducta sin necesidad de 
tomarles confesión judicial, para que por esta superioridad se 
proceda en los términos que parezcan mas convenientes, según 
los caso6 i circanstancias, encargando a los demás jueces subal- 
temofl estén yijilantes sobre lo mismo pcura denunciar A. los sos- 
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I». I de qaedor usted en eata iutelijeocM para sn campli- 
me dará parte como también dé los efectos qae prodi\jere 

amenté, 
gaarde a nsted muchos años. 

kntiago i diciembre 30 de 1809. 

Francisco Antonio Garda Carrasco. 
ibdelegado de loa Andes. 
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inéditoa relatiros a 1« vida poUtíu del doctor doo Bernardo Ven 
PinUdo, autor de la letra de la Candon Nacional de Cbile. 
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escrita por el doctor Vera (prisionero de .García Carras- 
iesde el castillo de San José de Valparaíso al obispo don 
Santiago Rodrigvez, en junio de 1810, protestando de su 
'.ncia i contradiciendo la delación que de sus ideas políti- 
\abian hecho algunos testigos de su causa, 

mas humado calabozo del castillo de San José a 13 de 

U. S. M. 

tinta de carbón, plnma de monda-dientes, en papel para 
e, robando al sneQo las horas, i al centinela su vijilancia, 
sdre escribir? Debo ser conciso i nada me es mas dincil. 
B ha mostrado su jeoerosa i noble amistad, i si algo pndíe- 
lirSe a mi gratitud, nada la aumentara sino el empeño de 
[>r mi inocenoÍB (de que Dios es testigo) oon el dootor > 
s i don Tadeo Tleyes. Mis soledades me han hecho «ten- 
na conrereacion oon este Altimo de que entonces media- 
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tr«¡o mi propia iaoeeacia. Treti días antes del arresto me dijo i 
«fl easa me habían tomado la proposición de qne Tenoiéndo Ei 
fia seriamoa infelices. SI día de mí prisión fneron de cata llai 
dos s declaraciones Ortiz i Moreno; eomo no tenía principio 
recelo, tampoco hice caso de nna oonversaoion qii« podía ser p 
mil asantoe. Pero despnes del golpe, la convinatñon (sío) de 
«anstnncias me hace pensar que mi cansa naca de estos anb 
dentes. ■ ' " 

Hace mas de nn aQo que hablando yo en la mesa sobre la li 
gracia d« la prisión de nuestro reí dijo el padre frai Joaqnin ', 
tinto, ffmejor está Fernando entre los franceses qne si se habí 
venido a meter entre los americanos, porque éstos, todos son t 
dOTes en su coraBoa i no se revelsn por falta de fnerzas». ¿De 
ría JO cidlar? despnes de fundar nuestra fidelidad í que solo 
hombre sin principios hacía esa división de partidos entre mi( 
bros de una misma nación, manifesté el valor con qne los 
Buenos Aires rechazaron a los ingleses aun brindados con 
independencia, concluyendo que no la falta de fuerzas sino 
lealtad mas acendrada mantenía nuestra obediencia. El fri 
me ultrajó; le ayudaron Calvo i Moreno, etc. 

Con este último trabé conversación en la misma mesa en i 
Tefíriendo parte del discurso en la función de Gorvea Bobn 
preferencia del gobierno monárquico, descendí a manifestar ci 
dichoso Beria el nuestro si Fernando Vil volviera a su trom 
después de dit'nudirme en ideas propias del mejor vaHalio, cain 
a la suerte de estos dominios i dije, que lo único que babia < 
temer era que los ingleses quisiesen compensar ans servicios i 
alguna porción de ellos. Moreno tomó mi proposición con 
mala fé del que aborrece i me replicó que eso era áeút que 
América ieria infeliz venaiendo España; me inúomod¿ de una t 
jíveraacíon tan inicua, le contesté que au ignorancia o su malí 
DO merecían respuesta, i me retiré. 

No me acuerdo en cuál de estos lances pregúntese en la m 
qué deberia ser de esto si la Espafia se perdiese. ][>ije que, 
mí dictamen, debía mantenerse iudependíenf» para el sobert 
qu« vive, o por B« aiflerte para el qne deba ascederle. 

19 
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Gomo la palabra independencia puede tomarse én un seatído 
doble por los ignorantes, i como por otra parte ni he tenido otras 
conversaciones en casa ni debo estar seguro de hombres que me 
odian por otros motivos familiares, acaso ellos sean mis testigos 
o falsos delatores; i pienso no les faltase el Petinto que por m{ 
faé despedido de la casa i a quien puse una asesoría contraria en 
la causa criminal que le formó el padre visitador que tomó dic* 
támen cerca del iiltimo capítulo. 

Unas conversaciones tan - sanas, puramente . domésticas, sin 
influencia alguna en la causa pública i producidas por un hom- 
bre que a presencia de cuerpos muí respetables ha declamado 
en obsequio délos derechos del rei i de la nación ¿serán capa- 
oes de reducirlo al estado en que se halla, despojado de todas 
las funciones esternas de la relijion i de la sociedad, de su es- 
posa, de su hija tierna, de su libertad, i de su opinión í buen 
nombre? ¡Oh Dios inmortal que me oyes i ves mi corazón po- 
seído de los sentimientos mas dignos del mas fiel vasallo! ¡Oh 
rei mió, a quien amo e imito en la prisión no merecida auxi- 
liadme i confortad mi espíritu para que no desespere o pierda la 
razón! 

Créame US. que lejos de odiar a los que se empeñan en mi 
ruina, los compadezco con cierta especie de ternura que solo 
puede venir del cielo. Jamas pediré cosa alguna contra ellos i 
sino fuera por la hija que adoro, abandonaría mi causa a la pro^ 
videncia i mis testigos a su remordimiento, deseando que aun de 
esta pena se libertasen, si fuera posible que ella no fuese compa- 
ñera de su impostura. Dios, ve mi corazón i sabe que así lo sien- 
to; me contentaré con una providencia que salve mí honor i la 
nota a mi hija de serlo de un reo dé estado,.. {Oh Dios! /Reo de 
estado/ Haced señor que conozcan mi inocencia i que no me 
consuma la eontemplacicm de ser sin culpa el objeto de los jn¡^ 
cios arbitrarios del vulgo i de la posteridad que me confundirá 
con los delincuentes. 

Señor, jó no sé lo que escribo; mí cabeza se desvanece, son 
ya la9 tres déla manaba^ acuérdese US. de quién es, ; de quién 
soi, i despueé'de-tener la gloi^ia de salvar a ua inocentCi tendrá 



en él un esclavo de sa agradecimiento o un amigo BÍii la iafa 
que hoi le cubre i horroriza (1). 
B. S. M. a US. S. S. 

Bernardo de Vei-a, 
11 

Nombramiento del doctor Vera por el Congreso de 1811 p 
formar un reglamento de administración de Justicia en J?.* ; 
tanda. 

Hallándose en el dia cerrado el acceso a los recursos de seg 
da Euplicacion e injusticia notoria, los litigantes, que se ha! 
en el caso de hacer uso de ellos, claman por qne b& les propor 
ne un medio de poner término a sus pleitos. M que se ha ad 
tado para satisfacer de algún modo a las vehementes inetam 
de los interesados, ha sido nombrar comisiones, qne siempre 
embarazosas i sujetas a inconvenientes. Desea el Congreso ei 
blecer nn método fijo, público i legal para la introducción, sec 
la i conocimientos de tales negocios; i espera qne nsted le ] 
senté el proyecto de una providencia, cuyo buen éxito compent 
la fatiga que le cueste, lisonjeará su beneficencia i afianzar 
concepto qne se tiene jeneralmente de su literatura i patriotis 

Dios guarde a usted mnchos aSos. Sala del Congreso i setii 
bre 24 de 1811. — Joaquín Larrain, presidente. — Manitel A; 
nio Recabárren, vice-presidente. — Manuel Salas, diputado sei 
tario. — Al señor don Bernardo de Vera i Pintado, dipatad( 
Bnenos Aires. 

111 

Nombramiento dejiscal hecho por el Congreso de 1811 en I 
persona del doctor Vera. 

Aprobado el reglamento que usted formó por encargo de i 



(1) En un espediente sobre examen de abijado de nn don P. N. Vii 
correspondiente al mes de marso de 1813, i que existe en el archivo c 
Corte de ApeUoiones (1.* sala), informando el doctor Vera sobie la i 
tencia de su estudio de aquel bachiller encontramos esta frase que es oi 
sa como contraste de épocas i de caracteres— «Desde el dichoso me 
mayo de 1810 en que fui prato-mártir de la libertad etc.k 
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Congreso piíra los recursos estraordinarios de seganda suplica- 
cíon e ÍDJQsticia notoria, i creyeodo por esfce motivo i por el cono- 
cimiento qae se tiene de su literatura, probidad i celo, i que 
ninguno llenará mas bien el empleo de fiscal, que nada tiene de 
incompatible con el ministerio de diputado del gobierno de las 
provincias del Bio de la Plata, le ha nombrado para este delica- 
do encargo ^que no rehusará admitir a presencia de la necesidad 
que hai de que recaiga en persona de la confianza públioiA i de 
la escasez de letrados que posean sus luces i buena opinión. 

Dios guarde a usted muchos afios. — Sala del Congreso, octu* 
bre 7 de 1811. — Joaquín Larrain, presidente.— Aíaweí^írf^ Salas, 
diputado secretario. — Seflor don Bernardo Vera i Pintado. 

IV 

Nombramiento de fiscal militar del doctor Vera en setiembre de 
1814 por los triunviros Carrera i Uríbe. 

Las atenciones del gobierno no le permiten contraerse al grande 
objeto de las causas de estado i seguridad que a cada momento se 
presentan en la crísiü del dia. Por tanto se comisiona con plena 
jurisdicpion al doptor don Bernardo Vera para que conozca de 
ellas hasta sentenciarlas i dar cuenta. Ningún fuero ni privíle- 
jio le es reservado; puede actuar en el lugar i con el escribano 
que quiera. En consec^uencia, se pondrán a su disposición los reos 
Zapata, Poblete, Henriquez i Matienso con los demás de esta 
especie. Los ayudantes de plaza cumplirán sus órdenes en esta 
comisión. Solo los militares están exentos de ella. — Carrera, — • 
Uribe. 

Santiago, setiembre 12 de 1814. 



Comision^0 militares confiadas al doctor Vera por eljeneral 

San Martin en 1819, 

El sorteo que debe hacer la comisión que usted preside a vir- 
tud del artÍQuLo 2.^ del bando de 14 del corriente que en copia 
se acompaña, se verificará en los términos siguientes: 



apíndioi ] 

Se alistará un número de individuos proporcionado a q 
qainta parte llene el vacío de los caerpos. Cada nombre se 
drá en nna cédula separada i envaeltas todas en papelílli 
ígoal configaracion se depoBitarila en una bola o barril fái 
revolverse. Ea otra basija de la misma especie se echarán 
tantas cédulas, una quinta parte lleve este rótulo: Soldado, 
demás en blanco. Colocados los barriles en un tabladíllo ' 
plaza (donde se presentará la comisión a la vista del pui 
llamará a un niño, que después da rotar los barrillea, sacaí 
de loa nombres una cédula que se leerá en alta voz por el 
bono de gobierno. En seguida sacará otra del segundo barí 
ésta fuese de las blancas, aquel individuo queda en liberta 
le tocase de las de Soldado, se alistará para filiarle en lo 
pectivos cuerpos. 

Concluido el acto, pasará la comisión sus actuados i 
gobierno i una razón del costo emprendido en el aparato 
su abono. 

Dios guarde a usted muchos afloa. — Mendoza 21 de agoí 
1819. — José de San Martin. — Señor auditor de guerra, d 
don Bernardo Vera. 

VI 

Nota del gobierno del director O'Higgins encargando al c 
Vera la redacción de la Canción Nacional en 1819 

Deseando S. E. que el aniversario del Dieziocbo de se 
bre de este aDo se solemnice coa la alegría i decoro corre 
diente, me manda encargar a usted (como tengo el hom 
hacerlo) la formación de una canción patriótica análoga 
fiesta i que pueda cantarse en aquel dia por distintos coros: 
üando de su patriotismo i talento el pronto despacho de 
encargo, para i^Qe haga tiempo de estudiarla. 

Dios guarde a usted muchos años. — Ministerio de Estado, 
19 de 1819. — Joaquin de Echeverría. — Sefior doctor don Be 
do Vera. 

FIN DEL APÉNDICE. 
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